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Editorial

A un solo paso de celebrar los veinticinco años de vida de esta publicación, no podemos 
evitar traer, a la memoria y al recuerdo, las palabras escritas casi a modo “profético”, 
por aquel que guió los destinos de esta Cofradía hasta hace muy poquitos años, 
Juan Pedro Hernández González. El fue quién impulsó y vio nacer esta publicación 
y el que, en la revista Magenta del año dos mil cuatro, - en el que sería su penúltimo 
artículo – escribía: “Las personas pasan, las instituciones permanecen”.

Este año, la mesa de redacción de esta publicación hace suyas, más que nunca, 
estas palabras. En la certeza y la seguridad de que nadie es imprescindible 
andamos este camino un año más, aprendiendo y acogiendo las cosas buenas 
que hicieron los que nos precedieron, manteniendo y guiando – hasta hacerla 
ver la luz - una publicación que ya no precisa de nombres propios. En la 
seguridad de que, después de tantos años, esta Revista es una realidad que 
se mantendrá viva, necesitando tan solo de un grupo de personas que, desde 
el cariño y la satisfacción de saberse continuadores de lo que han heredado, 
no precisen de vanos protagonismos,  en la certeza de que MAGENTA, a 
un paso de celebrar su veinticinco aniversario, es ya toda una institución.

MAGENTA
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l acercarse el gran 
acontecimiento de la Semana 
Santa cristiana, quisiera hacer 

patente nuestra firme esperanza en 
los frutos espirituales que la Divina 
Providencia ha previsto para este 
singular Año de gracia de 2009.

En primer lugar, y en cuanto 
Año Santo Paulino, la Iglesia nos llama 
de un modo muy especial, con San 
Pablo, a un auténtico cambio de vida. 
Todos tenemos sin duda necesidad 
de perdón y conversión. Para ello 
podemos y debemos aprovechar tanto 
la preparación como la celebración de 
los Misterios Pascuales, a fin de arrojar 
sobre las muchas heridas provocadas 
por nuestros pecados el aceite sanador 
de la misericordia de Dios.

Por otro lado, desde el pasado 
día 2 de febrero, Fiesta de la Presentación 
del Señor en el Templo, la Conferencia 
Episcopal Española promueve una gran 
Oración por la Vida que abarcará todo 
el año 2009. Esta iniciativa aparece 
como urgente, visto el contexto de las 
nuevas leyes que se quieren promover 
en España, tanto sobre el aborto como 
sobre la eutanasia.

Además la crisis financiera y 
económica, que tanto sufrimiento está 
generando, no es en realidad más que la 
punta del iceberg que indica una crisis 
más profunda de carácter antropológico 
y moral. Lo que está seriamente en crisis 

es la comprensión de quiénes somos y 
cómo hemos de vivir. Y somos, por el 
Espíritu que hemos recibido, hijos, hijos 
de Dios, quien no quiere que vivamos 
como esclavos de los bienes temporales 
(Ef 4,6).

Por todo ello, necesitamos 
aunar nuestros esfuerzos a fin de que 
vuestra Cofradía o Hermandad, como 
parte integrante de nuestra Iglesia de 
Cartagena, pueda aprovechar estas 
circunstancias para renovar su vida 
cristiana y promover una gran oración 
por la vida conforme con las exigencias 
de nuestro tiempo.

Esta oración puede verse 
realizada tanto en el seno de la propia 
familia, como ante el Santísimo, con las 
preces de la Eucaristía diaria, con el 
rezo del Santo Rosario, etc., sin olvidar 
la posibilidad de “ofrecer” los propios 
sufrimientos y las dificultades cotidianas 
por esta intención.

Objeto preferente de solicitud 
han de ser también los adolescentes y 
los jóvenes que pertenecen a vuestra 
Cofradía o Hermandad, quienes pueden 
ser ayudados de modo muy especial a 
través de la “Misión Joven”, a la que 
quedan invitados. Os ruego que oréis 
por ellos  y por las vocaciones a la vida 
sacerdotal y consagrada.

La Semana Santa nos permite 
a todos comprender el sentido profundo 
de la vida de Cristo: el sufrimiento y la 

Tiempo de Conversión
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gloria del Salvador nos muestran con 
claridad la grandeza de su amor por 
nosotros, y, en definitiva, la lucha y la 
victoria final contra el poder de las 
tinieblas.

Éste es el Misterio ahora 
revelado, que proclamamos con nuestras 
imágenes, con nuestras procesiones, 
con nuestras celebraciones litúrgicas, 
para que todos los hombres puedan 
experimentar la serenidad incluso en la 
prueba física o espiritual.
		  Ciertamente, no estamos 
solos en esta misión. Tenemos derecho 
a solicitar la intervención de nuestra 
Madre, la Santísima Virgen María, 
Estrella de la Evangelización; de sus 
manos, en comunión con el Obispo y 
con el Sucesor de Pedro, estoy seguro 
de que conseguiremos llevar adelante 
la obra de la evangelización en nuestra 
querida Diócesis de Cartagena.

Que los grandes 
acontecimientos de la Semana Santa, os 
impulsen a ser valientes testigos de la 
verdad en vuestra confraternidad y ante 
el mundo entero.
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ue crucificado bajo Poncio 
Pilato por nosotros, murió y 

fue sepultado y al tercer día resucitó.

Con estas palabras profesamos 
en el Credo la verdad fundamental 
de nuestra fe, Cristo en la Cruz nos ha 
salvado. La cruz fue para los judíos un 
escándalo, para los griegos una necedad, 
pero para nosotros los cristianos es la 
Salvación. Son las palabras de Pablo.

Hay mucha gente que se sigue 
preguntando si era necesario que 
Cristo muriera en la Cruz. ¿No hubiera 
sido suficiente una palabra suya?

La fe de la Iglesia manifiesta que 
era conveniente para remediar nuestros 
pecados y para darnos ejemplo. La 
ofensa de la humanidad era muy grave 
y por eso fue necesaria una reparación 
equivalente. Jesús aceptó su muerte 
en Cruz para compensar la ofensa del 
hombre al despreciar la omnipotencia 
de Dios. Si grande fue la culpa, bendita 
fue la reparación. ¡Dichosa culpa que 
mereció tal Redentor! (del Pregón Pascual).

Cuando miramos la preciosa 

imagen del Santísimo Cristo del Perdón, 
no sólo brotan de nuestros labios la 
plegaria de petición – y bien que la 
necesitamos – ni sólo la plegaria de 
alabanza – como acción de gracias – 
sino que además, cada vez que miramos 
con corazón limpio esa bendita imagen, 
en nosotros surge el sentimiento 
profundo de imitar su vida y su entrega. 

Jesús desde la Cruz nos da 
un ejemplo de AMOR: nadie ama 
tanto como el que da la vida por sus 
amigos. La entrega de Jesús fue total.

Jesús desde la Cruz nos da 
ejemplo de PACIENCIA: como cordero 
llevado al matadero, sin protestar, 
sin buscar defensa ante la condena.

Jesús desde la Cruz nos 
da ejemplo de HUMILDAD: siendo 
Dios tomó la condición de esclavo, 
haciéndose semejante en todo 
a nosotros menos en el pecado.

Jesús desde la Cruz nos 
da ejemplo de OBEDIENCIA: No 
se haga mi voluntad sino la Tuya, 
exclamó en Getsemaní. En Tus manos 

CRUCIFIXUS ETIAM PRO NOBIS SUB 
PONTIO PILATO, PASSUS ET SEPULTUS EST 

ET RESURREXIT TERTIA DIE   
Fue crucificado bajo Poncio Pilato por 
nosotros, murió y fue sepultado y al tercer 
día resucitó.

F
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encomiendo mi Espíritu, dijo desde 
la Cruz en una total entrega al Padre.

Jesús desde la Cruz nos da 
ejemplo de POBREZA: se despojó de 
todo, sin honores, sin vestidos, hasta 
quedar sin aparente dignidad humana.

Deseo – para este año 2009 
– que todos nosotros, cofrades del 
Santísimo Cristo del Perdón, sepamos 
mirar la bendita imagen con limpieza de 
corazón y que de nuestros labios salga 
una plegaria de acción de gracias 
por su Entrega; y que no dejemos 
de expresarle nuestra intención de 
imitarle en el ejemplo que nos ha dado. 

Pido a Dios que nos bendiga, 
a nosotros, y a nuestras familias; que 
en nuestros hogares haya AMOR, que 
no nos falte la PACIENCIA, sepamos 
respetarnos con HUMILDAD los unos 
a otros, y desde la POBREZA podamos 
compartir entre todos los bienes 
tanto materiales como espirituales.

María, nuestra Madre, bajo la 
advocación de la SOLEDAD, sostenga 
nuestro esfuerzo por liberarnos del 
pecado y de ser cada día mejores.

Rafael Ruiz Pacheco
Consiliario
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ueridos cofrades:
Una vez más nuestra revista 
Magenta llega a vuestras 
manos en un año (2009) 

cargado de especiales inquietudes, 
que se manifiestan en un doble sentido: 
en las nacientes actitudes contrarias a 
todo lo que representa la Religión y 
Moral Cristiana, y en unas situaciones 
económicas, personales y familiares de 
necesidad, que tienen que movernos a 
la solidaridad con todos los hermanos 
que se encuentran en esa situación.

Nuestra Cofradía del Santísimo 
Cristo del Perdón – junto con las 
demás Cofradías murcianas – como 
asociación laica de fieles en el seno 
de la Iglesia Católica, cumple con 
la misión de dar testimonio público 
de evangelización popular, con un 
hermoso desfile procesional, en el 
que muestra plásticamente con bellas 
imágenes y tronos, distintos momentos 
de la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Nuestro Señor Jesucristo.

Pero siendo esto importante, 
no es suficiente. Es necesario que 
la participación humana en los 
desfiles procesionales de también 
testimonio de Fe y de Amor. 

La Fe, como gracia divina, es un 
don que Dios concede a cada uno de 

nosotros pero que necesitamos “cultivar” 
como delicada flor, y el Amor es Caridad, 
es compartir lo que tenemos, no lo que 
nos sobra, con los más necesitados.

Para conseguir ambas virtudes 
necesitamos de una conversión a la 
manera de la del Apóstol San Pablo, 
que nos de la fortaleza, que solo de 
Dios viene, para vivir del cumplimiento 

Abriendo Carrera
Un Histórico Sentir Abierto

Q
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del mayor de los Mandamientos: 
“Que os améis los unos a los otros 
como Yo os he amado”. Solo así, 
con Amor, podremos dar verdadero 
testimonio cristiano, compartiendo los 
bienes con quienes más lo necesitan.

Nuestra Cofradía del 
Santísimo Cristo del Perdón pretende, 
históricamente, llegar a la mayoría de 
Cofrades y tener contacto personalizado 
con ellos para que puedan sernos 
transmitidas inquietudes e ilusiones 
y, así, una vez valoradas, conformar 
ese gran Libro Blanco del que en 
el año 1997, en la toma de posesión 
de su “nueva” y a la vez “vieja” Junta 
de Gobierno, habló nuestro querido 
Presidente Juan Pedro Hernández 
González. (Revista Magenta nº 12).

Fieles a ese “sentir” os 
animo a todos los cofrades a que 
participéis en todos y cuantos actos 
se convoquen por la Cofradía, 
como una forma más de compartir, 
pues entre todos lo conseguiremos.

Un fuerte abrazo en nuestro 
querido y Santísimo Cristo del Perdón.

Miguel Rosique Serna
Presidente
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on una “definición” del Pregón 
de la Semana Santa como “puer-
ta” o “pórtico”, pregonaba en 

1993, en la Iglesia de San Juan Bautista, 
el profesor Díaz Bautista. Hoy seguimos 
considerando nuestro Pregón como el 
comienzo efectivo de la Semana Santa, 
salvando la preparación que significa 
la Cuaresma y que nos ayuda a “re-
cibir un Espíritu que no es el del mun-
do, sino que viene de Dios” (1Co 2,12).

	 Ese día, una Cofradía, 
de las 15 existentes en nuestra 
Semana Santa es la anfitriona para 
recibir al pregonero de ella y la 
protagonista del cartel que la anuncia.

	 Por un año, por una semana, por 
un día, todos las miradas se fijan en una 
de las diversas Cofradías que configuran 
nuestra tradición pasionaria. Es entonces 
cuando queremos saber más acerca de su 
origen, de su tradición histórica, conocer 
su patrimonio, admirar con devoción sus 
imágenes, su titular, en fin, mirar a la 
Semana Santa a través de su anfitriona.

Este año 2009 será una fecha que 
quedará grabada en el archivo histórico 
de la Real, Muy Ilustre y Venerable 
Cofradía de Servitas de María Santísima 
de las Angustias, pues somos los 
anfitriones y los pregoneros de la 
Semana Santa en Murcia a través de 
nuestro hermano y cofrade D.German 

Ramallo Asensio. Sin lugar a dudas, ha 
debido llover, no se si mucho o poco en 
esta seca tierra, desde que la Orden de 
la Virgen María, conocida popularmente 
con el nombre de Servitas, fue fundada 
en Florencia en el año 1.233 por siete 
mercaderes movidos por su devoción  
a la Santísima Virgen. Son los siete 
Santos fundadores de los Servitas, 
cuya festividad conmemoramos en la 
Cofradía todos los 17 de febrero con 
un solemne acto litúrgico. Se llamaban 
Buonfiglio dei Monaldi, Giovanni 
di Buonagiunta, Bartolomeo degli 
Amidei, Ricovero dei Lippi-Ugguccioni, 
Benedetto dell´Antella, Gherardino 
di Sostegno y Alessio de Falconieri.

Desde su fundación, la característica 
principal de la Orden fue la devoción 
a la Virgen con una base sólida en el 
Evangelio, partiendo de la contemplación 
y la meditación de la Pasión de Cristo.  

Llamados “Los Siervos de María”, visten 
con un hábito negro pues, según narra 
la Legenda de origine Ordinis Servorum, 
la noche del Viernes Santo de 1240 se 
les apareció la Virgen vestida con hábito 
negro, ordenándoles que se adoptara 
como distintivo de la nueva Orden, para 
que les sirviese de recordatorio del dolor 
que ella sufrió en la pasión de su Hijo. 

Numerosos fueron los laicos que 
deseaban vivir el espiritu de la 

“Abrir el Portal de las Procesiones murcianas”
Antonio Díaz Bautista (Pregón 1993)

C
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Orden Servita vinculándose así a la 
Venerable Orden Tercera de Nuestra 
Señora de los Dolores. Esta Orden, 
aunque no se trataba de una Cofradía, 
ocupaba un lugar intermedio entre las 
Congregaciones religiosas de votos 
simples y las Cofradías. Se diferenciaba 
de aquéllas en carecer de los tres votos 
de pobreza, castidad y obediencia, y de 
las Cofradías en tener Regla aprobada 
por el Papa, noviciado, profesión y 
hábito propio. En sus comienzos se llamó 
Compañía o consorcio de los Servitas, 
denominándose por primera vez 
Tercera Orden en 1497. Su regulación 
estaba determinada por la bula “Sedis 
Apostolicae Providentia”, dada por 
Martín V en 1424, posteriormente 
refrendada por Inocencio VIII en 1487, 
mediante la bula “Mare Magnum”. Se 
mantuvo vigente esta legislación para 
la Venerable Orden Tercera hasta el 
siglo XX. Con la entrada en vigor de 
la renovada “Regla de vida “, del 17 de 
febrero de 1483, la Venerable Orden 
Tercera comenzó a llamarse Orden 
Secular de los Siervos de María (OSSM).  

Cuando este “movimiento” llega a 
nuestra ciudad, lo hace a través del 
Párroco de San Bartolomé Santa María 
de Murcia, D. Casimiro Sánchez de León, 
que en 1665 llevado por su devoción a 
la Virgen Dolorosa funda la Venerable 
Orden Tercera de los Servitas. Será 
más tarde, en 1740 cuando desde la 
misma Parroquia de San Bartolomé sea 
encargada una imagen de la Virgen 
Dolorosa al escultor imaginero Salzillo 
que lleva a cabo la obra de la Virgen 
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María Santísima de las Angustias. 
Con esta imagen se comenzó a 
salir en procesión, primeramente 
en el Domingo de Ramos, pasando 
posteriormente al Viernes Santo.

Si tenemos que hacer mención 
a las primeras “constituciones” de la 
Cofradía, y sin que llegaran a tener 

esa consideración, pues más bien se 
trataban de unas reglas de observancia 
cristiana, diríamos que estas fueron 
las que en 1755 Don Joseph Antonio 
Salvan, Capellán de la Iglesia de San 
Bartolomé Santa María de Murcia, y 
Subcorrector de la Congregación de 
los Servitas, escribe con el título de 
“Reglas y Constituciones y método 
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Presidente de la Real, Muy Ilustre
y Venerable Cofradía de Servitas
de María Santísima de las 
Angustias.

Jesús Angel López Molina

muy fácil de practicarlas para ser 
Congregantes perfectos” de la  “Escuela 
de María Santísima de las Angustias, 
y Congregación de los Siervos de los 
Dolores: erigida en la Insigne Parroquial 
del Sr. San Bartolomé de esta ciudad 
de Murcia”, dedicándole este libro a 
D. Casimiro Sánchez de León. En enero 
de 1756 se imprimen estas Reglas con 
la correspondiente censura del Santo 
Oficio de la época que por entonces 
corrió a cargo de Fray Francisco Morote 
y Guerrero, lector jubilado, calificador 
del Santo Oficio y Rector Guardián 
en el Colegio de la Inmaculada 
Concepción de la ciudad de Murcia. 

La conclusión que podemos 
sacar, salvo mejor criterio académico 
e investigador, una vez visto y leído el 
libro de Reglas de los Servitas cuyo titulo 
completo es “Escuela de María Santísima 
de las Angustias, y Congregación de 
los Siervos de los Dolores, nuevamente 
erigida en la Iglesia Parroquial del 
Señor San Bartolomé de esta ciudad 
de Murcia: Reglas y Constituciones, y 
método fácil para que sus Congregantes 
aspiren a la perfección” . es que la 
Congregación Servita ya había sido 
erigida anteriormente, quizás en 1665,

El censor termina su Censura 
concluyendo que no encuentra en las 
Reglas nada que se oponga a nuestra 
Santa fe, y buenas costumbres, firmando y 
datando en el Colegio de la Inmaculada 
Concepción de la Ciudad de Murcia, en 
el día 15 del mes de Diciembre de 1755.

      El General de los Servitas, Fray 

Juan Pedro Fanfeli, desde Roma concedió 
la erección de la Congregación de los 
Siervos de los Dolores de Santa María 
en la Iglesia de S. Bartolomé, y nombró 
correctores perpetuos a los párrocos de 
la citada Iglesia. La concesión estaba 
firmada en el Convento de San Marcelo 
de Roma, con fecha de 13 de noviembre 
de 1754. La erección fue realizada 
solemnemente por D. Nicolás de 
Amurrio y Junguitu, a la razón visitador 
general del Obispado, en nombre del 
Obispo D. Diego de Rojas y Contreras.

Ayer y hoy, nuestra Cofradía 
permanece con el espíritu Servita de 
servir a María, y estando en el año 2009 
no podemos dejar de mirar hacia atrás 
con el único fin de no perder de vista 
el sentido real de todo lo que significa 
la Semana Santa y la profesión de fe 
que supone el desfilar cada Viernes 
Santo por las calles de Murcia con la 
imagen de nuestra Santísima Virgen de 
las Angustias, sabiendo que otros que 
nos precedieron también la llevaron 
a hombros, le rezaron en sus filas 
penitenciales, la honraron con sus cultos 
en la Capilla Servita, y rogaron por los 
Servitas de ayer y los de su momento, 
como nosotros queremos hacer en 
el tiempo que nos ha tocado vivir..
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eñoras y Señores Cofrades:
En cumplimiento de cuanto 
disponen nuestras vigentes 

Constituciones, paso a exponerles, las 
actividades más destacables que se han 
sucedido a lo largo del pasado año 
2008 en el seno de nuestra Cofradía.

	 Para dar cumplimiento a 
lo recogido en nuestras vigentes 
constituciones, el día 28 de Enero se 
celebró Cabildo General Ordinario, 
donde entre otros acuerdos fueron 
aprobadas las cuentas referentes 
al año 2007 y el presupuesto que 
ha de regir para el año 2008.

El día 11 de Febrero fue 
presentado por el Cofrade D. José 
González Hernández el boceto para la 
realización de un nuevo paso que se 
denominaría “Ángeles de la Pasión” y 
que desfilaría dentro de la Hermandad 
Juvenil. Dada la peculiaridad de 
nuestra procesión en cuanto al número 
de pasos, y la falta de espacio en 
los locales de la Cofradía, así como 
no estar clarificada la conveniencia 
de una nueva Hermandad que sería 
juvenil, se desestimó este proyecto.  

Los días 19, 20 y 21 de 

Febrero se mantuvo una reunión de 
carácter espiritual y organizativa con 
todos los Regidores de las distintas 
Hermandades. Todo ello fue dirigido 
por nuestro Consiliario Rvdo. D. Rafael 
Ruiz Pacheco y coordinado por el 
Comisario de Cultos D. Joaquín Medina 
Fernández y el Comisario de Procesión 
D. Juan de Dios Hernández González.

En el año 2008 fueron 
galardonados como Mayordomos de 
Honor los siguientes Cofrades: Rvdo. Sr. D. 
Alfredo Hernández González, Dª Delfina 
Viudes de Vivancos, Dª Maria del Carmen 
del Rincón Cruz, D. Joaquín García 
Sánchez, D. Fructuoso Barba Valiente, 
D. Manuel Zaragoza Cerezo, D. Jacinto 
Izquierdo Martínez, D. Manuel Chacón 
Almela y D. Mariano Pérez Sánchez.

También se concedió Mención 
Especial a la Delegación Territorial de 
la ONCE por su constante colaboración 
económica a la revista Magenta y  por 
el detalle que han tenido este año 
de incluir la imagen de nuestro titular 
El Santísimo Cristo del Perdón en el 
cupón de la ONCE el día de Lunes 
Santo, gestión llevada a cabo por 
nuestro Comisario de Convocatorias 
D. Francisco Medina Fernández. El 

S

Memoria anual de la Real, Ilustre y Muy 
Noble Cofradía del Santísimo Cristo del 

Perdón
Leída en Cabildo General Ordinario celebrado el 26 de enero de 

2009 en la Parroquia de San Antolín Mártir
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resto de Menciones Especiales fueron 
a la Hermandad de El Prendimiento, 
a D. Cecilio Martínez Jiménez y 
a D. Alberto Pedro Castillo López.

La Junta de Gobierno deja 
constancia en este acto de su mas sincera 
felicitación a todos los galardonados.

Con fecha 24 de Febrero, D. 
Luis Baleriola Gascón actuó como 
presentador de nuestra revista Magenta 
editada en su número 23. El acto 
se realizó en el templo Parroquial 
de San Antolín, al que acudió  gran 
número de personas. Nuestra revista 
es distribuida a todos nuestros 
Cofrades así como a Instituciones 
Religiosas, Civiles y Socio-Culturales.

Por otra parte, la persona 
encargada de la agenda nazarena “Ser 
Cofrades”, mostró su interés para que 
llevara la portada de dicha publicación 
una fotografía de nuestro titular El 
Santísimo Cristo del Perdón. Se accedió 
a ello con lo cual estuvo presente 
la imagen de nuestro titular en esa 
importante tirada de 10.000 ejemplares.

El grupo de carros-bocina 
de ésta Cofradía se hizo presente en 
el monumento al nazareno situado 
en la Glorieta de España, con motivo 
de amenizar el acto con bocinas 
y tambores en el momento de la 
ofrenda floral que cada año se hace 
por parte de todas las Cofradías de 
Murcia en el referido monumento.

Por otra parte y  como es 
tradición desde hace muchos años,  

una representación de la Junta de 
Gobierno asistió con el estandarte de 
la Hermandad Sedera, a la procesión 
y Eucaristía celebrada en La Alberca 
de Las Torres con motivo del acto de 
bendición de la simiente de seda.

Como resultado de las gestiones 
que se han desarrollado desde hace 
algún tiempo con la familia Albacete 
López-Mesas, propietarios de la 
imagen de La Soledad  que desfila 
en nuestra procesión, y con el fin de 
que la referida imagen recibiera culto 
en la iglesia de San Antolín,  debido al 
fervor que le profesan tantos cofrades 
y parroquianos, el día 5 de Marzo 
se llevo a cabo ante notario la firma 
del contrato de comodato sobre dicha 
imagen entre la Familia Albacete Lopez-
Mesas y la parroquia de San Antolín.

Por este motivo la imagen 
de la Virgen de La Soledad estará 
expuesta durante todo el año en un 
sitio mas que digno, concretamente 
en la Capilla de la Comunión.

Queda aquí reflejado el 
agradecimiento a la familia Albacete 
López-Mesas por este gesto. 

La tarde del sábado 8 de Marzo 
se llevo a cabo el traslado de pasos 
desde los locales de la Cofradía hasta 
la iglesia de San Antolín  marcando, un 
año más, un día de  fiesta gozosa entre 
nuestros Cabos de Andas y Estantes. 
A este acto, además de los nazarenos 
estantes asistió gran número de cofrades 
que desean presenciar y vivir de 
cerca esta actividad que año tras año 
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congrega a mayor número de público. 
El acompañamiento musical lo realizó 
la Agrupación Musical de Guadalupe. 

La Semana de cultos se celebró 
entre los días 9 al 15 de Marzo en 
la iglesia de San Antolín revestida 
solemnemente para la dignidad de 
estos actos. Los predicadores para 
este año 2008 fueron: Rvdo. Sr. D. 
Francisco Rubio Miralles, Delegado 
Episcopal de Enseñanza; Rvdo. Sr. D. 
Rafael Ruiz Pacheco, Consiliario de la 
Cofradía Cristo del Perdón y Rvdo. Sr. 
D. José Carlos Esono Asumu, Coadjutor 
de la Parroquia de San Antolín. 

El día 10 de Marzo, fueron 
entregados los diplomas de 
reconocimiento por su fidelidad y 
permanencia en la Cofradía a los 
señores cofrades que han cumplido 
los 25 y 50 años de antigüedad. 
La referida entrega se realizó en la 
celebración de la sagrada Eucaristía.

El martes día 11 de Marzo, 
nos honraron con su presencia,  
todos los componentes del Iltmo. 
Cabildo Superior de Cofradías de 
Murcia, para acompañarnos en la 
celebración de la sagrada Eucaristía.
	

Por último, en la tarde del Sábado 
de Pasión, día 15 de Marzo, prestaron 
promesa a nuestras Constituciones  los 
nuevos cofrades del año,  a quienes 
se les impuso el escapulario de 
nuestra Asociación Pasionaria y se les 
entregó un ejemplar del compendio 

del Catecismo de la Iglesia Católica.

	 Al día siguiente,  Domingo 
de Ramos,  tuvo lugar la tradicional 
Convocatoria de nuestra Cofradía. Seis 
grupos de Mayordomos, acompañados 
de otros tantos grupos de música, 
anunciaron por toda la ciudad y 
algunos senderos de la Huerta, la 
inminencia de la salida de la Procesión 
de Lunes Santo. Uno de esos grupos de 
convocatorias, participó en la bendición 
de las palmas realizada en la ermita 
del Pilar y posterior procesión por 
las calles del barrio de San Antolín.
	

El 17 de Marzo, Lunes 
Santo, el día mas importante para 
nuestra Cofradía, y uno de los mas 
emotivos para la Parroquia y, en 
definitiva, para todo el barrio de San 

Antolín, inició sus actos a las ocho de 
la mañana como mejor podemos hacer, 
celebrando la Sagrada Eucaristía en 
memoria de los cofrades fallecidos.

A las doce del medio día quedó 
completamente desbordada la iglesia 
con motivo del besapié a nuestro titular 
el Santísimo Cristo del Perdón, suscitando 
la devoción y respeto hacia esta imagen 
de cientos de fieles, prolongándose dicho 
acto hasta bien entrado el mediodía. A 
este acto asistió el Excmo. y Rvdmo. Sr. 
D. Juan Antonio Reig Pla, Obispo de la 
Diócesis de Cartagena y  el Excmo. Sr. 
D. Miguel Ángel Cámara Botía, Alcalde 
Presidente del Excmo. Ayuntamiento 
de Murcia, acompañados de distintas 
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autoridades civiles y eclesiales, así como 
los componentes del Iltmo. Cabildo 
Superior de Cofradías de Murcia.
	

A continuación se hicieron los 
arreglos florales y eléctricos de los 
distintos pasos, y siendo las siete en 
punto de la tarde, el Comisario de 
Procesión D. Juan de Dios Hernández 
González autorizaba el inicio del desfile 
procesional.  Las grandes puertas  del 
templo parroquial fueron abiertas para 
que los diez pasos que configuran 
nuestra procesión de Lunes Santo 
salieran a  la calle y fueran admirados 
por muchas miles de personas que 
se concentraban a lo largo de todo 
el recorrido para contemplar la 
belleza de nuestro cortejo procesional.

La procesión fue retransmitida en 
directo por Canal 7 Región de Murcia, 
por lo que pudieron presenciarla 
también a través de televisión todas esas 
personas que se encuentran impedidas 
o no pueden hacerse presentes en 
la calle por cualquier otro motivo. 

Este año todos los Regidores 
desfilaron con el calzado negro con 
hebillas o descalzos y únicamente 
con el escudo de la Cofradía en 
el fajín, tal como reflejan nuestras 
Constituciones, por lo que agradecemos 
a todos los Regidores su colaboración. 

Para ver la recogida de nuestra 
Procesión, la Plaza de San Antolín   
quedó abarrotada de público. Con el fin 
de dar mayor esplendor y realce a este 
acto, conforme iban llegando los pasos 

se hacía por megafonía una reflexión 
sobre la escena bíblica que representa 
cada paso en los momentos de la vida 
de Jesús. Todo ello corrió a cargo de D. 
Alberto Castillo Baños.  Antes de entrar 
nuestro titular a la Iglesia, el Coro de 
San Antolín cantó el Himno al Cristo 
del Perdón, resultando también unos 
momentos verdaderamente emotivos.

El fervorín que cada año se 
hace como despedida en éste día 
tan emblemático lo realizó el Rvdo. 
Sr. D. Alfredo Hernández González.

 	 Por último, entre un jubiloso volteo 
de campanas,  la Banda “Averroes” puso 
el preludio a la siempre emocionante 
entrada del paso del Calvario a la Iglesia.

La Cofradía ha recibido numerosas 
felicitaciones por la belleza del 
desfile y la devoción que suscita año 
tras año las imágenes de nuestros 
pasos, lo que nos debe animar a 
todos a trabajar para engrandecer 
aún mas nuestra Semana Santa. 

El Martes Santo, a las 10 de la 
mañana, se recibió, como ya es habitual, 
a un grupo de Convocatorias de la 
Archicofradía de La Sangre junto a 
una banda de música que interpretó la 
marcha pasionaria denominada “Cristo 
del Perdón”,   mientras se procedía 
a descender de su paso la imagen 
del Cristo del Perdón y las personas 
asistentes pudieron manifestar su 
devoción participando de un sencillo 
besapié antes de la subida a su camarín.
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El año 2008 nuestra Cofradía ha 
participado con una representación de 
Mayordomos Regidores en la procesión 
del Santo Sepulcro de Murcia y en la del 
Santísimo Cristo del Perdón de La Alberca.

	 En día 4 de Abril  tuvo lugar la 
Cena Nazarena de la Cofradía, recibiendo 
sus nombramientos y distinciones los 
Cofrades y personas que habían sido 
significadas por la Junta de Gobierno, 
en atención a su entrega, dedicación 
y especial cariño a nuestra Asociación.

	
	 En la Cena del Nazareno del 

Año celebrada el día 11 de Abril y que 
organiza el Cabildo Superior de Cofradías 
se procede a la a entrega del Nazareno 

de Honor de nuestra Cofradía a Don 
Cecilio Martínez Jiménez, por lo cual le 
felicitamos por tan merecido galardón.

	
	 En la festividad del Corpus Christi 

un numeroso grupo de componentes  de 
la Junta de Gobierno y acompañando 
al estandarte titular asiste a la Eucaristía 
y posterior  procesión solemne 
organizada por el Cabildo Catedralicio.

La Junta de Gobierno convoca y se 
hace presente en la misa en sufragio de los 
cofrades fallecidos en el primer semestre 
del año, celebrada el día 2 de Junio.

Haciendo uso del privilegio de la 
Parroquia de la “octava del Corpus”, se 
celebra su Procesión  el día 1 de Junio por 
el Barrio de San Antolín, contribuyendo 
la Cofradía, como ya es tradicional, en 
la preparación del Trono de la Custodia 
y participando en la procesión con  una 
representación de la Junta de Gobierno.  

En la festividad de San Antolín, un 
nutrido grupo de la Junta de Gobierno 
se hizo presente en la celebración de la 
Sagrada Eucaristía en honor del Patrón 
de la Parroquia y en la procesión que 
se desarrolló por las calles del barrio.

Con motivo de la celebración 
del sesenta y cinco aniversario de 
la Cofradía del Cristo del Refugio y 
noveno memorial Ramón Sánchez Parra, 
han nombrado a la Cofradía de El 
Perdón, Mayordomo de Honor, debido a 
la colaboración que se tuvo con ellos el 
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primer año de su fundación, ya que los 
dos primeros desfiles procesionales que 
hiciera el Cristo del Refugio sería en el 
paso del Cristo del Perdón que se les 
cedió para ello. El día 15 de Noviembre 
nos hicieron entrega del galardón.

El día 15 de Diciembre a las 8 de 
la noche y en el templo parroquial 
de San Antolín, se celebró la Sagrada 
Eucaristía en sufragio de las almas 
de los Cofrades fallecidos en el 
segundo semestre del año 2008.

Organizado por la Cofradía del 
Santísimo Cristo del Amparo y María 
Santísima de los Dolores, el día 7 de 
Diciembre, en la Iglesia de San Nicolás, 
a las 20’30 horas tuvo lugar el pregón de 
La Inmaculada este año a cargo del Iltmo. 
Sr. D. Antonio Ayuso Márquez, Presidente 
del Cabildo Superior de Cofradías. Una 
vez finalizado hubo una procesión 
desde el templo de San Nicolás hasta la 
Plaza de Santa Catalina desfilando cada 
Cofradía con un grupo de Mayordomos. 

El motivo de esta procesión es llegar 
hasta la imagen de la Inmaculada 
donde se produjo una ofrenda floral 
por parte de cada una de las Cofradías.

El censo actual de 
Cofrades es el siguiente:

Cofrades al 31-12-2007	 2 . 7 4 9
            Altas en 2008	    84
            Bajas en 2008	    49
Cofrades al 31-12-2008	 2 . 7 8 4

Concluyo la presente Memoria, Señoras 
y Señores Cofrades, agradeciéndoles 
la atención que me han dispensado.

Diego Aviles Fernández 
Secretario General
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“Desde la próxima Semana Santa, 
Murcia va a tener una procesión más, 
en ella la imagen del Divino Redentor 

recorrerá sus calles llamando á muchos 
corazones á pedir con el perdón de su 
Dios ofendido el redimido del gran mal 

social que nos aflige1”.

1.- INTRODUCCIÓN

as fuentes documentales son 
el origen de una información, 

esta información se estructura mediante 
su comprensión en un soporte, las 
fuentes documentales se utilizan 
principalmente para la investigación, 
bien sea el periodismo, la historiografía 
o la producción de literatura académica 
en general. Las fuentes documentales 
que han sido consultadas para la 
elaboración de este presente artículo 
han sido documentos escritos, que 
tienen un valor primario, como son 
los periódicos históricos: El Diario de 
Murcia, El Liberal y La Verdad, junto con 
las Constituciones de la  Real, Ilustre y 
Muy Noble Cofradía del  Santísimo Cristo 
del Perdón de Murcia. Los periódicos 
reseñados se ciñen primordialmente a 
los años 1896, 1897, 1898 y 1899; siendo 

1	  Diario de Murcia. 20 de octubre de 1896.

los primeros años de la Refundación2 de 
la Cofradía y por eso, se reflejaba en la 
prensa con mayor importancia de este 
suceso: “La de ayer, nueva y primera de 
la Cofradía recientemente inaugurada, 
fue sorprendente”.

De esta manera se consigue un sesgo 
concreto en el tiempo de la historia 
a tratar, con unas publicaciones de 
la época, para que podamos releer 
los sucesos acontecidos en esos años. 
Sin olvidar que esos fueron los años 
del apogeo del periodismo murciano, 
teniendo un máximo histórico entre los 
años 1910 a 1920, coincidiendo con un 
clima de gran efervescencia social y 
con la toma de conciencia política entre 
la clase obrera. La prensa se convierte 
no sólo en un medio de expresión 
de las ideas, sino el instrumento de 
propaganda ideológica, en ocasiones 
con tintes moralizantes, dirigido ahora 
hacia la clase obrera (Rodríguez Llopis, 
1998).

Los primeros orígenes de la actual 
cofradía se asientan en una cofradía 
creada por los gremios vinculados a 
la industria sedera que procesionaban 
los Jueves Santos desde San Antolín, 
2	  LO DEL DIA. Diario de Murcia. 13 de abril de 1897.

Anotaciones periodísticas sobre los
aspectos históricos-sociales de la

Real, Ilustre y Muy Noble Cofradía del
Santísimo Cristo del Perdón de Murcia

L
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hacia principios del siglo XVII. Con 
posterioridad, se unificaron los nazarenos 
del Prendimiento de la Parroquia de San 
Antolín con los del Cristo de los Azotes 
que salían desde San Ginés de los 
Francos en la tarde del Jueves Santo, 
y en 1777 comenzaron a procesionar, 
saliendo desde San Antolín.

Los pasos de una cofradía se encargaban 
de sacarlos las personas vinculadas al 
mismo gremio, pues los torcedores y 
tejedores de la seda se les atribuían 
procesionar el paso del Prendimiento, 
que es continuadora en la actualidad, 
con la Cofradía del Santísimo Cristo del 
Perdón de la iglesia de San Antolín. 
Otro apunte más, sobre este ritual, de 
ser sacados los pasos procesionales 
por las organizaciones gremiales, es 
que el gremio de los sastres sacaban 
en procesión al paso de la Cena de 
los Apóstoles de Nuestro Padre Jesús, 
los hortelanos portaban la Oración del 
Huerto de  Salzillo, los tejedores de 
lienzo a la Verónica, los carpinteros a 
La Caída,  los zapateros a San Juan, los 
alfareros y roperos sacaban a Nuestra 
Señora de las Angustias de Salzillo.

2.- GREMIOS

Los gremios eran organizaciones 
corporativas que englobaban y 
controlaban a todos los artífices de 
un mismo oficio. Estas organizaciones 
aparecen en Europa a finales de la 
Edad Media con la recuperación de las 
ciudades. Se trataba de una poderosa 
organización suprapersonal que tuvo 

como 
ob je t ivo 
conseguir un 
equilibrio entre la 
demanda de obras y el número 
de talleres activos, garantizando el 
trabajo a sus asociados y así el bienestar 
económico. Los gremios son el precedente 
de los sindicatos, con la diferencia de 
que los gremios son sindicatos de oficio 
y hoy día el movimiento sindical ha 
optado por sindicatos de clase. El gremio 
reguló todos los aspectos, materiales y 
espirituales, de la vida de los artistas, su 
formación y escala laboral: contratos de 
aprendizaje; aprendiz, oficial, maestro, 
etc. Así como el funcionamiento de 
su taller,  suministrando los materiales, 
supervisando la producción, con los 
veedores, (fiel contraste), que regula el 
“justo precio” del producto y controla 
los contratos. Las figuras de control del 
gremio también intervenían en la vida 
espiritual de sus miembros y gestionaban 
las prácticas de beneficencia como la 
fundación de establecimientos sanitarios 
o la adopción de una cofradía con la 
advocación de los santos patronos que 
se vinculaban con el oficio del gremio. 
Los gremios y cofradías cuidaban de 
las exequias de sus miembros y de los 
sufragios para la eterna salvación de sus 
almas, ayudaba a las viudas y huérfanos 
con dotes y ayudas económicas. En 
la ciudad de Murcia, tuvieron mucha 
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presencia, prueba de ello es que se 
mantengan los nombres de las calles  
donde se congregaban como es el caso 
de la calle alfareros,  jubeteros, salitre, 
aladreros, albuideteros, escopeteros, 
vidrieros, carniceros, calderería, 
espaderos, yesqueros, toneleros, 
lencería,  frenería, platería, jabonerías, 

traperos, tintorerías, etc., 
(Estrella Sevilla, 2008). 

Desde finales del siglo 
XV, la huerta de Murcia 
comenzó a poblarse 
lentamente de moreras, 
ya en las primeras 
décadas del siglo XVI 
adquirió proporciones 
interesantes cuando 
la expansión de este 
cultivo subió vega 
arriba por Molina, 
Lorquí, Alguazas, Ricote 
y Calasparra, y por el 
valle del Guadalentín 
hasta Lorca, donde se 
constituyó el segundo 
centro productor de la 
región. No obstante, 
sólo en la capital llegó 
a alcanzar un total 
predominio en abierta 
rivalidad con el cereal, 
hasta el punto de que, 
mediada la centuria, 
el 60% de la huerta 
murciana se encontraba 
sembrada de moreras 
y el 50% del valor del 
diezmo correspondía 
a la hoja de morera. 

Durante los primeros años de este proceso 
expansivo hubo intentos de promocionar 
el desarrollo de una industria sedera 
local que capitalizara la producción 
de seda elaborando manufacturas de 
lujo. Este proyecto se vió obstaculizado 
por la inexistencia de infraestructuras 

Rufino Montoro, José Martínez y el Macaco
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técnicas y de maestros suficientes que 
contribuyeran a la expansión de esta 
actividad manufacturera. La llegada de 
artesanos y maestros de la seda, incluso 
desde Italia en la década de 1490, no fue 
suficiente, también mermó este impulso 
la rígida organización gremial que frenó 
esta posibilidad; en 1506 no había 
más que ocho maestros de seda en la 
capital lo que corrobora con el bloqueo 
de esta industria. Progresivamente, la 
oferta de seda superó la demanda local, 
al ser estimulado el mercado sedero 
por la iniciativa del capital mercantil 
italiano y castellano, cuyos agentes 
pululaban, por entonces, por el reino 
en busca de materias primas de muy 
diversa índole para su exportación. Los 
destinos preferentes fueron las sederías 
de Toledo y Córdoba. En la producción 
de seda confluyeron los intereses del 
patriciado local y de los campesinos.  
Los terratenientes murcianos dirigieron 
sus miradas hacia el control de la 
producción y la sujeción de la mano de 
obra, mientras que la familia campesina 
pudo desarrollar una actividad para 
la que no eran necesarios grandes 
conocimientos técnicos, ni inversiones. 

La venta de seda quedó regulada por 
la institución del Contraste, donde se 
realizaban el pesaje y las transacciones 
bajo supervisión concejil, no obstante, 
incluso se alcanzó un 25% de seda 
que se vendía a domicilio, sin pasar 
por el veedor, escapando del control 
institucional, mermando así las rentas 
derivadas de estas operaciones, 
sobre todo en los impuestos como las 

alcabalas3 y almojarifazgos4 que, aunque 
de naturaleza regia, eran participadas 
por la nobleza murciana en forma de 
juros5, además de los arrendamientos 
de corretaje y del arbitrio de la 
seda. También la Iglesia se encontró 
interesada en la eficacia del Contraste 
para controlar su diezmo y para evitar 
la salida de hoja a zonas limítrofes sin 
pagarlo (García Abellán, 1976). 

En la centuria del setecientos se 
sostuvo una producción constante por 
la fuerte demanda procedente de las 
sederías lyonesas. De ellas, un 20% fue 
destinado al consumo de los gremios 
murcianos, cuya producción aumentó al 
compás de la demanda generada por 
una población en crecida; no obstante, 
la escasa iniciativa modernizadora de 
estos gremios pronto los sumió en una 
inmovilidad capaz de hacer frente a las 
innovaciones técnicas que comenzaron 
a difundirse por Europa, con nuevos 
métodos de hilado y calidades superiores 
de seda. En 1770, se abrió en Murcia la 
fábrica de seda a la piamontesa, con 
capital italiano, que dio trabajo a más 
de 400 obreros bajo la dirección de 
maestros italianos y con la oposición 
de los gremios murcianos. En 1786, tomó 
su dirección la Compañía de los Cinco 
Gremios Mayores de Madrid, con quien 
3	  La alcabala fue el impuesto más importante del Antiguo 

Régimen en la Corona de Castilla y el que más ingreso produjo a la 

hacienda real.

4	  Fue un impuesto aduanero que se pagaba por el tras-

lado de mercaderías que ingresaban o salían del reino de España o 

que transitaban en diversos puertos. Fue creado por Alfonso X, junto 

a la alcabala para gravar la actividad generada con el desarrollo del 

comercio interior y exterior.

5	  Son la primera versión de la deuda pública en la Co-

rona de Castilla.
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llegó a su etapa de mayor expansión y 
provocando la ruina de casi todos los 
talleres domésticos (Rodríguez Llopis, 
1998).

La cofradía de los sederos tuvo su sede 
en San Antolín y más tarde en San 
Agustín, convertida con posterioridad 
en la parroquia de San Andrés, debido 
a que en el año 17716, más del 60% 
de los torcedores residían en esos 
barrios, siendo asimismo San Antolín el 
que contaba con el mayor número de 
maestros tejedores y de telares de seda. 
Tejedores y torcedores de seda, cuyas 
Ordenanzas datan de 15427 y 1551, 
respectivamente, eran considerados 
vitales tanto para Murcia como para la 
economía castellana en general, por 
lo que desde muy pronto gozaron de 
una serie de privilegios muy amplios: 
exención del pago de alcabalas y 
vientos, de alojamientos militares, quintas, 
cargas concejiles; privilegio de poner en 
su casa el escudo con las Reales Armas, 
preferencias en las compras de sedas, 
etc. La exención del pago de impuestos 
6	  En el año 1771 son sólo 69 los maestros y 26 los ofi-

ciales tejedores. A finales de siglo el total de telares era de 138, los 

maestros 60, 71 oficiales y 26 aprendices. En 1771 sobre un total de 

236 sederos contabilizados sólo 5 viven en la huerta, pero de éstos 

2 no trabajaban. En 1771, la mayoría de los torcedores residían en 

las parroquias de San Andrés y San Antolín, los tejedores en San 

Antolín y San Juan y los tintoreros en San Miguel, especializado en 

la industria del tinte de sedas, así, de los 22 artesanos residentes, 21 

eran tintoreros, y de ellos 19 —más de la mitad del número total— 

eran maestros. En cambio, en los barrios de Santa María, San Barto-

lomé, Santa Catalina, San Nicolás y San Pedro, sólo se encontraban 

unos pocos. Aunque entre éstos estaban los miembros de los clanes 

familiares que controlaban el oficio. Sin embargo, las parroquias de 

Santa. María, San Bartolomé, San Nicolás, Santa. Catalina y San Pedro 

se caracterizan por su escasa población artesana sedera.

Como se advierte existe una continuidad casi total con el siglo an-

terior.

7	  En 1534 Murcia contaba con 20 tornos de tejer seda, 

en 1586 había 16 los torcedores de  seda.

indignaba a los labradores a quienes 
este proteccionismo perjudicaba 
sobremanera (Olivares Galván, 1986).  

La cofradía de torcedores y tejedores 
de seda data de 1600, el estandarte o 
pendón que portaban los dos gremios 
citados existe en la actualidad y 
pertenece a la Cofradía del Santísimo 
Cristo del Perdón de la iglesia de 
San Antolín. Ésta, creada en 1896, 
es la continuadora de la cofradía 
del Prendimiento de los torcedores 
y tejedores. Hay que destacar que 
tejedores y torcedores formaron una 
cofradía religiosa que sacaba su propia 
procesión: el Prendimiento, fenómeno 
característico de otras ciudades sederas. 
Fueron los únicos gremios murcianos 
que llegaron a sacar una procesión 
por sí solos, muestra de que eran los 
gremios más pujantes; el resto de los 
gremios se limitaba a concurrir a las 
procesiones, sin tener capacidad de 
mostrar una. La sacaban Jueves Santo 
desde la parroquia de San Antolín, 
barrio donde residían la mayoría de 
torcedores y tejedores de seda. El 3 
de septiembre de 1679 la cofradía se 
trasladó de la iglesia de San Antolín al 
convento de San Agustín, colocando los 
dos pasos que tenían —el Prendimiento 
y una Dolorosa— en la capilla de San 
Teodoro. La cofradía del Prendimiento 
se había unificado con la del Cristo de 
los Azotes, algo más antigua (Barceló 
López, 1985).
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3.- REFUNDACIÓN

Como consecuencia de la entrada en 
vigor de la Constitución de 1812 y la 
consiguiente supresión de gremios, 
desaparece esta Cofradía, hasta que en 
el año 1896, un grupo de nazarenos 
pertenecientes en su mayoría a la 
Archicofradía de la Sangre, crearon la 
actual Cofradía del Perdón, heredera 
de los pasos de la del Prendimiento 
y su sede canónica en la iglesia de 
San Antolín Mártir. Quedó erigida 
canónicamente por el Decreto Episcopal 
de 15 de Junio de 1896, la Cofradía 
del Santísimo Cristo del Perdón, y se 
redactó un texto donde albergaba su 
Constitución, el mismo día a las 6 de la 
tarde, con el título, o  advocación de la 
refundada cofradía, de Santísimo Cristo 
del Perdón.

Corría el año 1896, cuando se decidió la 
refundación de la Cofradía del Santísimo 
Cristo del Perdón sita en el castizo, 
popular y huertano barrio murciano de 
San Antolín. La Cofradía fue constituida 
en la casa del párroco y presidente, 

el Sr. D. Pedro González Adalid, un 
lunes del mes de junio de 1896, siendo 
levantada Acta de Constitución por el 
ilustre notario D. Pedro Guirao. 

Según declaraciones a la prensa local 
murciana8, de su presidente González 
Adalid: “tiene por objeto promover 
la piedad de los fieles haciendo una 
procesión todos los años el Lunes Santo 
á las cinco de la tarde”.

Ese día, lunes por la tarde, se 
reunieron importantes personas, todos 
los mayordomos y su presidente el 
cura párroco, tras su constitución se 
propusieron varios acuerdos iniciales 
como: el mandar un telegrama a la S. M. 
la Reina, así como destinar anualmente 
25 pesetas para el dinero de San Pedro, 
otras 25 pesetas para los Santos Lugares 
y entre los proyectos destacaron: “el de 
restaurar la ermita del Calvario, donde se 
venera el Santísimo Cristo del Perdón”.

Durante ese año diversas personas 
ilustres de la Cofradía comenzaron a 
8	  Noticias Locales: Nueva Cofradía. Diario de Murcia. 17 

de junio de 1896.
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esbozar las Constituciones de dicha 
organización religiosa propia del tiempo 
de Semana Santa y era común leer en la 
prensa local de la época, sobre todo en 
el Diario de Murcia, noticias9 relativas 
a ello:
 

“Para 26 del actual, á las 11 de la 
misma, esta citada, en la sacristía 
de la parroquial de San Antolín la 
Cofradía del Santísimo Cristo del 
Perdón, para cumplimentar el art. 
60 de sus Constituciones”.

Poco a poco, esta cofradía fue 
adquiriendo ajuar religioso para 
embellecer su carrera procesional, y 
para ese año de 189710, la Cofradía 
estrenaría un nuevo estandarte realizado 
en la pedanía murciana de Javalí Viejo. 

El estandarte es un símbolo de 
identificación y representación, es el 
primer elemento procesional por lo 
que sirve como introducción al cortejo 
procesional. Es uno de los símbolos 
que identifican la advocación de la 
agrupación, éste suele ser llevado 
por una persona encargada de ello 
cada vez que realizan una actividad. 
El estandarte acompaña casi siempre 
a la agrupación a todos los lugares 
donde se realizan eventos como las 
convocatorias, procesiones, quinarios y 
otros actos religiosos. Confeccionados 
en tela, sobre él se dibuja o borda la 
imagen de la advocación o símbolos 
9	  Junta de Cofradía. Diario de Murcia. 25 de diciembre 

de 1896.

10	  NOTICIAS LOCALES: Estandarte. Diario de Murcia. 5 de 

marzo de 1897.

representativos de cada paso. El Pendón 
y Estandartes de la Cofradía, se utilizan 
para salir en el desfile procesional de 
Lunes Santo y estarán presentes en los 
Cultos y Celebraciones Litúrgicas y otros 
actos de relevante solemnidad para la 
Cofradía. El estandarte sale en cuarto 
lugar de la iglesia, siendo así su orden 
de salida: una banda de Cornetas y 
Tambores, Pendón-Guión de la Cofradía, 
Estandarte de la Cofradía, etc. Durante 
la procesión se hacen gala de varios 
estandartes como son el estandarte de la 
Cofradía, el estandarte de la Hermandad 
Sedera, Estandarte de la Hermandad de 
la Santa Mujer Verónica, Estandarte de 
la Hermandad del Perdón y Estandarte 
de la Hermandad de la Soledad:

“Cuando el próximo lunes santo se 
vea y se admire el rico y precioso 
estandarte que la cofradía del 
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Santísimo Cristo del Perdón ha 
adquirido, no va á creer la gente 
que tan rica y preciosa obra de arte 
ha sido hecha en el Javalí Viejo, 
en el taller de labores familiares 
organizado por las distinguidas 
señoritas hijas de nuestro amigo 
D. Nicolás Fontes, taller en el cual, 
las mismas muchachas que tienen 
que dedicarse á faenas agrícolas, 
como la de abrir pimientos y 
coger hoja para los gusanos de 
la seda, bordan en oro y en 
seda y realizan primores como 
en las cosas mas acreditadas 
de las grandes poblaciones 
de España y del extranjero.
¡Con que primor, con qué 
elegancia, con que corrección 
están realizados los dibujos en la 
cifra de JESÚS que lleva en medio 
el estandarte, y en la greca que le 
sirve de cuadro!.
No queremos ponderarlo más, para 
dejar al público el espontáneo 
encomio que merece la obra de 
nuestras huertanas, educadas 
y dirigidas por tan buenas y 
sencillas señoritas como las de 
Fontes.
Solo diremos que el estandarte, 
recordando el nombre bendito 
que ha tomado la Cofradía del 
Santísimo Cristo del Perdón lleva al 
frente aquellas sublimes palabras 
de Pater, dimite illis...”

El escudo de la Cofradía está compuesto 
por la Cruz de Santiago, de color rojo 
vivo, en el vértice superior está rematada 

por la corona real, en oro; en el centro 
de la cruz la corona de espinas, de 
cordón de oro trenzado y en el centro 
de la circunferencia formada la corona 
de espinas van las letras “JHS”, de color 
oro viejo; cruzando la “H” va una cruz 
cuyos palos, horizontal y vértice superior 
vertical, rematan en forma de triángulo; 
el palo horizontal va por encima de la 
“H” sólo el vértice, mientras que la parte 
inferior queda incrustada en la bola del 
mundo que queda entre los dos palos 
inferiores de la “H”; la bola va cruzada 
de la parte inferior izquierda a la parte 
superior derecha con una orla. La cruz 
es de color oro, la bola es de color azul 
celeste. El fondo del escudo es de color 
rojo magenta.

El objeto de esta Cofradía es conmemorar 
la Sagrada Pasión y Muerte de Nuestro 
Señor Jesucristo y los Dolores y Soledad 
de su Santísima Madre, a cuyo efecto se 
realizarán los Cultos que se establecen. 
Por lo que hay una persona encargada 
de todo lo relativo a la organización 
de cultos y actividades religiosas, esta 
persona es un Cofrade Mayordomo 
que tendrá designadas expresamente 
las funciones de Comisario de Cultos y 
funciones religiosas. Entre sus funciones 
está dar a conocer el nombre del 
Celebrante de los Cultos en honor del 
Santísimo Cristo del Perdón. También 
es el encargado de la organización y 
propaganda para el conocimiento  de 
la manera más solemne y litúrgica, la 
celebración de los ejercicios y Cultos, 
contratando a las masas corales o 
agrupaciones musicales que tuviere 
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por conveniente. Tiene que velar por la 
solemnidad de la Bajada del Santísimo 
Cristo del Perdón, desde su camarín y 
de que el besapié, se desarrolle con 
toda solemnidad y gran fervor popular 
a las doce de la mañana de lunes 
Santo. Entre otras de las actividades que 
tiene que realizar este cargo cofrade 
es de cuidar la ornamentación floral 
de la Iglesia durante los días en que 
se celebren los Cultos y Celebraciones 
Litúrgicas, promover la participación 
activa de los Cofrades en las funciones 
Litúrgicas de la Parroquia, en especial, 
el Domingo de Ramos y Triduo Sacro de 
Semana Santa.

Durante el tiempo de Cuaresma, las 
distintas cofradías celebraban quinarios 
dedicados a su organización. Los 
primeros en llevarse a cabo eran los 
dedicados al Santísimo Cristo del Perdón 
y antes de salir por primera vez esta 
cofradía por las calles de San Antolín se 
anunciaba en la prensa local murciana 
la conmemoración de ellos11:

“El primero de los ejercicios del 
quinario que dedica al Santísimo 
Cristo del Perdón, la cofradía de 
este nombre, se celebró esta noche 
con gran solemnidad en el templo 
de San Antolín, pronunciando una 
hermosa y sencilla plática el Sr. 
Cura de la parroquia.
Terminó el ejercicio cantándose el 
Miserere de D. Simón Espín. 
La concurrencia fue muy 
numerosa”.

11	  Quinario. Diario de Murcia. 10 de marzo de 1897.

El Lunes Santo murciano volvió a tener 
procesión en 189712, gracias a una serie 
de personajes ilustres de la sociedad 
murciana, entre ellos destacaron los Sres. 
D. Antonio Dubois, D. Joaquín González,  
D. José Maria Ibáñez, D. Santiago 
Chacón, D. José Fayren, personas de la 
alta sociedad murciana que lucharon y 
pusieron interés para que la procesión 
de los magenta volviera a salir por las 
calles de este barrio murciano13:

“La procesión que ha de salir 
mañana lunes por la tarde de 
la iglesia de San Antolín, es 
resultado de la especial devoción 
y singular complacencia que unos 
cuantos amigos, entre los que 
deben mencionarse desde luego 
á los Sres. D. Antonio Dubois, D. 
Joaquín González,  D. José Maria 
Ibáñez, D. Santiago Chacón, D. 
José Fayren y otros sienten por 
esta clase de actos religiosos.
Dichos procesionistas, no contentos 
con haber contribuido á hacer 
grandes mejoras e innovaciones 
en la procesión de Miércoles 
Santo, la cual elevaron a su mayor 
esplendor, han tenido alientos 
todavía para fundar otra Cofradía 
con otra procesión, y esta es 

12	  La Nueva Procesión. Diario de Murcia. 11 de abril de 

1897.

13	  Sirva como nota curiosa que en su primer año la pro-

cesión siguió casi el mismo recorrido que la procesión del Viernes 

Santo en la mañana.

Fiestas Religiosas. Diario de Murcia. 26 de marzo de 1899.

“Día 27.- Lunes Santo. Por la tarde, a las tres, saldrá de la iglesia 

parroquial de San Antolín, la magnífica Procesión de la Cofradía del 

Santísimo Cristo del Perdón, que recorrerá la acostumbrada carrera”.
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precisamente la que mañana ha 
de recorrer las calles de esta 
población.
Al efecto comunicación sus 
propósitos á muchos amigos 
y á muchos gustosamente nos 
comprometieron á que les 
ayudáramos en su empresa, 
habiendo congregado á gran 
número en la Cofradía que lleva 
el hermoso nombre del Señor del 
Perdón.
Esta cofradía no es una asociación 
exclusivista, por el contrario, se 
han sumado en ella, mejor dicho, 
nos hemos sumado, los que 
pertenecemos á otras cofradías 
que hacen también su procesión, 
algunos que son de todos, y otros 
que llevan por norma acudir á 
todo llamamiento que tiene por 
fin realizar algo que, en el sentido 
de los religioso, de lo normal y de 
lo oculto, concluya por dar lustre 
y esplendor á Murcia.
El germen, la chispa, pudo brotar 
de un razonamiento, o de un 
golpe, como la luz entre el eslabón 
y el pedernal, pero la semilla que 
es buena, aunque sea arrastrada 
por el viento huracanado, si cae 
en buena tierra, arraiga y da sus 
óptimos frutos.
Del mismo modo, la procesión de 
mañana, supone ya una institución 
religiosa, que vivirá siglos, y que 
contribuirá a dar á la Semana 
Santa en Murcia solemnidad y 
grandeza”.

Los miembros de la Cofradía serán, por 
adscripción: Cofrades Mayordomos, 
Cofrades Honorarios14, Cofrades 
Bienhechores15 y Cofrades Perpetuos16. 
Los Cofrades Mayordomos que 
participan en el desfile procesional 
serán por su función de Regidores 
Mayores, Regidores Ayudantes, Estantes 
Mayores, Estantes Menores y Penitentes. 
El Cofrade Mayordomo, que contando 
con un mínimo de antigüedad de 18 
años continuados en el seno de la 
Cofradía, es elegido por el Cabildo 
General Extraordinario de Elección.  

El Diario de Murcia17, escribió 
numerosas crónicas previas a su salida, 
información de relevada importancia 
ya que se relataba minuciosamente el 
orden que la procesión iba a llevar 
en su primer año. Entre los elementos 
más destacados estaba las tradicionales 
bandas de música, agrupaciones de 
viento imprescindibles en los cortejos 
procesionales en tiempo de Semana 
Santa. Por aquel entonces destacaban la 
banda de música del señor Espada o la 

14	  Son Cofrades Mayordomos Honorarios las personas físi-

cas o jurídicas, que en virtud de sus méritos, hayan prestado  relevan-

tes servicios a la Cofradía. Los Cofrades Mayordomos Honorarios no 

tendrán intervención alguna en el régimen de la Cofradía, aunque 

sí disfrutarán de las gracias y privilegios espirituales de la misma. 

Efectuada la proclamación de Cofrade Mayordomo Honorario, se 

comunicará la decisión al interesado para su aceptación, cursada 

la cual se le entregará un Diploma acreditativo y se le impondrá la 

insignia de oro de la Cofradía.

15	  Se designan como Cofrades Mayordomos Bienhechores 

las personas físicas o jurídicas que de forma desinteresada ayuden 

espiritual, económica o técnicamente a la Cofradía. Pueden ser tem-

porales ó perpetuos.

16	  Cofrades Mayordomos Perpetuos son los miembros de 

la Cofradía fallecidos.

17	  La Nueva Procesión. Diario de Murcia. 11 de abril de 

1897.
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de la Misericordia18. Así la nota previa 
informaba al lector del número de pasos 
que posesionarían en ese año, tal fue el 
caso del paso del Prendimiento, titular 
de la antigua Hermandad de sederos, 
Jesús ante Caifás19, destruido en la 
contienda civil en 1936, el Señor de la 
Columna que hasta mediados del siglo 
XIX se veneraba en una ermita del 
Malecón esta imagen del Cristo atado 
a la columna, el Santísimo Cristo del 
Perdón y la Virgen de la Soledad:
18	  La banda de música de la Misericordia acompaño du-

rante varios años a esta cofradía en diversos acontecimientos, así en 

1929 aún seguían activos y vinculados a esta cofradía.

NOTICIAS. El Liberal. 29 de marzo de 1929.

“Los mayordomos de la Cofradía del Perdón, señores Salas y Es-

calante, nos obsequiaron ayer con unas cuantas piezas musicales 

interpretadas muy bien por la banda de la Misericordia.

Muy agradecidos a tan fina atención”.

 Don Matías de Yeste fue cofrade de esta Cofradía murciana y ca-

marero de la Virgen de la Soledad. en octubre de 1897, año de su 

fundación, murió y su cofradía le costeo el sepelio.

San Antolín. Diario de Murcia. 10 de octubre de 1897.

“Ayer mañana á las nueve se celebró en la iglesia parroquial de San 

Antolín, un solemne funeral en sufragio del alma de D. Matías de 

Yeste, costeado por la cofradía del Santísimo Cristo del Perdón, á la 

que como mayordomo perteneció el finado. Celebró la misa D. Pedro 

González Adalid, asistiendo los Sres. D. Emilio”.

19	  Representa el Juicio de Jesús. El Cristo está realizado 

por Damián Pastor en 1897 y las demás imágenes junto con Caifás 

realizados Castillejos en 1944.

“El orden que llevará mañana la 
Procesión del Señor del Perdón, es 
el siguiente:
1.º La Banda de Música del señor 
Espada.
2.º Sección de clarines y tambores 
de la Banda de la Misericordia.
3.º El magnífico estandarte de la 
Cofradía, obra primorosa, que ya 
detallamos a nuestros lectores, y 
que lo llevará el Mayordomo D. 
José Antonio Rodríguez.
4.º Paso del PRENDIMIENTO, con 
la imagen sola de Jesús. (A este 
paso se le agregarán al año que 
viene las figuras que le faltan.) 
Es su camarero el presbítero don 
Mariano Leante.
5.º Paso de JESÚS ANTE CAIFÁS.
Su camarera la Sra. Dª Julia 
Palazón de López Morata.
6.º EL SEÑOR DE LA COLUMNA.
Su camarero, por legítima herencia 
de su señor padre, D. José Bernal 

                                                    D. Felix Sánchez Pérez
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Pellicer.
7.º Orfeón del Círculo Católico, 
cantando el Miserere.
8.º El Calvario, ó el SANTÍSIMO 
CRISTO DEL PERDÓN.
Su camarero D. Joaquín González 
Martínez.
9.º LA VIRGEN DE LA SOLEDAD.
Su camarero el Sr. D. Matías Yeste.
Después seguirán la representación 
oficial de la Cofradía, el clero 
parroquial, la curia eclesiástica, la 
presidencia de las Autoridades y 
la banda de música del Sr. Mirete.
La procesión empezará á salir á 
las 5 en punto de la iglesia de San 
Antolín”.

Todos los arreglos florales, reparaciones 
y restauración de los tronos, serán 
supervisados por el Comisario de Pasos, 
quien, caso de no estar de acuerdo con 
efectuado, podrá mandar reformarlos 

ó rechazarlos, pero son los camareros 
de los pasos quién dirigen los adornos 
florales y su artística presentación20: 

 “Un aplauso unánime de Murcia 
entera merecieron anoche cuantos 
han iniciado la procesión del Señor 
del Perdón y han acompañado a 
su brillante inauguración.
Los pasos, todos fueron admirados 
y alabados por su adorno y por 
su artística presentación. Los 
nazarenos, con sus señoriales celas, 
resultaban graves y respetuosos. 
La comisión de la cofradía no 
podía ser más autorizada, por 
cuanto la componían los Sres. 
Fayren, Guirao (don Ángel), 
Starico, Peñafiel, López Morote, 
Ibáñez García, Pérez López y 
algunos otros.
De capa pluvial iba el Sr. Cura 

20	  La procesión de ayer. Diario de Murcia. 13 de abril de 

1897.



35

de San Antolín, presidiendo 
numerosísimo clero.
La comisión del Ayuntamiento la 
componían los Sres. Solís, Palarea 
y Perona.
Rigiendo y sosteniendo el orden 
los Sres. Dubois, González, 
Chacón, Quesada, Campillo y 
Rodríguez, y el estandarte de la 
Cofradía lo llevaron alternando 
varios mayordomos.
El Calvario, iluminado por la luz 
eléctrica, estaba esplendente.
La procesión que salió a las 5, 
entro en la iglesia después de 
las diez y media. Todos los que 
en ella tomaron parte volvían 
rendidos, pero satisfechos”.

La Cofradía21 es una asociación 
pública de fieles, constituida a modo 
de cuerpo orgánico, erigida mediante 
decreto formal  y compuesta por las 
Hermandades que en la actualidad la 
integran y desfilan en nuestro cortejo 
procesional, y las que en tiempo y lugar 
nazcan. La Cofradía tiene personalidad 
jurídico-canónica, y por consiguiente 
está sometida su regulación al Derecho 
Canónico de la Iglesia Católica. Esta 
institución tiene el reconocimiento 
jurídico-civil y está inscrita a estos 
efectos, en el Ministerio de Justicia en 
el Registro de Entidades Religiosas: 

 “A expensas de la Cofradía del 
Santísimo Cristo del Perdón, se 
acaba de imprimir un curioso 
opúsculo de 58 páginas, en 8º, 

21	  Lo del Día. Diario de Murcia. 9 de junio de 1897.

que contiene lo siguiente:
<<Memoria sobre el establecimiento 
y Constitución Canónica de la 
Cofradía del Santísimo Cristo del 
Perdón, Crónica de las Fiestas 
religiosas celebradas en la 
Cuaresma y Semana Santa del 
año actual y Sermón predicado 
por el M. I. Sr. D. Rafael Alguacil, 
dignidad de Arcipreste de esta 
santa iglesia Catedral, en la 
solemnidad del Domingo de 
Ramos en el templo parroquial de 
San Antolín.>>
La Memoria y la Crónica están 
escritas tan detalladamente que 
conservarán para la posteridad 
cuantos datos deseen saberse, 
así del proceso que determinó 
el pensamiento de la fundación 
de la Cofradía, como del arreglo, 
confección y hechura de los pasos, 
no menos que de la solemnidad 
de la procesión inaugural.
El sermón del Sr. Alguacil lo 
recordarán con gran complacencia 
cuantos le oyeron; y los que no le 
oyeron y lo lean y mediten sobre 
él, agradecerán la impresión del 
libro, solamente por ese trabajo 
literario, que bien puede llamarse, 
por su forma y por su fondo, por sus 
bellezas de estilo y trascendencia 
de pensamiento <<El Poema de la 
Cruz.>>
Este libro consagra para la 
posteridad los sacrificios hechos 
por los fundadores de la Cofradía 
del Perdón y les llega á los que 
han de venir y sucederles en las 
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piedades de ese especialísimo 
y popular culto, su fe, su tesón y 
su devoción. El ejemplo grande 
de los que con tanta esplendidez 
empezaron y fundaron esta 
procesión del Perdón, obligarán 
a los que vengan a sostenerla y 
aumentarla, para hacerse dignos 
de sus predecesores.”

Los Cultos que celebrará la Cofradía 
se encaminarán al enriquecimiento 
espiritual de todos sus asociados, 
procurándose siempre que en sus 
celebraciones el logro de la mayor 
solemnidad y el máximo fervor religioso22:

 “Mañana Domingo de Ramos 
terminarán en la iglesia parroquial 
de San Antolín al toque de 
oraciones los cultos que la cofradía 
del Santísimo Cristo del Perdón, 
establecida en dicha iglesia ha 
venido celebrando a su titular; 
ocupando la sagrada cátedra 
el elocuente orador sagrado Sr. 
Licenciado D. Julio López Maymon 
de la diócesis de Orihuela; 
concluyendo estos solemnes cultos 
con el ejercicio del Quinario y el 
grandioso Miserere del maestro 
don Fernando Verdú, cantando a 
gran orquesta y con el concurso 
del Orfeón del Círculo Católico de 
Obreros”.

Los Cofrades Mayordomos tendrán 
derecho a su fallecimiento a un funeral 
22	  EN SAN ANTOLÍN. Diario de Murcia. 2 de abril de 

1898.

en la Iglesia de San Antolín Mártir, 
cuya celebración será avisada a los 
demás Cofrades Mayordomos con la 
suficiente antelación y por los medios 
que disponga la Junta de Gobierno. 
Estos funerales se celebrarán un lunes 
de los meses de junio y diciembre. El 
rezo del Santo Rosario precederá a 
la celebración de la Eucaristía. En la 
mañana del Lunes Santo, se oficiará a 
las ocho horas en punto, una Misa en 
sufragio de las Almas de los Cofrades 
fallecidos23: 

 “El Lunes Santo á las siete de la 
mañana se celebrará misa rezada, 
distribuyéndose en ella la sagrada 
Comunión á los cofrades y fieles, 
y continuando las misas hasta 
las doce y aplicándose todas en 
sufragio de los cofrades difuntos.
A las cinco de la tarde, saldrá de 
dicho templo la solemne procesión 
por la carrera de costumbre hasta 
la Catedral donde hará la estación 
y ofrenda á los Santos Lugares y 
al dinero de San Pedro.
Dicha procesión llevara el orden 
siguiente:
1.º La banda de música de la 
Casa de Misericordia.
2.º Sección de clarines y tambores 
de la referida banda.
3.º El magnifico estandarte de la 
cofradía.
4.º Paso del Prendimiento con la 
imagen de Jesús; es su camarero 
el Sr. D. Francisco López Guillén.

23	  EN SAN ANTOLÍN. Diario de Murcia. 2 de abril de 

1898.
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5.º Paso de Jesús ante Caifás, su 
camarera la Sra. Dª Julia Palazón 
de López Morote.
6.º El Señor de la Columna, su 
camarero por legítima herencia 
de su señor padre es D. José 
Bernal Pellicer.
7.º Orfeón del Círculo Católico 
cantando el Miserere.
8.º El Calvario o el Santísimo Cristo 
del Perdón, su camarera la Sra. 
Dª Mercedes Esteve de Jiménez 
Baeza.
9.º La Virgen de la Soledad, 
arreglada por la cofradía.
Después regirán la representación 
oficial de dicha cofradía, el clero 
parroquial, la curia eclesiástica, la 
presencia de las autoridades y la 
banda del Sr. Espada”.

Podrán ostentar la función de camareros,  
las personas, familias o entidades que 
teniendo un gran amor por la Cofradía 
y firme devoción por las imágenes, 
estén dispuestas a sufragar y colaborar 
en el adorno de aquéllas, sin que por 
ello adquieran derecho alguno sobre 
los tronos, imágenes y enseres de los 
que fueren camareras y tuvieran bajo 
su custodia. Todos los arreglos florales, 
reparaciones y restauración de los tronos, 
serán supervisados por el Comisario 
de Pasos, quien, caso de no estar 
de acuerdo con lo efectuado, podrá 
mandar reformarlos ó rechazarlos. Caso 
de que la función de Camarería sea 
desempeñada por un grupo ó colectivo 
de personas, estos deberán designar a 
un representante de entre ellos, que será 

el único que mantendrá los contactos 
necesarios con el Comisario de Pasos 
ó Junta de Gobierno. Las personas, 
familias ó entidades que aspiren a las 
Camarerías serán propuestas a la Junta 
de Gobierno por el Comisario de Pasos, 
y lo solicitarán de la misma mediante 
un escrito. Una vez admitida la solicitud, 
se le informará por escrito, entregándole 
un ejemplar de las Constituciones  de 
la Cofradía y donándole una copia del 
Inventario de los efectos pertenecientes 
al paso, en el cual se declaren los 
objetos que se le podrán entregar a la 
persona, familia ó entidad designada, y 
los que han de guardarse en unión de 
los demás efectos de la Cofradía. 

Quienes desempeñen las funciones de 
Camarerías, aparte de la obligación 
de vestir las imágenes y adornar los 
tronos o tarimas como mejor les inspire 
su devoción y gusto artísticos, contraen 
el deber de sufragar la flor y aparatos 
de luces o candelabros, siendo a sus 
expensas también la traslación de los 
enseres al lugar en que se haya de 
vestir el paso y la iluminación del mismo. 
Caso de renuncia a proseguir en el 
desempeño de la función de Camarería, 
deberá ponerlo en conocimiento del 
Comisario de Pasos, que a su vez lo hará 
a la Junta de Gobierno. Esta renuncia 
deberá ser comunicada al menos con 
un mes de anticipación al inicio de 
la Cuaresma, con el objeto de poder 
buscar ó designar nuevo camarero, 
que se encargue de realizar tan 
noble función. Quienes desarrollaren 
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la función de Camarería24 gozarán de 
las mismas gracias espirituales que 
obtuviere cualquier miembro integrante 
de la Cofradía, no pudiendo, por el sólo 
hecho de ejercer tal función, intervenir 
en la gestión y administración de ésta: 

 “La camarera del paso del Cristo 
del Perdón, Sra. Dª Mercedes 
Esteve de Jiménez Baeza, ha 
hecho construir para este año un 
bonito adorno para dicho paso, 
que lucirá mañana tarde”.

El fin de la Cofradía es el mismo por el 
cual participa con el de la Iglesia, que se 
define por la naturaleza de ésta, que no 
es de orden social, político ó económico, 
sino exclusivamente espiritual. El fin 
específico de la Cofradía, es el de 
ser instrumento de evangelización, 
especialmente para los ambientes 
populares. A este fin, debe orientar la 
religiosidad popular, mediante el culto 
público, la predicación y la enseñanza 
de la doctrina católica y la participación 
en los sacramentos. Al reconocer los 
límites de la religiosidad popular, así 
como sus posibles deformaciones, la 
Cofradía siempre está pendiente de las 
necesidades espirituales de sus cofrades 
y del pueblo25 que se acerca a ella, 
asume la responsabilidad de orientarla, 
de acuerdo con las normas del Concilio 
Vaticano II y de las Instrucciones del 
Magisterio Ordinario de la Iglesia: 

 “Un inmenso concurso asistió 
24	  Adorno de un paso. Diario de Murcia. 3 de abril de 

1898.

25	  En San Antolín. Diario de Murcia. 4 de abril de 1898.

anoche á la solemne función que 
celebró en San Antolín la cofradía 
del Perdón. La iglesia estaba 
brillantísima y toda ella ocupada 
que no cabía más. Muchísima 
gente que se agolpaba á las 
puertas, no pudo oír al Sr. D. Julio 
López Maimón. Este elocuentísimo 
orador estuvo á la altura de su 
fama, arrebatador, conmoviendo 
al auditorio con los raudales de 
elocuencia y de poesía  que 
salieron de sus labios. El templo, 
como lo prepara esta cofradía 
resulta imponente; los fieles, 
ante aquellos pasos, ante aquel 
Calvario, y ante aquellas escenas 
de la pasión movidas por la 
palabra de un orador como el 
Sr. López Maimón, se sentían 
transportados á la realidad de los 
trances dolorosísimos y cruentos 
de la Pasión. 
Representaban á la Cofradía 
los Sres. Cura Párroco, D. Pedro 
González Adalid, D. Luis Peñafiel 
y D. Lorenzo Dubois”.

Los Cultos que celebrará la Cofradía 
se encaminarán al enriquecimiento 
espiritual de todos sus asociados, 
procurándose siempre en sus 
celebraciones el logro de la mayor 
solemnidad y el máximo fervor religioso. 
Todos los Cultos y Celebraciones 
Litúrgicas se celebrarán en honor a la 
Virgen de la Soledad y del Santísimo 
Cristo del Perdón, en estos cultos se 
oficiará la Sagrada Eucaristía, precedida 
del rezo del Santo Rosario, durante la 
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Santa Misa, y en donde el oficiante 
desarrollará la correspondiente homilía. 
En la tarde del Sábado de Pasión, 
último día de los cultos, se procederá 
a la solemne investidura de los nuevos 
Cofrades, así como a la toma de 
juramento por el Consiliario, quién, a la 
vez, les impondrá el escapulario de la 
Cofradía:26

“Con gran brillantez terminaron el 
domingo en la noche los cultos 
que anualmente le dedica la 
ilustre Cofradía del Stmo. Cristo del 
Perdón establecida en la iglesia 
parroquial de San Antolín, á su 
titular. Magnífico golpe de vista 
presentaba el hermoso templo 
profundamente iluminado con dos 
grandes focos de luz eléctrica, y 
gran número de arañas.
Numeroso concurso de fieles 
asistió a dicha solemnidad á oír 
la hermosa y poética palabra 
del elocuente orador sagrado Sr. 
Dr. D. José Tomás Pérez, el cual 
pronunció una magnífica oración 
que emociono a cuantos tuvieron 
placer de oírle”.

En palabras de Luis Peñafiel, en un 
artículo publicado en 189827 sobre la 
Semana Santa en Murcia, relataba día 
tras día lo que los visitantes o los propios 
murcianos podrían disfrutar, es tal el 
caso cuando se refiere a la procesión 
del Lunes Santo: 

26	  CRÓNICA DE LAS FIESTAS: EN SAN ANTOLÍN. Diario 

de Murcia. 28 de marzo de 1899.

27	  Semana Santa. Diario de Murcia. 4 de abril de 1898.

“El lunes si eres cofrade del Perdón 
obliga tu asistencia temprano 
á oír misa en el templo del que 
es párroco D. Pedro González 
Adalid, y después prepárate para 
salir alumbrando en la misma 
procesión que reconoce á las 
demás como hermanos mayores”.

El funcionamiento de la Junta de 
Gobierno discurrirá a través de dos tipos 
de sesiones, plenarias y permanentes. A 
las sesiones plenarias concurrirán todos 
los miembros de la Junta. La periodicidad 
será bimensual, salvo la vacación de 
los meses de Julio y Agosto o cuando 
lo estime convenientemente. Todos los 
miembros serán avisados por escrito al 
menos con cuarenta y ocho horas de 
antelación, en el que se especificará 
el orden del día a seguir. El local de 
la celebración será preferentemente, 
el de la sede social de la Cofradía. 
La Sesión Permanente se convocará 
según el orden de necesidades más 
apremiantes, asistiendo a ellas con voz 
y voto, el Presidente, el Vicepresidente, 
el Secretario General, y aquellos 
miembros de la Junta de Gobierno 
que por la naturaleza del tema a tratar, 
fueran convocados por el Presidente. 
El lugar de celebración, será el que 
acuerde el Presidente ó Vicepresidente, 
habitualmente, la Sala de Juntas de 
la Cofradía28, en su local social y su 
periodicidad será mensual:

 “La Cofradía del Santísimo Cristo 
del Perdón celebra esta mañana 

28	  Junta General. Diario de Murcia. 1 de enero de 1899.
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a las diez y media junta general 
ordinaria en la sacristía de San 
Antolín para la elección de la 
Junta de Gobierno y presentación 
de cuentas”.

Las bandas de música29 y bandas de 
cornetas y tambores participan en el 
desfile Procesional de Lunes Santo, 
en las Convocatorias del Domingo de 
Ramos, y demás actos. Estas bandas de 
música y bandas de cornetas y tambores 
se contratan para que se garantice el 
correcto desarrollo de las Convocatorias 
Musicales30 y así como la solemnidad 
requerida para la procesión y demás 
eventos. El Comisario de Procesión, 
en coordinación con el Comisario de 
Convocatorias, determinará el número 
de Bandas de Música que saldrán en 
el desfile procesional, dando cuenta a la 
Junta de Gobierno de las contrataciones 
29	  CRÓNICA DE LAS FIESTAS: LA PROCESIÓN DEL PER-

DON. Diario de Murcia. 28 de marzo de 1899.

“Ayer tarde salió de San Antolín la Procesión del Perdón, que recorrió 

con gran orden y muchísimo lucimiento la carrera acostumbrada.

Los Pasos fueron todos preciosamente adornados con las novedades 

que indicamos el domingo. La nueva tarima del Paso del Caifás es 

magnífica y realza mucho el buen conjunto de las figuras.

El paso del Cristo resultaba también admirable por lo artístico y por 

su bien adorno y elogios merecen también los camareros de todos 

los pasos y la Cofradía por la que han gustado también este año la 

procesión de Lunes Santo.

La banda de música de la Misericordia precedía al lujoso estandarte 

de la Hermandad; detrás del paso de Caifás iba la banda del Sr. 

Mirete y al final la música de Zapadores Bomberos que dirige el 

Sr. Espada.

En representación de la Cofradía iban los Sres. D. J. Antonio Rodrí-

guez, D. José María Ibáñez García y D. José López Morote, presidía 

la representación de la Curia, el fiscal eclesiástico Sr. Jubés y del 

Ayuntamiento iban los Sres. Illán González, Balboa y Parra.

Cerraba la marcha, una sección de infantería con tambores y cor-

netas.

La procesión recorrió despacio las principales calles y entró después 

de las diez en San Antolín”.

30	  LA PROCESIÓN DE AYER. Diario de Murcia. 10 de abril 

de 1900, página 3.

que se realicen y su ubicación en el 
seno de la procesión:

 “Salió ayer tarde á las cinco de la 
iglesia de S. Antolín, presentándola 
la Cofradía del Perdón con la 
brillantez y lucimiento ya bien 
elogiados en años anteriores. 
Abría la marcha la música de la 
Misericordia. El lujoso estandarte 
de la Cofradía era llevado por D. 
Daniel Martínez y sucesivamente 
por otros mayordomos. Detrás del 
paso del Prendimiento iba la banda 
del Sr. Raya después de Jesús ante 
Caifás, la música del Sr. Mirete; y 
después del Cristo de la Columna, 
el orfeón del Círculo Católico. 
A estos Pasos sucedían los del 
Cristo del Perdón y la Dolorosa 
que, como todos, iban muy bien 
adornados. En representación del 
Ayuntamiento iban D. Francisco 
Martínez Alcaraz, D. Luís Pérez 
López y don Simón Parra. Cerraba 
la procesión la banda de música 
del Sr. Espada, con fuerzas de 
infantería y caballería, de las 
llegada de Valencia.”

El Comisario de Convocatorias, es aquél 
Cofrade Mayordomo elegido por el 
Cabildo General Extraordinario de 
Elección, entre las funciones que debe 
de realizar están las de coordinarse con 
el Comisario de Procesión para tener 
planificado todo lo relativo a las bandas 
de música y bandas de cornetas y 
tambores que han de participar en 
el desfile Procesional de Lunes Santo, 
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en las Convocatorias del Domingo de 
Ramos, y demás actos. Informar a la 
Junta de Gobierno de las actuaciones 
realizadas tendentes a la contratación 
de bandas de música y bandas de 
cornetas y tambores, así como someter a 
su aprobación los importes por los que 
serán contratados. Otra de las funciones 
es la de organizar los diferentes grupos 
de Convocatorias en lo relativo a la 
distribución de Cofrades Mayordomos 
que han de visitar, con designación de 
los Cofrades Mayordomos Regidores 
responsables de cada uno de ellos, 
y asignación de bandas de música e 
itinerarios a cada grupo. Como misión 
de comisario de convocatorias es la de 
citar a todos los Cofrades Mayordomos 
Regidores, para que asistan a las 
Convocatorias del Domingo de Ramos, 

asignándoles el grupo al que ha de 
incorporarse y zona que han de visitar. 
La convocatoria se darán comienzo tras 
reunir a los grupos de Convocatorias, a 
las 7,45 de la mañana del Domingo de 
Ramos, en la plaza de San Antolín, desde 
donde partirán hacia las diferentes 
zonas que previamente les fueren 
asignadas. Antes de partir la banda de 
música de cada grupo, interpretará una 
pieza musical en el lugar de reunión, 
terminada la cual, cada grupo, partirá 
a realizar su cometido. Los Cofrades 
Mayordomos Regidores responsables 
de cada grupo, si observasen actitudes 
incorrectas en algún o algunos de 
los componentes del grupo, pasarán 
informe al Comisario de Convocatorias, 
quién lo pondrá en conocimiento de 
la Junta de Gobierno, reunida en 
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sesión Plenaria, para que ésta adopte 
las medidas oportunas. Los Cofrades 
Mayordomos Regidores, componentes de 
cada grupo deberán ir perfectamente 
uniformados, cuidando de que cada 
grupo de Convocatoria cumpla con el 
cometido de visitar las casas de todos 
los Cofrades Mayordomos y Autoridades 
de la zona que tiene asignada, delante 
de las mismas se interpretará una pieza 
de música. Para terminar su cometido es 
dar cuentas a la Junta de Gobierno, una 
vez recabada la oportuna información 
de los responsables de los diferentes 
grupos de Convocatoria, del importe 
de la recaudación de los donativos 
recibidos durante el desarrollo de las 
Convocatorias Musicales del Domingo 
de Ramos31:
31	  La Cofradía del Perdón. La Verdad. 27 de marzo de 

1934.

 “El domingo por la mañana 
recibimos la visita de los 
mayordomos de la Cofradía del 
Santísimo Cristo del Perdón, los 
cuales iban recorriendo las casas 
de los cofrades, con objeto de 
la clásica “convocatoria” para la 
procesión del Lunes Santo.
Agradecemos la delicadeza de 
la Cofradía al honrarnos con su 
visita”.

María Luján Ortega32 

Tomás García Martínez33

32	  marialujanortega@hotmail.com

33	  huertano21@hotmail.com
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Nuestra tradición pasionaria 
tiene su arraigo en la familia 
López-Mesas que se ocupó du-

rante largos años del arreglo y cuidado 
del “paso” de “El Prendimiento” de la Co-
fradía del Santísimo Cristo del Perdón. 
Labor continuada de padres a hijos, 
realizada con gran cariño y atención, 
para el mayor lucimiento de nuestra in-
comparable Semana Santa,  hasta llegar 
a nuestro abuelo Don Eugenio López-
Mesas. Está imagen pertenecía a la en-
tonces llamada procesión de “las colas”.

Durante la II República se produjo la 
destrucción del “paso” de “El Prendi-
miento”, reafirmándose en nuestro abue-
lo la voluntad  de realizar un nuevo 
conjunto escultórico que los sustituye-
ra. La Hermandad de Sederos, afiliada 
a la Cofradía del Santísimo Cristo del 
Perdón, a quien las constituciones ins-
tituyen camareros del referido “paso”, 
se ofreció y pidió para sí el honor de 
esta iniciativa. Este hecho llevo a nues-
tros abuelos a brindar su celo incon-
tenible a la Virgen de la Soledad que 
durante los años 1940, 41 y 42  estuvo 
sacando la Cofradía, y que era pro-
piedad de las Religiosas Carmelitas. 

La procesión requería una imagen de 
la Soledad, que entonces no tenía, y a 
ello orientó sus esfuerzos nuestro abue-
lo. Encargo al escultor D. José Sánchez 
Lozano, perteneciente a la escuela de 
Salzillo y de renombre en lo referente a 
tallas religiosas,   una imagen de vestir 
de La Virgen de la Soledad, teniendo la 
satisfacción de ver colmados sus anhe-
los el 17 de Abril de 1943 con la entre-
ga de la nueva Imagen, que mi abuelo 
ofreció como regalo a su esposa, nues-
tra abuela, Dña. Carmen Pérez Moreno,      
a la que adoraba, ya que sabía de la 
devoción y profundo amor que proce-
saba  a la Virgen de la Soledad, y lo 
que para ella representaba esta Ima-
gen. Ambos decidieron desde el primer 
momento que la Imagen se destinaría a 
procesionar en la Cofradía del Santísi-
mo Cristo del Perdón, como así lo atesti-
gua el documento de fecha 16 de Abril 
de 1943 firmado por el Ilmo. Sr. Gober-
nador Ecónomo del Obispado D. Juan 
de Dios Campoy y que a instancias 
del Párroco de San Andrés Apóstol de 
Murcia D. Juan Martínez Capel autoriza 
la bendición solemne de la Virgen de 
la Soledad para poder procesionar. En 
este año se realizo la  construcción del 
nuevo “paso”. Además hubo de comple-

Nuestra Señora de la Soledad

“Os alabo porque en todas las cosas 
os acordáis de mí y conserváis las 
tradiciones tal como os las he transmitido”
Corintios 11:2

N
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tarse el ajuar, ya 
que la antigua 
camarera Doña  
Dolores Clares  
solo pudo salvar 
una parte, así 
como las joyas 
que formaban 
su aderezo. 

Desde nues-
tro nacimien-
to, La Virgen 
de la So-

ledad ha es-
tado siempre presente en 
nuestras vidas, constituyendo un refe-
rente para nosotros y nuestras familias.                   

La Imagen de la Virgen de la Soledad,  
a excepción de los días de Semana 
Santa, permanecía en una estancia en 
casa de mis abuelos, destinada exclusi-
vamente a la imagen, en la que existía 

un pequeño altar con recli-
natorios para el 
culto. Estaba 
continuamente 
expuesta a la 
oración y culto 
tanto para fami-
liares como per-

sonas que desearan visitarla. Solo el ma-
yor de nosotros puede recordar aquella 
estancia,  y a sus recuerdos, junto con 
los de nuestros padres y abuela, nos re-
mitimos. De su especial cuidado se en-
cargaban nuestra abuela Carmen Pérez 
Moreno y su hermana María Pérez Mo-
reno. Los años iban pasando prendiendo 
en nosotros una fuerte devoción y pa-
sión hacia La Virgen de la Soledad,  de 
la que hemos ido tomando consciencia.

En torno a la Soledad todo era un ritual, 
que recordamos con alegría y nostal-
gia hacia los familiares que ya no nos 
acompañan. Durante todo el año la 
Imagen era cuidada con gran esmero y 
un profundo respeto; se cepillaban ves-
tidos y mantos, se limpiaban el rosario 
y la corona, así como la propia imagen. 

El periodo de Semana Santa para nues-
tra familia se iniciaba con el traslado 
de la Imagen a la Iglesia de San An-
tolín (el sábado anterior al Viernes de 
Dolores) y era vivido por todos nosotros 
con una gran intensidad, y  sobre todo 
con un profundo amor, cariño y devo-
ción hacia nuestra Virgen de la Sole-
dad. Nuestra abuela (Carmen Pérez 
Moreno) junto con nuestra madre (Car-
men López-Mesas Pérez), preparaban 

a La Virgen de la Soledad para su 
traslado a la Iglesia de San Antolín. 
Se trataba de un ritual ya estableci-
do, que se realizaba con el mayor de 
los cuidados,  y que seguía el mismo 
proceso todos los años: almidonar las 
enaguas, cambiar el vestido, revisar 
el manto, y limpiar los aderezos pro-
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cesionales; corona, rosario y corazón.

La Imagen era trasladada a la Iglesia 
de San Antolín por Antonio Sánchez “El 
Rojo”, al que sucedieron sus hijos Andrés 
y Pepe Sánchez (actuales cabos de an-
das del Cristo del Perdón), personas muy 
entrañables y queridas por nuestra fami-
lia y de profundo amor y devoción por 
la Virgen de La Soledad. Se trata de una 
familia nazarena por excelencia y a la 
que tenemos un profundo agradecimien-
to por tantos años de cuidado y desvelo. 

El día de la Procesión, es un día especial 
para nuestras familias. La mañana se ini-
ciaba en la Iglesia de San Antolín en el 
tradicional besa pies del Cristo del Per-
dón, para después proceder a realizar 
los últimos preparativos para la proce-
sión. Nuestra abuela y después nuestra 
madre eran las encargadas de realizar 
los retoques de última hora a la Virgen 

de la Soledad: colocar manto, corona, y 
rosario procesional. Posteriormente se 
procedía a la colocación de los ador-
nos florales por parte de Fernando el 
florista de la Plaza de las Flores al que 
sucede su hijo Antonio, actual encarga-
do de la decoración, familia a la que 
tenemos un profundo agradecimiento 
por la devoción y respeto con el que 
siempre han realizado su  trabajo, y el 
cariño demostrado hacia nuestra familia. 

Nosotros siempre hemos sido parte ac-
tiva de aquel ir y venir de gente (floris-
tas, electricistas, etc.), inicialmente como 
actores invitados, que con el paso 
de los años fuimos colaboran-
do y aprendiendo. Se trata 
de momentos inolvidables 
llenos de recuerdos y anéc-
dotas, e impregnados de un 
profundo sentimiento nazareno. 
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Posteriormente nos dirigíamos a nuestra 
casa para, de forma casi inmediata, pre-
pararnos para el momento más impor-
tante y que daba sentido a la propia 
existencia de la Imagen de La Virgen 
de la Soledad: La Procesión del Lunes 
Santo, en la que desde muy pequeños 
hemos participado de forma activa como 
monaguillos, penitentes o mayordomos.

La procesión del Lunes Santo supone 
para nosotros una sucesión de inten-
sas emociones, y recuerdos  que se ini-
cian cuando el Trono de la Virgen de 
la Soledad a hombros de sus dieciocho 
estantes y dirigidos por el cabo de an-
das cruza la puerta de la Iglesia de San 
Antolín camino de las calles de Murcia 
para procesionar, cumpliendo cada año 
con la principal finalidad para la que 
fue encargada por nuestro abuelo. Nues-
tros sentimientos más profundos se des-
bordan ante el cariño y devoción que 
despierta  en la gente a su paso por 
el recorrido procesional, que 
todos los años desde 
que tengo uso 
de razón 

realizo junto a la imagen de la Soledad. 
Son momentos en los que se desbordan 
nuestros sentimientos, recuerdos, emocio-
nes, nervios, en unas horas de profundo 
recogimiento y sentido de la obligación, 
que tienen su culmen en el encuentro 
con el Cristo del Perdón ante la Igle-
sia de San Antolín y que se desbordan 
años tras año cuando desde uno de los 
balcones de la plaza se cantan Saetas 
en honor a la Virgen de la Soledad. 
   
Una vez que la Imagen entra en la 
Iglesia de San Antolín nuestras sen-
saciones estallan en un profundo or-
gullo por el deber cumplido y nues-
tros nervios se relajan. Terminada la 
procesión, hasta el pasado año, la 
imagen retornaba a nuestra casa, pro-
cediendo limpiar y guardar cuidado-
samente el manto, vestido y aderezos 
procesionales hasta el año siguiente.

Un precipitado y amargo aconteci-
miento familiar, nos convirtió, en 
marzo de 1998, a nosotros hijos 
de Carmen López-Mesas Pérez y 
nietos de Carmen Pérez Moreno 
en los actuales camareros de 
la Virgen de la Soledad, pero 
aunque ellas ya no están con 
nosotros nos han dejado 
un legado muy importan-
te, su pasión, devoción y 
amor hacia la Virgen de 
la Soledad y la clara 
convicción de que la 
Imagen fue encarga-
da por nuestro abue-
lo Eugenio López-
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Mesas Llanos como imagen ligada a 
una cofradía y a una procesión por la 
que sentían un profundo amor y devo-
ción, y no para nuestro culto particular.

Como camareros intentamos que esos 
sentimientos y tradiciones se manten-
gan, transmitiendo los a nuestros hijos 
para que la Virgen de la Soledad siga 
formando parte importante de nuestras 
vidas y familias, y nos llena de orgu-
llo e ilusión ver como ellos participan 
de forma muy activa en todo y como lo 
viven con profundo cariño y devoción.

En el año 2008 hemos visto como se 
hacía realidad que nuestra Virgen de 
la Soledad tuviera un sitio adecuado 
para el Culto diario de sus devotos en 
la Iglesia de San Antolín, cumpliendo 
un profundo anhelo de nuestras familias, 
que nos ha llenado  de un profundo 
sentimiento de orgullo por la obra rea-

lizada por nuestros abuelos y padres. 
Queremos aprovechar esta ocasión 
para dar nuestro más profundo agra-
decimiento a D. Rafael Ruiz Pacheco, 
párroco de San Antolín Mártir, y a la 
actual Junta de Gobierno de la Real, 
Ilustre y Muy Noble Cofradía del San-
tísimo Cristo del Perdón, que llevados 
por su amor y devoción hacia la Virgen 
de la Soledad han hecho posible que 
nuestra Virgen permanezca todo el año 
al Culto en la Capilla de la Comunión.

Desde esta tribuna que nos han ofre-
cido, queremos aprovechar para dar 
nuestro más sentido agradecimiento 
a todas aquellas personas que en al-
gún momento y de alguna forma han 
estado vinculados a nuestra Virgen de 
la Soledad y especialmente a todos 
aquellos mujeres y hombres que como 
penitentes, mayordomos, estantes, ca-
bos de andas, monaguillos, músicos, 
párrocos, miembros de las Juntas de 
Gobierno, etc. han hecho posible que 
la Imagen cumpla anualmente con su 
cita con las gentes de nuestra querida 
Murcia en la Noche del Lunes Santo.  

Este articulo es un Tributo a nuestros 
abuelos Eugenio López-Mesas Llanos 
y Carmen Pérez Moreno y a nues-
tros padres Ginés Albacete Zamora 
y Carmen López-Mesas Pérez, por la 
devoción y amor hacia la Virgen de 
la Soledad que nos han transmitido.

María Eugenia Albacete López Mesas 
Camarera de la Virgen de la Soledad.
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La familia 
López- Mesas une a sus 
profundas convicciones 
religiosas una arraigada 
tradición pasionaria que, 
en el discurrir del tiempo, 
dejó una fecunda estela de 
aciertos en torno al “paso” 
de sus desvelos. Y son de 

ello buena prueba los largos 
años, plenos de actividades 
procesionales, que se han 
venido ocupando del arreglo y 
cuidado de “El Prendimiento”, 
de la Cofradía del Santísimo 
Cristo del Perdón. Labor 
continuada de padres a hijos, 
que han proseguido con gran 
cariño la atención ejemplar 
de sus mayores a estas 
laudables ocupaciones, que 
exige el mejor lucimiento de 

nuestra incomparable Semana 
Santa.

Don Eugenio López-
Mesas Llanos y su esposa, 
la distinguida señora doña 
Carmen Pérez Moreno, son los 
inmediatos seguidores de 
aquellas tareas consagradas 
a la procesión de “las colas”. 
En la actualidad son ellos 
los camareros de la Virgen 
de la Soledad, que figura en el 
cortejo de referencia y por 
esto los hemos visitado, para 
recoger esos detalles íntimos, 
que desconocen la mayoría de, 
y que son precisamente los 
que componen la artística 
presentación del “paso”, a 
costa, a veces, de cuantiosos 
sinsabores.

En los treinta 
minutos que hemos entretenido 
en animada charla han venido 
a nuestro conocimiento 

pormenores sabrosísimos de 
estas piadosas ocupaciones, 
que resumen en breve historia 
toda una larga carrera de 
trabajos e ilusiones. Con la 
destrucción del “paso” de “El 
Prendimiento” durante la 
época roja, nuestros amables 
comunicantes forjaron el firme 
propósito de construcción 
de un nuevo grupo pasional 
sobre este mismo motivo 
que sustituyera al que fue 
pasto de la horda; pero la 
Hermandad de Sederos, afiliada 
a la Cofradía del Santísimo 
Cristo del Perdón, a quien las 
Constituciones instituyen 

camareros del referido “paso”, 
se ofreció y pidió para si el 
honor de esta iniciativa. Por 
esto fue por lo que los señores 
de López – Mesas brindaron 
con prodigalidad exquisita su 
celo incontenible a la Virgen 
de la Soledad que durante los 
años 1940, 41 y 42 estuvo 
sacando la Cofradía, y que era 
propiedad de las Religiosas 
Carmelitas. Pero la procesión 
necesitaba una Soledad, que 
entonces no tenía, y a ello 
orientaron sus esfuerzos los 
nuevos camareros, teniendo la 
satisfacción de ver colmados 
sus anhelos en el mismo 1943 
con la construcción del nuevo 
“paso” de las manos hábiles 
del escultor Sánchez Lozano.

Sus vestiduras 
han sido en parte compradas 
recientemente para completar 
el equipo que la antigua 
camarera, doña Dolores Clares 
pudo salvar de la revolución, 
quien además libró del 
saqueo las valiosas joyas 
que formaban su aderezo. “El 
nuevo “paso” – nos explican 
los señores de López -Mesas 
– está dotado, como todos, 
de la moderna instalación 
eléctrica, que van a lucir 
este año por primera vez en 
conjunto”.

Todo, en fin, 
desvelos y ansiedades. Los 
devotos camareros realizan en 
el seno oculto de la familia 
esfuerzos dignos de todo 
encomio, sin otra esperanza 
de recompensa que su propia 
satisfacción en la noche 
tradicional del Lunes Santo.

  

Noticia de prensa del 1 de Abril de 1944
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María. Reina de cielos y tierra, torre de marfil, estrella de la 
mañana… flor bendita entre las flores que hace palidecer al mismo 
sol con su radiante belleza. Esta noche, pasionaria, enlutada y 
solitaria…

María.

La mujer escogida por Dios para ser la madre de Jesús. La mujer 
que dijo al Angel: Hágase en mi según su palabra…
Desde ese momento todo tiene que girar en torno a su triunfo, 
a su participación en la obra redentora. Alabemos a María y 
recordemos el pasaje del Cantar de los Cantares: Los rosales en 
flor y los lirios del campo la rodean como en primavera…

El misterio de María, de esa criatura excepcional que es redimida 
a la vez que corredentora. Que pertenece a la tierra por su cuerpo 
de barro, pero que tiene un hálito de divinidad por su pureza 
y su santidad, y siendo la verdera Madre de Dios, acompaña 
íntimamente a su hijo Jesucristo en todos los pasajes de su vida, 
desde el humilde nacimiento en la fría gruta de Belén hasta su 
tortura y muerte en lal Cruz, para darnos a luz a nosotros los 
hombres, a fin de que podamos encontrar siempre en su regazo 
el calor del corazón de una Madre.
	

Monición realizada a la recogida de la procesión del año 2008

María Santísima de la Soledad 

Alberto Castillo Baños
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uiero corresponder a la 
acogida que me presta la mesa 
de redacción de la revista 

MAGENTA, órgano de la Real, Ilustre y 
Muy Noble Cofradía del Santísimo Cristo 
del Perdón, para publicar una reflexión 
mía de índole pasionaria. Esto se sale de 
mis ocupaciones habituales. Me parece 
que con ésta son tres las aportaciones 
literarias que he hecho a tan acreditada 
revista, si bien mi vinculación con la 
Cofradía viene de lejos, primero como 
convencido de los bienes espirituales 
que promueve, y segundo, porque mis 
hijos y yo militamos en sus filas, o sea, 
tratamos de responder formalmente 
a lo que una Cofradía pasionaria 
quiere ser: un vínculo con la figura 
de Cristo Redentor por cuyo conducto 
recibimos la salvación, Él es nuestra 
salvación y nos da la prenda segura 
de esa vida – que ya no tendrá fin – 
porque ella es la futura inmortalidad.
	
	 Mi visión de muchos años 
guarda una imagen muy positiva de lo 
que son nuestras cofradías pasionarias 
en general y esta del Santísimo 
Cristo del Perdón, en particular.

	 Mi memoria me reproduce 
muchas veces cómo San Antolín y su 
Cofradía quedaron sin templo que 
cobijara a los fieles y a los cofrades, 
y me reproduce también como la 

fortaleza de un sacerdote inolvidable, 
Don Antonio Sánchez Maurandi, con el 
que colaboré en diversas actividades 
de promoción espiritual y social, 
volvió a contruir la Iglesia parroquial, 
y la Parroquia y la Cofradía volvieron 
a la casa de siempre, hecha con un 
nuevo estilo pero con la misma fe, 
igual esperanza y fervorosa caridad.

	 Las personas y las cosas cambian 
con el transcurso del tiempo, su cara y 
sus miembros se modulan con el paso 
de los días, pero la dimensión espiritual 
que nos da la fe cristiana, es la misma. 
Decimos y cantamos que es una sóla 
fe, un sólo bautismo, y un sólo Dios y 
Padre. Me gusta recordar el diálogo con 
que empieza el rito del bautismo o, por 
lo menos, el rito de cuando yo era joven 
y de cuando he ejercido de padrino, 
sobre todo, de mis nietos. Aquél rito que 

Memoria breve de una Cofradía 
de años

Q
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se pronunciaba en latín y se repetía con 
traducción castellana, decía así: “Qué 
pides a la Iglesia de Dios”. Y en nombre 
del infante sus padres o padrinos 
contestaban: “Fidem”, La fe. Y seguía otra 
pregunta: “Et fides quid tibi praestat” ¿La 
fe que te presta?; y la respuesta decía: 
“Vitam aeternam”, La vida eterna. Con 
toda solemnidad el sacerdote concluía: 
“Si quieres entrar a esa vida, serva 
mandata, guarda los mandamientos”. 

	 El camino que ha de recorrer 
el hombre tiene por destino ganar una 
vida para siempre, y esa vida tiene un 
nombre y una persona: Jesucristo que 
se definió como “iter veritas et vita” 
Yo soy el Camino, la verdad y la vida.

	 El nuevo mundo hacia el que 
caminamos se llama Iglesia triunfante, 
y en la que ahora estamos, en la que 
hemos comenzado a andar hacia el 
horizonte de la eternidad, es una Iglesia 
militante, una milicia en paz impulsada 
por el amor que también tiene el 
hermoso nombre de “cuerpo místico 
de Cristo”, que es su cabeza. El vínculo 
que nos une y que hace Iglesia es la 
comunión. Teresa de Jesús decía: “Somos 
hijos de la Iglesia”, y Teresa del Niño 
Jesús apostillaba: “En el corazón de la 
Iglesia, mi Madre, yo seré el amor”. La 
comunión es adhesión a los apóstoles 
y a sus enseñanzas, es participación 
en la Vida de las tres divinas personas, 
y es comunión fraterna de bienes 
espirituales y  materiales. “Donde falta 
la comunión en el seno de la Iglesia, 
aumentan las células cancerosas”, 

dijo el Cardenal Nguyen van Thuam.

	 No se si la señal que he recibido 
de los responsables de Magenta, la 
he recibido bien y la he contestado 
oportunamente, pero al menos dejo 
constancia de mi intento. Sólo me queda 
un punto que también me ha señalado 
el intermediario entre la mesa de 
redacción de la revista y yo: “Aceptación 
del dolor desde la fe”. Este punto hace 
referencia al dolor por la muerte de un 
ser querido, tan querido como es un 
hijo que muere a los 45 años de edad, 
después de llevar 17 años de paso por 
el camino del dolor. El misterio del dolor 
es un misterio que sólo Dios valora y 
da a ese valor la aplicación que sólo 
El sabe. La pregunta la hice a una 
alta dignidad eclesial y me contestó 
con palabras de San Juan de la Cruz: 
“Sólo sabemos que Dios nos conduce 
por caminos que no conocemos, que 
nos llevarán a no sabemos dónde, 
pero al final está El y nos acoge”.

	 La travesía de nuestra vida 
puede ser dura, pero merece la pena, 
pues Dios es el camino, la verdad 
y la vida, y El nos amó primero, 
antes de que lo amáramos a El.

				  
				  

Joaquín Esteban Mompeán.
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ací en una familia nazarena. 
Mi madre, a los ocho años, 
empezó a salir delante del 

Perdón vestida de Dolorosa, en los 
coloraos como Samaritana y en la de 
“Los Salzillos” vestida de La Verónica. 
A los catorce años empezó a salir en 
la Hermandad del Encuentro, como 
penitente, pero al año siguiente se 
pasó a la Soledad. Así que es nazarena 
desde niña, pero solo lleva cuarenta y 
siete años en la Cofradía del Perdón. 
En 1972, al nacer mi hermano mayor, mi 
padre participa como 
estante del Caifás con 
los primos de mi madre, 
(también lo ha hecho 
llevando el Cristo de 
la Misericordia) y en 
1982 ya somos de la 
Cofradía mi padre 
(como penitente de 
la Verónica) y mis 
hermanos. Todos mis 
hermanos, desde los 
tres años, hemos ido 
llevando la túnica 
negra de monaguillo 
de La Soledad, la 
de estantes del paso del Caifás y la 
de penitente de La Verónica. También 
hemos participado esporádicamente 
en otras cofradías como monaguillos 
(Jesús y Esperanza), o llevando 
tenebrarios o estandartes (Caridad). 
Actualmente solo salimos mi hermano 

Jesús con el estandarte de La Soledad 
(anteriormente lo llevó mi padre) y 
yo, como penitente de La Verónica.

Mi casa, desde el miércoles 
de ceniza, ha estado llena de túnicas 
de todas las clases y colores, porque 
mi madre no solo nos ha vestido a 
nosotros, sino a muchos otros nazarenos 
vecinos de la calle Riquelme. Ha 
sido experta en almidonar enaguas, 
poner el pañuelo huertano y bordar 
medias a mano con dibujos de 

claveles y rosas. Todavía nos viste.

Toda mi vivencia nazarena 
ha sido el resultado de mi fe y ha 
contribuido a reforzarla y mantenerla. 
Una fe que se transmitía y se aprendía 
en la familia. Las procesiones eran una 

Cofradía   

N
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catequesis en la calle que mis padres 
me iban explicando con cada paso. 
Recuerdo que ya de niño participaba 
en el triduo y el quinario, con el 
rezo del rosario antes de cada misa, 
para poder ver la preparación de los 
pasos. El miércoles, como recordando 
el origen de nuestros tronos, se rezaba 
el via crucis por las calles del barrio.

Cada domingo de Ramos 
esperábamos con ilusión que llegara 
la convocatoria tocando sus marchas 
y pasodobles. El Lunes Santo, el 
ritual comienza con la misa por los 
cofrades fallecidos, sigue con el 
tradicional besapié y termina con la 
procesión. No he dejado de acudir ni 
estando en el Seminario ni en la mili.

Veo con preocupación y 
tristeza que lo que un día surgió con la 
finalidad de expresar y celebrar la fe, 
como una catequesis en la calle, corra 
peligro de convertirse en un desfile más, 
en un festejo histórico-artístico vacío 
de sentido. Ya no me emociona dar 
caramelos a unos niños que tienen las 
bolsas llenas de toda clase de chucherías 
y no prestan ninguna atención a Cristo 
que pasa. Procuro no llevar nada, 
aunque he repartido de todo, y rezar 
un poco por esa gente. Los padres son 
incapaces de explicar a sus hijos lo 
que las imágenes sagradas representan, 
de pura ignorancia. Todo el mundo 
cruza por en medio sin ningún respeto, 
llegando a molestar a los nazarenos. 
Cada año veo a menos amigos entre 
el público y más turistas curiosos.

A lo largo del tiempo - más 
de veinticinco años -, he presenciado 
muchos acontecimientos, pero el año 
pasado me sorprendió enormemente 
cuando, sin previo aviso se obligó 
a despojarse de los rosarios a los 
penitentes. De nada sirve la necesaria 
uniformidad en el vestuario mientras no 
se impida el carnaval de los pelotones 
multicolores de niños gamberros, que 
los estantes salgan de la procesión 
de bar en bar, o el realquiler del 
puesto en la procesión a adolescentes 
irresponsables. No estaría de más que 
se respetara la letra de los estatutos 
si queremos que la gente distinga 
entre ser nazarenos y ser festero.

Agradezco la oportunidad que 
se me brinda de poder ofrecer mi 
humilde testimonio nazareno, que será 
semejante a la experiencia de tantos 
hombres de buena voluntad que aman 
las procesiones de Semana Santa y 
sufren por su incierto futuro. Todavía 
estamos a tiempo de enderezar el rumbo. 
Las procesiones ya no son el fruto de la 
fe de los cristianos, pero pueden seguir 
siendo una oportunidad de acercar 
la figura de Jesús a muchos alejados..

José Luis Garre 
Sacerdote
Penitente de La Verónica
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ecibo con satisfacción el 
encargo de mi buen amigo 
Alberto Castillo de escribir 

unas líneas sobre el Lunes Santo 
malagueño para la revista “Magenta” 
de la Cofradía del Santísimo Cristo 
del Perdón de Murcia, espero que mi 
torpe escritura sea capaz de transmitir, 
aunque solo sea brevemente, las 
escenas de la Pasión de Nuestro Señor 
que los desfiles penitenciales de seis 
Cofradías de nuestra ciudad harán 
en la tarde noche del Lunes Santo.

Aquí en nuestra Málaga, desde muy 
temprano, a las 7,00 h, al alba, podemos 
decir que comienza el Lunes Santo, ya 
que en la popular Plaza de San Pablo 
de un barrio castizo con amplio sabor 
malagueño, la Trinidad, la Cofradía de 
Nuestro Padre Jesús Cautivo y María 
Santísima de la Trinidad, celebra la 
Misa de Alba, decir que un barrio 
entero permanece expectante ante una 
Celebración Religiosa, es poco, ya que 
malagueños y visitantes de todos los 
lugares nos damos cita con el Señor 
de Málaga en el preludio del traslado 
desde su sede canónica de la Iglesia 
Parroquial de San Pablo, a su Casa de 
Hermandad de C/ Trinidad. En este 
Traslado del Cautivo y la Trinidad se 
produce uno de los hechos más emotivos 
y significativos de la Semana Santa 
Malagueña, ya que antes de llevarlos 

a su casa de hermandad, el Señor y su 
Madre visitan a los enfermos e impedidos 
en el Hospital Civil en un acto que la 
emotividad y esperanza de los mas 
desfavorecidos esperan con ansiedad 
año tras año. Durante el recorrido el 
pueblo llano y devoto llevado por su 
Fe sencilla, les ofrecen  ramos de flores 
que depositan en su Trono de Traslado, 
viéndose obligada la Cofradía en 
varias ocasiones a parar y “descargar” 
los ramos depositados ya que llegan a 
cubrir a las Imágenes en su totalidad.

En esta jornada de Semana Santa se 
mezclan dos barrios, el Perchel con 
los Dolores del Puente y el Santísimo 
Cristo del Perdón (coincidencia de las 
advocaciones entre esta Cofradía de 
Málaga y la vuestra de Murcia), la Trinidad 
con la referida anteriormente Cofradía 
de Jesús Cautivo y cuatro Cofradías de 
diferentes Parroquias del centro histórico 
que procesionan esa noche, Crucifixión,  
Columna (Gitanos), Pasión y Estudiantes.

Bien temprano, sobre las cuatro de la 
tarde y desde la Parroquia del Buen 
Pastor, realiza su salida camino de 
la estación de Penitencia en la Santa 
Iglesia Catedral, la Cofradía de la 
Crucifixión y María Santísima del 
Mayor Dolor, hermandad joven que 
poco a poco va encontrando sitio en 
el elenco de Cofradías Malagueñas.

Lunes Santo en Málaga

R
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Desde Calle los Frailes, saldrá sobre 
las cinco, la popular Cofradía de 
Nuestro Padre Jesús de la Columna 
y María Santísima de la O, conocida 
popularmente como la de los Gitanos, 
Hermandad que en su túnicas y hábitos 
de penitentes marcan unas especiales 
características, ya que lucen preciosas 
túnicas con enaguas y adornos en las 
bocamangas, además de llevar coronas 

de espinas en lugar de capirotes, si a 
esto le unimos la Fe de una etnia gitana 
que camina detrás de su “moreno” como 
ellos le llaman, rezándole como solo ellos 
saben, con cantes y bailes que a mas de 
uno le puede extrañar pero que es un 
nexo de unión perfecto entre la Fe de 
un pueblo y un Cristo que camina por la 
calles de Málaga, sin duda una estampa 
sin igual en nuestra Semana Santa.

Virgen de Gracia y Esperanza
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Por las naves de la Iglesia de Santo 
Domingo, discurre a las 8 de la tarde 
el Santísimo Cristo del Perdón y Nuestra 
Señora de los Dolores (Del Puente), 
llamada así porque la Santísima Virgen 
se venera en la Capilla callejera 
exterior de la Iglesia que coincide con 
uno de los puentes que cruzan el río 
guadalmedina. La Virgen es una Imagen 
de gran devoción popular y por ello 
fue Coronada Canónicamente el 31 de 
octubre de 2004. El Trono de Nuestra 
Sra., de los Dolores tiene unas especiales 

características con una gran peana y un 
palio de estilo “antequerano” que junto 
a al gran número de penitentes que 
acompañan a los Titulares dan un sello 
especial a esta Cofradía en la calle.

Con la extrema dificultad de salir bajo 
el estrecho dintel de la Parroquia de los 
Santos Mártires, Ciriaco y Paula, Patronos 
de la Ciudad, la Cofradía de Jesús de 
la Pasión y María Santísima del Amor 
Doloroso inicia su estación de Penitencia 
camino de la Catedral, donde realizará 

María Santísima de la O
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su anual estación con un recogimiento 
y fervor que estremece a los hermanos 
participantes y a todos los presentes.

En esta noche de Lunes Santo por las 
calles de nuestra ciudad, se podrá 
escuchar el himno universitario cantado 
por los hombres de trono de la Cofradía 
del Santísimo Cristo Coronado de 
Espinas y María Santísima de Gracia 
y Esperanza, el Gaudeamos Igutur, se 
convierte por esta noche en una oración 
perfecta que acompañará durante todo 
el recorrido a los Titulares de la Cofradía 
de los Estudiantes, ya en la Plaza del 

Obispo, el Excmo.y Rvdmo. Sr. Obispo 
dirigirá una oración a los hermanos 
participantes de la procesión, una 
estampa que además de fervor 
destila una belleza plástica sin igual.
Y por fin llega el Señor de Málaga 
con su Madre la Virgen de la Trinidad 
Coronada, si por la mañana durante 
la Misa de Alba, el traslado y la visita 
a los enfermos, los han acompañado 
miles de malagueños, por la noche 
detrás de El, llevado al paso por 
mas de 200 hombres, va caminando 
despacio en su Trono con su túnica 
blanca, detrás, Málaga entera, mas de 
30.000 promesas acompañan cada 
año al Cautivo con la esperanza de ver 
como el Señor les escucha, esta es la 
Fe de un pueblo sencillo, que a través 
de la Semana Santa, año tras año nos 
sentimos mas cerca del Señor y su 
Bendita Madre la Virgen, en sus distintas 
advocaciones que para eso da igual 
que sean murcianas o malagueñas.

Un fuerte abrazo de vuestro hermano 
malagueño.

Rafael Ángel Recio Romero
Pte. Agrupación de Cofradías de S. 
Santa de Málaga

Santo Cristo Coronado de Espinas
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os antecedentes históricos de la 
Cofradía podrían buscarse en 

una época anterior al año 1600, vin-
culándola con la procesión del Cristo 
de los Azotes que procesionaba desde 
la ermita de San Ginés de los Francos 
en la tarde de Jueves Santo, la cual 
era una remota procesión de discipli-
nantes que durante la cuaresma hacían 
penitencia los primeros y últimos sá-
bados de mes, una vez concluidos los 
ejercicios espirituales que se celebra-
ban en el interior de la Ermita, y en 
la que se azotaban los hermanos tres 
noches cada semana. Sin embargo, la 
Cofradía actual ha admitido como vá-
lidos sus orígenes más próximos en la 
Hermandad del Prendimiento creada 
en 1600 y que estaba integrada por el 
gremio del Arte de la Seda y desfilaba 
cada Jueves Santo desde San Antolín.

Ambas Cofradías se unificaron y asenta-
ron su sede canónica en San Ginés hasta 
que el 3 de septiembre de 1679 pasaron 
al convento e iglesia de los frailes agus-
tinos, actual parroquia de San Andrés. 

Sería a finales del S. XVII cuando se in-
corporaron a la Cofradía los escribanos 
y maestros de la Seda; y volvió a re-
surgir con el Titular, el paso de misterio 
de El Prendimiento de Jesús, de Nicolás 
de Bussy, en el que aparecía la imagen 
de Jesús con los brazos abiertos y dos 
sayones en actitud de apresarle; junto al 
paso del Cristo de los Azotes, atribuido 
a Pacorro García y que sustituyó al an-
terior paso que fue vendido a la ciudad 
de Cabra, realizando las gestiones de 
su venta los miembros del gremio Don 
Juan Tornel y Doña Petronila Hernán-
dez; pasando años más tarde a formar 
parte en la nueva procesión, la Virgen 
de los Dolores del escultor Roque López.
 
El decreto dictado por el Obispo de Car-
tagena-Murcia, Don Diego Rojas y Con-
treras dejó sin salir la procesión de peni-
tencia desde el año 1758 al 1777, debido 
a la prohibición de las procesiones de 
disciplinantes-encenizados, y de carác-
ter nocturno, por orden del Rey Carlos III.

Como consecuencia de la Guerra de la 
Independencia, la entrada en vigor de la 

Evolución Histórica de la Real, Ilustre y Muy 
Noble Cofradía del Stmo. Cristo del Perdón 

(1600-2009)

Dedico este trabajo de investigación a 
todos los Cofrades del Perdón en sus 
cuatrocientos nueve años de vida  de tan 
Ilustre Cofradía. 

L
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Constitución de 1812, y la consiguiente 
supresión de los gremios, desapareció 
y se disolvió plenamente la Cofradía, 
hasta que en el año 1896, un grupo de 
nazarenos, en su mayoría de la Archi-
cofradía de la Sangre, decidieron crear 
una Cofradía heredera de los pasos de 
la del Prendimiento y con sede canóni-
ca en la Iglesia de San Antolín Mártir. 

	 Sus primeros fundadores, fueron 
Don José María Ibáñez García, Don 
Antonio Dubois, Don Joaquín González, 
Don José Fayre y Rostán, y Don Santia-
go López Chacón; que bajo la dirección 
del cura párroco de San Antolín, Don 
Pedro González Adalid, se reunieron en 

diversas ocasiones en el domicilio del 
Rvdo., en la antigua calle de la Sal, hoy 
denominada Federico Balart, para for-
malizar su anhelado proyecto nazareno. 
Fueron sumándose adeptos hasta llegar 
al número de treinta y tres, redactaron 
unas constituciones y con un capital 
de 21.000 pesetas, decidieron sacar la 
procesión a la calle por vez primera, 
en la noche de Lunes Santo. Sería el 
Rvdo. González Adalid, quién propuso 
el nombre de esta bella advocación del 
Perdón, y que tendría como titular, a un 
Crucificado llamado del Malecón, por 
haber estado ubicado en la Ermita del 
Calvario, junto “a las cuatro piedras” que 
formaban parte del Vía Crucis. Parece ser 
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que tal advocación proviene de un lien-
zo llamado “Cristo de los Afligidos” que 
fue sustituido en 1868 por el Cristo del 
Perdón, y que tuvo gran devoción por 
los desgraciados salvados de la justicia. 

En una de las actas fundacionales de 
fecha 25 de septiembre de 1896, se 
aprobaría que la procesión del Perdón 
saliera en la tarde de Lunes Santo, de 
12 de abril de 1897 desde San Anto-
lín, a las 5 de la tarde, para estar en 
la Iglesia a las 10 de la noche; con los 
dos pasos solamente del Prendimien-
to y la Soledad. Unos meses más tarde 
se sumarían los pasos del Cristo de los 

Azotes y Cristo del Perdón, que sería 
el titular de la Cofradía, formando un 
calvario compuesto por San Juan, la Vir-
gen Dolorosa que estaba en la Iglesia 
de San Andrés, y la nueva imagen de 
María Magdalena, junto con una cruz 
en forma de leño, obra del imaginero 
Don Francisco Sánchez Araciel, que 
se ajustó al Crucificado para el estre-
no de la procesión de ese Lunes Santo. 

Consta documentalmente en las actas 
de la Cofradía del 22 de marzo de 
1897, el compromiso del párroco de la 
Iglesia de San Andrés de prestar la Do-
lorosa con el permiso verbal para po-



63

derla sacar de su capilla y formar parte 
del paso de la Cofradía del Perdón, por 
haber participado desde sus orígenes 
en el S. XVIII, y que fue hecha por Ro-
que López para la hermandad del Pren-
dimiento que desfilaba desde la Iglesia 
de San Andrés, y que estaba deposi-
tada en la Iglesia. “Un permiso que ya 
no bastaba, pues ni había de repetirse 
dicho favor en los años sucesivos, ni los 
dispendios que la Cofradía había de 
hacer en el enlienzado de aquella esta-
tua dejarían de crearle ciertos derechos 
al uso o piadoso usufructo de la misma”. 

	 La Cofradía dirigió un escri-
to al Sr. Obispo solicitando la imagen 
con carácter permanente todos los años 
para procesionar en el paso del Cal-
vario, a lo cual contestó el Obispo con 
un decreto de fecha 18 de marzo de 
1897, en el que decía facultar al párro-
co “para que autorizase la salida de la 
imagen de los Dolores en la procesión 
que anualmente se celebrará en la Igle-
sia de San Antolín en un uso perpetuo”, 
según se puede corroborar en el acta 
de fecha 20 de noviembre de 1900. 

Definitivamente fueron aprobadas las 
constituciones el 15 de junio de 1896 
por el Excmo. y Rvdo. Sr. Don Tomás 
Brian y Livermore, Obispo de la Dió-
cesis, erigiendo y constituyendo la 
Cofradía del Stmo. Cristo del Perdón.

La primera reunión de la Junta de 
Gobierno estuvo presidida por su pri-
mer presidente Don José Fiaren y 
Rostán; Secretario y Archivero, Don 

Emilio Quesada Hernández; Tesore-
ro, Don  Mariano Leandro; Contador-
Vicesecretario, Don José María Ibáñez 
García; Comisarios de Procesión, Don 
Antonio Dubois y Don Joaquín Gonzá-
lez; de Túnicas, Don Francisco Muñoz 
Calleja; de Convocatoria, Don Antonio 
Campillo Sánchez; de Armados, Don 
Antonio López Chacón; y de Estan-
tes, Don Bartolomé Martínez Belmonte. 

El color de la túnica elegido sería el 
magenta, y el diseño sería distinto al 
de la típica murciana, inspirada en 
las túnicas de los cofrades de Jesús 
del Gran Poder de la ciudad de Se-
villa, aunque para poseer su propia 
impronta señorial, llevaría ésta una 
cola en la parte trasera del capuz. 

Inmersa la Junta de Gobierno en el fer-
viente deseo de prosperar, se encargó 
el nuevo paso de “Jesús ante Caifás” al 
escultor valenciano Don Damián Pastor, 
quién vino expresamente desde la ciu-
dad de Valencia en tren, un seis de abril, 
para proceder a su montaje. Su coste 
fue de cinco mil pesetas, de las que tres 
mil fueron enviadas contra reembolso al 
recibo; el paso transportado en tren, y 
las otras 2.000 serían abonadas en ac-
ciones emitidas por el primer Banco de 
Crédito murciano: “Asociación de Cré-
dito Público murciano”, en acciones de 
500, 250, 200 y 125 pesetas, sin interés 
para los adquirientes, miembros de la 
Cofradía, como fundadores y cofrades 
de número. Acciones de las que anual-
mente se haría sorteo entre aquellos y 
se devolverían su importe íntegro a los 
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accionistas hasta amortizar el préstamo 
completo, así consta en el acta de la Co-
fradía de fecha 26 de diciembre de 1896. 

	 El primer Quinario de la Cofra-
día tuvo lugar el domingo 6 de abril, 
corriendo a cargo de Don Rafael Al-
guacil, arcipreste de la S. I. Catedral, 
y encargado de hacer el sermón.  

	 En cuánto a la convocatoria de 
la procesión sería fijada en la maña-
na de Domingo de Ramos, recorriendo 
las principales calles y pedanías de la 
ciudad. Respecto al nuevo estandarte 
lo bordarían las señoritas de Fontes, 
bordado en oro y terciopelo granate. 

De esta forma, la procesión quedo com-
puesta por los pasos de “El Prendimien-
to”, con la sagrada imagen de Jesús de 
Nicolás de Bussy Mignan, y cuyo ador-
no floral recayó en su camarero, Don 
Mariano Leante; el paso de “Jesús ante 
el Sumo Sacerdote Caifás”, del valencia-
no Damián Pastor en 1896, siendo su 
camarera, Doña Julia Palazón de López 
Morate; el paso de “El Señor a la colum-
na”, del citado Pacorro Martínez, cuyo 
Cristo llevaba una faja, encargándose 
de su camarería, la Sra. Bernal, por le-
gítima herencia de su padre, Don José 
Bernal Pellicer; y el “Stmo. Cristo del Per-
dón”, formado por el Señor del Malecón 
de autor desconocido, aunque haya sido 
atribuido a Nicolás Salzillo e incluso a 
su hijo Francisco Salzillo, el San Juan, 
antigua imagen de la Cofradía de Jesús 
y obra de Francisco Salzillo, la Virgen 
de los Dolores, antigua imagen que ya 

procesionaba en la Cofradía del Prendi-
miento del imaginero Roque López, y la 
Magdalena de Francisco Sánchez Tapia 
en 1896, siendo su camarero Don Joa-
quín González Martínez con arreglo flo-
ral realizado por las RR.MM. Isabelas del 
Convento de Verónicas, dada la cerca-
nía al templo; y por último, “La Virgen de 
la Soledad”, de autor desconocido, cuya 
camarería recayó en Don Matías Yetes. 
	
Definitivamente, resultó una magna pro-
cesión llena de motivación, en la que 
sus fundadores quedaron inmensamente 
satisfechos por la labor y éxito obtenido.

La Cofradía expuso en las actas del 5 
de octubre de 1897 la necesidad de 
sacar los pasos de la Iglesia en un ca-
rro de ruedas por la dificultad en la 
salida; y se nombraron nuevos camare-
ros de los pasos de El Prendimiento a 
Don Francisco López Guillén; del Cris-
to del Perdón, a Doña Mercedes de Ji-
ménez López Esteve de Jiménez Baeza;  
y de la Soledad, a la propia Cofradía. 

Un año más tarde, en 1899, se decidió 
restaurar y enlienzar la imagen de Jesús 
del Prendimiento que era de vestir, y al 
efectuar dicha intervención se encontró 
una oquedad en la cabeza, dónde se 
descubrió en su interior los restos de 
una cedulilla, autógrafo precioso que 
declaraba ser obra del escultor estras-
burgués Nicolás de Bussy, y cuyo texto 
no se había conservado en su totalidad.

Entre las grandes personalidades que 
pertenecían a la Cofradía estaba el 
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prestigioso médico murciano, Don José 
Esteve Mora, presidente del partido libe-
ral de Murcia, y que ostentó la presiden-
cia de la Cofradía desde 1902 al 1906.

Sería en 1902, cuando Francisco Sán-
chez Araciel completó la escena del 
Prendimiento con la talla de las nuevas 
imágenes de un fariseo y un escriba 
que portaban antorchas encendidas, 
incorporándose también al paso la clá-
sica olivera para dar mayor realismo a 
la escena. Por último, para completar la 
escena se trasladó el soldado romano 
que formaba parte del paso del Caifás, 
quedando completo el grupo con cua-
tro imágenes. Más tarde, en 1905, se 
restauró el Cristo del paso del Caifás. 
El Lunes Santo, 5 de abril de 1909, 
fue novedosa en la procesión la es-
colta militar de dos secciones de Ca-
ballería de los regimientos de Sesma 
y Alcántara, que se encontraban de 
paso en Murcia, camino de Cartagena. 

En el año 1916, siendo presidente de la 
Cofradía Don José García Villalba, es 
nombrado como Presidente Honorario S. 
A. R el Infante Don Fernando María de 
Baviera, cuyo nombramiento fue entre-
gado en un artístico pergamino por Don 
Jerónimo Ros, artista y noble antolinero.

En la memoria del 31 de diciembre de 
1921, su Secretario Don Manuel Costa 
y Farinas, informaba de que se había 
conseguido de S. M. el Rey Don Al-
fonso XIII el título de Real, siendo tal 
concesión el mayor y el más alto de 
los honores a los que se podía aspirar. 

Tras años de intenso trabajo, en el Ca-
bildo de 2 de febrero de 1922, presentó 
su dimisión el presidente Don José Gar-
cía-Villalba Sánchez y el Secretario Don 
Manuel Costa Farinas, siendo nombra-
do Presidente Don José Antonio Rodrí-
guez Martínez, y Secretario-Archivero 
y de Actas, Don Félix Sánchez Pérez. 

El Lunes Santo, 26 de marzo de 1924, 
se suspendió la procesión por la lluvia, 
privando a Murcia de poder contem-
plar el notable paso del “Encuentro de 
Jesús con su Madre en la calle de la 
Amargura”. Aquel grupo escultórico lo 
componían las imágenes de Jesús Na-
zareno, del imaginero Don Roque López 
Hernández, más conocido como el Na-
zareno del Bailio de Lora, por ser quién 
encargó la sagrada imagen, ubicada 
en la Iglesia de San Miguel Arcángel, 
San Juan y la Virgen, talladas por Don 
Miguel Martínez Fernández. Al año si-
guiente, y más exactamente el Lunes 
Santo, 14 de abril, se estrenó el nuevo 
paso, bajo la presidencia del arquitecto, 
Don José Antonio Rodríguez Martínez.  

En la procesión del año 1926, asis-
tió la banda del Regimiento de In-
fantería de Sevilla nº 33, según cons-
ta en la memoria de Secretaría del 
Cabildo de 27 de enero de 1927. 

Otra incorporación efímera en la Cofra-
día fue el estreno en la procesión de 
Lunes Santo, 9 de abril de 1927, de un 
nuevo paso denominado “El Cristo de la 
Humillación”, que representaba a Jesús 
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en la Caída, llevado a cabo por los es-
cultores Don Antonio Garrigós Giner y 
Don Clemente Cantos, y cuya imagen 
creó una gran polémica por ser una es-
cultura distinta a la tipología y temática 
murciana. Por otro lado, debido a la pre-
mura del tiempo no se pudo acometer 
el sistema de iluminación y solo  lleva-
ba una bombilla para alumbrar el rostro 
de Cristo; debido a lo cúal, aumentaron 
las críticas contra el paso, adoptando 
el nombre de “Cristo de la Pera”, en 
alusión al patético sistema eléctrico.

Tras el Cabildo de Mayordomos del 19 
de abril de 1927, se tomó el acuerdo de 
devolver la imagen a sus dueños, por lo 
que una semana más tarde fue devuelto 
al escultor Garrigós en un carro de ba-
sura, siendo guardado en la Yesería cer-
cana al taller del artista. Curiosamente, 
tres años después viajó a Barcelona y 
fue presentado como obra de Garrigós 
en una exposición del pintor Luis Garay, 
dónde recibió grandes elogios de la crí-
tica catalana, y se quedo procesionando 
en la ciudad de Tarragona, hasta que 
fue destruido durante la Guerra Civil. 

En el Cabildo de 15 de enero de 1933, 
se aprobó la oferta de la Sociedad Espa-
ñola del Acumulador Tudor, por medio 
de su representante oficial en Murcia, 
de utilizar las baterías para los pasos 
y penitentes encargando a la empresa 
300 lámparas para los Cofrades. Debi-
do a este cambio, se decidió acortar 
las colas de los capuces de los peni-
tentes, debido al peligro en la corta dis-
tancia entre los nazarenos porta-cirios. 

El 14 de enero de 1934, se celebró el 
Cabildo General Ordinario, en el que se 
acordó el desplazamiento de los Mayor-
domos del Perdón a la ciudad de Carta-
gena para procesionar en la procesión 
de los Californios del Miércoles Santo, 
pues se desplazaban recíprocamente a 
la procesión magenta en la noche de 
Lunes Santo; añadiendo que entre los 
Cofrades asistentes también estaban 
los hermanos de la Preciosísima Sangre 
y los nazarenos negros de la Concor-
dia, actual Cofradía del Santo Sepulcro. 

De forma ocasional, en la procesión 
del Santo Entierro del Viernes Santo 
de 1935, aparecía abriendo la pro-
cesión el paso titular del Calvario del 
Cristo del Perdón, por lo que desfiló 
en esa Semana Santa por dos veces.

Inmersa la ciudad en plena Guerra Civil 
española en Junio de 1936, se destruyó 
la Iglesia de San Antolín, y todos los 
pasos a excepción del Titular, salvado 
gracias a Don José López Esteve y al jo-
ven escultor González Moreno, quienes 
lo llevaron al domicilio de su hermana 
Doña Mercedes López Esteve, en la calle 
Sagasta, y en el centro de dos pequeñas 
camas y agarrado a la pared, permane-
ció escondido durante toda la contienda. 

En Cabildo de enero de 1939, año de-
nominado de la Victoria, el capellán y 
presidente nato de la Cofradía tributó un 
afectuoso saludo a todos los asistentes a 
la asamblea y tuvo un sentido recuerdo 
para los Mayordomos caídos por Dios y 
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por la Patria, entre los que se contaban 
el Fundador y Presidente de la Cofradía, 
Don Antonio Rodríguez Martínez; sien-
do nombrado como nuevo presidente, 
Don Patricio López Ortega, Vicepresi-
dente, Don Eugenio López-Mesas Llanos, 
y Secretario, Don Félix Sánchez Pérez. 

Finalizada la Guerra y con la llegada de 
la liberación el 29 de marzo de 1939, se 
llevó el Cristo del Perdón a un taller de 
carpintería de la calle Santa Teresa, dón-
de se procedió a armarlo sobre el trono 
de “El Encuentro”, saliendo en procesión 
el Lunes Santo, 3 de abril, sin túnicas 
ni ornamentación, ni tan siquiera acom-

pañamiento musical; siendo entronizado 
de nuevo en el templo de San Antolín.
Al año siguiente, debido a la demolición 
de la iglesia, la procesión tuvo que salir 
desde la Iglesia de San Andrés, con la 
participación tan sólo de tres pasos; el 
de Cristo de la Humillación, que era el 
Señor del paso del Caifás, del escultor 
valenciano Don Damián Pastor y que se 
salvó de la quema porque se conser-
vaba en la casa de su camarera, Doña 
Julia Palazón de López Morete; el Titu-
lar, Cristo del Perdón, que fue restaurado 
por  los camareros, los hijos de Don Mi-
guel Jiménez Baeza, y que fue montado 
en el trono del Prendimiento, regalo de 
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Don José Jiménez Esteve; y como tercer 
paso, la Virgen de la Soledad, propie-
dad de la Iglesia Conventual de RR.MM. 
Clarisas, cuya camarera fue Doña Con-
cepción Serrano, viuda de Ayuso Miró. 
En esos primeros años de la posguerra 
participaron representaciones de las 
Cofradías hermanas murcianas de la 
Concordia o Santo Sepulcro, de la Pre-
ciosísima Sangre y de las Cofradías car-
tageneras de los Californios y Marrajos. 

Fue en el Cabildo de 14 de enero 
de 1940, cuando la Cofradía tomó el 
acuerdo de trasladarse y esperar una 
solución a la destruida Iglesia de San 
Antolín, pero sin renunciar a seguir 
perteneciendo a esta sede canónica.

	 Los cultos parroquiales se ins-
talaron en el Convento de Verónicas, 
y el Stmo. Cristo del Perdón fue ubi-
cado en dicho templo, según acuerdo 
de Cabildo de 12 de enero de 1941. 

Bajo el mandato de Don Patricio López 
Ortega, muy dispuesto en su afán de 
recuperación del patrimonio, seriamente 
castigado, se acometería la importante 
reconstrucción de la procesión, incorpo-
rando la mayor parte de los pasos. Así, 
en el año 1943, se encargó el paso de 
Nuestra Señora de la Soledad, imagen 
destruida, ante la necesidad imperiosa 
de incorporar la antigua advocación de 
María, que siempre formó parte no so-
lamente desde su refundación de 1896, 
sino desde la Hermandad del Pren-
dimiento que regían los Torcedores y 
Tejedores de Seda. La nueva escultura 

de la Soledad era una imagen de vestir 
de gran belleza realizada por Don José 
Sánchez Lozano, que pudo salir en la 
procesión luciendo la corona, rosario y 
corazón anteriores, que fueron conserva-
dos por su camarero en su propio domi-
cilio de la calle de San Nicolás dentro de 
una voluminosa caja de zinc en el patio 
de la casa, aunque ante la posible noti-
cia de registros en los patios y sótanos, 
fueron llevadas las alhajas en un auto-
bús a Ojós, dónde fueron enterradas en 
un huerto de una finca conocida por “La 
Isla”, gracias a la cofrade bienhechora, 
Doña Ramona Abellán Jiménez, quién 
le hizo entrega a Doña Carmen Pérez 
Moreno, de López Mesas cuando finali-
zó la contienda y pudieron regresar de 
su involuntario exilio a la Cofradía. Por 
otro lado, los maestros, Don Jorge de la 
Riva Bela y Don Joaquín Ángel Cascón, 
estrenaron una preciosa marcha musi-
cal, dedicada al Stmo. Cristo del Perdón.  

Dos años más tarde el escultor Sánchez 
Lozano, recibió el encargo de la imagen 
de Jesús atado a la Columna, por un va-
lor de 13.000 pesetas; paso que también 
había desaparecido y que estuvo fuer-
temente vinculado a la Cofradía. Asimis-
mo, se encargó en Valencia al notable 
artista Don Salvador Castillejos, todas 
las imágenes del paso de “Jesús ante 
el Tribunal de Caifás” por un precio de 
28.000 pesetas, y el hermoso trono de 
gran valor artístico que fue obra de los 
artistas Carrión y Ballesta, siendo cos-
teado por su entusiasta camarera Doña 
Julia Palazón, Vda. de López Morote. 
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Por otra parte, gracias a la gestiones 
del mayordomo Don Felipe González 
Marín, se consiguió que el ilustre y 
benemérito murciano Don Emilio Ra-
mírez Valiente, Profesor de Conservato-
rio de Música de Sevilla, escribiera un 
hermoso Himno al Cristo del Perdón. 

La apuesta del Presidente López Ortega 
y su Junta de Gobierno por la continui-
dad de la obra escultórica de Sánchez 
Lozano, quedó patente con el nuevo 
paso del Prendimiento de Nuestro Se-
ñor en el Huerto de los Olivos, antiguo 
titular de la Hermandad Sedera, que se 
estrenó el Lunes Santo 2 de abril de 
1947, y cuyo importe ascendió a seis 
mil pesetas cada escultura,  componién-
dose de cuatro, donde aparece Jesús, 
inspirado en el del escultor Nicolás de 
Bussy, dos sayones y soldado romano, 
este último fue estrenado al año siguien-
te por falta de tiempo; y del cual aceptó 
su camarería el presidente de la Esta-
ción Superior de Sericultura,  el ilustre 
ingeniero Don Felipe González Marín. 

	 Un año más tarde, reapareció de 
nuevo el Lunes Santo del 22 de marzo 
de 1948, el paso de Jesús con su Ma-
dre en la calle de la Amargura, con la 
nueva imagen de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno, del escultor Sánchez Lozano, 
completándose el grupo definitivamen-
te con las imágenes de San Juan y la 
Virgen, que ya integraban el conjunto y 
que se salvaron de la destrucción en los 
trágicos años de la guerra; sustituyendo 
así la imagen de Jesús Nazareno, de 
Roque López procedente de la Iglesia 

San Miguel. Todo el grupo fue instala-
do en su propio trono que también se 
salvó. El Nazareno estuvo expuesto en 
el escaparate de Don Felipe Carrillo. 

	 Referente al paso del “En-
cuentro de Jesús con su Madre en la 
Vía Dolorosa” se decidió la elimina-
ción de un soldado de pasta made-
ra adquirido por Don Diego Sánchez 
Jara, por carecer de valor artístico. 

	 Fue en el Cabildo de 16 de 
enero de 1949, cuando dimitió como 
presidente López Ortega por motivos de 
enfermedad, y se nombró al Doctor Don 
José Carrillo Lozano, junto a un equi-
po directivo, el escritor Don Diego Sán-
chez Jara como vicepresidente, y como 
Secretario, Don Félix Sánchez Pérez. 

	 En el año 1952, se creó una co-
misión artística en la Cofradía formada 
por los mayordomos Don Carlos Gar-
cía Izquierdo, Don Diego Sánchez Jara 
y Don Manuel Muñoz Barberán, para 
encargar y supervisar la incorporación 
del nuevo paso del Encuentro de Jesús 
con la Santa Mujer Verónica, escena 
compuesta por cuatro imágenes, Jesús, 
Verónica, Simón de Cirene y un Sayón, 
el cual fue suprimido al año siguiente 
por decisión del Presidente Don José 
Carrillo, debido a las quejas recibidas 
por parte de los familiares de un tal Au-
relio que consideraban que el escultor 
lo había caracterizado indebidamen-
te, y resultaba una mofa para el joven. 

	 En el Cabildo Ordinario celebra-
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do el 15 de enero de 1956, y siendo  
sacerdote párroco Don Antonio Sán-
chez Maurandi, se aprobó la acepta-
ción de la Sagrada Reliquia del “Lignum 
Crucis”, tomando el acuerdo de crear 
un artístico y digno relicario de plata.

Finalmente, en 1961, se bendijo la 
nueva Iglesia de San Antolín, cuyas 
obras comenzaron en 1943, gracias 
a la magnifica labor y empeño  del 
Rvdo. Antonio Sánchez Maurandi. 

	 En el año 1962, cabe reseñar 
el nombramiento como Mayordomo de 

Honor a “Ortiz de Zárate” III Agrupa-
ción Bandera Paracaidista del Ejército 
de Tierra, así como la participación del 
“Lignum Crucis” en una rica custodia 
de plata. A modo de anécdota cabría 
citar que el Lunes Santo, 16 de abril, 
llovió abundantemente durante la pro-
cesión, lo que obligó a las diez de la 
noche a modificar el itinerario por el 
peligro que suponía pasar los pesa-
dos tronos por las calles mojadas de 
Trapería y Platería, por lo que al lle-
gar a la plaza Cardenal Belluga, se 
decidió el regreso por la calle Frene-
ría hacía la Gran Vía y Santa Catalina.
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	 Fue a propuesta de Don Luis Ba-
leriola Gascón en el Cabildo de 3 de 
febrero 1964 quién solicitó en nombre 
de casi la totalidad de los Mayordomos 
que visten túnica, el cubrirse el rostro.

	 El Lunes Santo de 1972 des-
filaron todos los mayordomos con una 
cinta negra en señal de luto por el re-
ciente fallecimiento del presidente Don 
José Carrillo Lozano. De esta forma, el 
25 de abril siguiente sería nombrado 
en el cargo, el Dr. Don Emiliano Cór-
doba Martínez, cuyo mandato expi-

ró en el Cabildo de 3 de febrero de 
1975, cuando se nombró nuevo presi-
dente al Dr. Julio Mejias López-Ambit. 

	 El Lunes Santo de 1977, ante la im-
posibilidad de la Brigada Paracaidista, y 
por comunicación del Ayudante del Ca-
pitán General, desfilaron por vez primera 
una escuadra de gastadores, Banda de 
Cornetas y Tambores, Banda de música, 
y una sección de piquete del Cuartel de 
Instrucción de Marinería de Cartagena. 
	
	 Otra decisión tomada fue la res-
titución en el itinerario de la calle de 
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Platería en la procesión de Lunes San-
to de 1978, más concretamente desde 
las Cuatro Esquinas hasta Esteve Mora. 

	 Después de veintinueve años, 
un grupo de mayordomos de la Cofra-
día, encabezados por el gran nazare-
no murciano Don Domingo Martínez 
Jiménez y aconsejado por el presidente 
y cronista de Murcia, Don Carlos Val-
cárcel Mavor, se propusieron sacar 
un nuevo paso, basado en el pasaje 
de la “Coronación de Espinas”, primer 
paso realizado por el joven escultor, 
Don José Hernández Navarro, consa-
grándole así en este mundo; y un nue-
vo trono creado por Don Juan Lorente 
Sánchez; el cual fue felizmente estre-
nado, despertando los mayores elogios. 

	 Una amplia reforma constitucio-
nal en 1983 permitió abrir cauces más 
amplios de participación en la Cofradía, 
integrándose a todos los cofrades en la 
asistencia a Cabildos y derecho a voto. 

	 Debido a la dimisión de Don Ju-
lio López-Ambit Megías, se nombró una 
Junta Gestora, presidida por el Secreta-
rio Don Carmelo Iborra Collado;  hasta 
que con fecha 15 de abril de 1985 se 
nombró como nuevo Presidente a Don 
Juan Pedro Hernández González; crean-
do como primer proyecto un grupo de 
Carros-Bocinas y Tambores para la Her-
mandad de la Coronación de Espinas.

	 Igualmente, sería necesario des-
tacar la grata noticia de la creación de 
la primera revista de la Cofradía con 

el titulo de “Magenta”, en la cuaresma 
de 1986. Un año después, en 1987, en-
tre otros proyectos, se estrenaron túni-
cas de terciopelo para todos los cofra-
des de la Hermandad del Caifás, y se 
restauró el estandarte de la Cofradía. 

	 Gracias al mayordomo Don Luis 
Flores, en 1988, se estrenó el grupo 
escultórico del paso titulado “El As-
cendimiento o Alzamiento de la Cruz” 
tallado por el escultor Hernández Na-
varro, y compuesto por Cristo crucifica-
do y tres sayones, sobre el trono reali-
zado por Don Juan Cascales Martínez.

	 Tras las gestiones realizadas 
por Don José López Jiménez se con-
tactó con Don José Rodríguez Rivero, 
quién efectuó un estudio sobre el es-
tado del Cristo del Perdón, y tras los 
visados oportunos, salió en dirección 
a Sevilla el Cristo con fecha de 20 de 
septiembre de 1989, para someterlo a 
un proceso necesario de intervención, 
que finalizó con su regreso en la ma-
drugada del 10 de diciembre de 1989. 

Llegado el año 1991 y fruto de la renova-
ción de la Junta de Gobierno, continuó 
Don Juan Pedro Hernández como presi-
dente, acometiendo la tarea de reforma 
y acondicionamiento de la sede admi-
nistrativa, almacén de pasos y enseres 
en la calle de San Luis Gonzaga nº 1, 
para evitar grietas y humedades, cons-
truyendo sala de oratorio y secretaria. 

	 El Lunes Santo 10 de abril 
de 1995, la Hermandad de la Veró-
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nica estrenó un nuevo trono del ta-
llista Eduardo Ortuño, gracias a la 
colaboración entre la Cofradía y to-
dos los miembros de la Hermandad. 

	 El último paso en incorporarse 
a la Cofradía fue el de Getsemaní, de 
Hernández Navarro, con un trono del 
tallista Don Eduardo Ortuño, que vio la 
luz en la procesión de Lunes Santo del 
primer centenario de la Cofradía, acom-
pañando a la Hermandad de Promesas. 
También se estrenó el nuevo Estandar-
te de la Hermandad de la Verónica.

Dicho año fue proclamado como Año 
Jubilar, por el Sr. Excmo. Rvdo. Sr. Obis-
po, Don Javier Azagra Labiano. Los ac-
tos programados fueron diversos, como 
la representación teatral del Auto de 
Pasión, una exposición fotográfica del 
Centenario, una conferencia sobre el 
Rvdo. González Adalid, la participa-
ción de toda la Hermandad del Cristo 
del Perdón en la procesión del Santo 
Sepulcro, en recuerdo de cuando lo 
hacían con anterioridad, y por tercera 
ocasión volvió a procesionar y con misa 
de campaña en la fecha de aproba-
ción de la fundación, el sábado 15 de 
junio, cuando el Titular, El Stmo. Cristo 
del Perdón, fue descendido de su ca-
marín y dado a besar como si de un 
Lunes Santo se tratara. Por la tarde, a las 
18’15 horas, comenzó la procesión reco-
rriendo las calles del barrio antolinero, 
pasando expresamente por el domicilio 
de Don Pedro González Adalid, donde 
se descubrió una placa, y seguidamen-
te el paso llegó hasta el Malecón, lu-

gar donde estaba en el siglo anterior 
el Cristo en su Ermita del Calvario, y 
donde se celebró la Santa Misa, retor-
nando hasta el barrio, y en presencia 
del Señor del Perdón, se inauguró una 
calle concedida por el Ayuntamiento en 
la antigua calle Juan de la Cabra que 
pasó a llamarse del Cristo del Perdón. 

En el Cabildo de 27 de enero de 
1997 se produjo un hecho histórico 
con  la asistencia de 457 cofrades; y 
la presentación de dos candidatos a 
las urnas, Don Juan Pedro Hernández 
González y Don Joaquín González 
Sánchez, siendo reelegido de nuevo 
Hernández González como presidente. 

	 En el año 1999 se acometió la res-
tauración del trono de la Soledad por los 
hermanos Noguera, con la colaboración 
de los estantes; y del estandarte de Cris-
to del Perdón, en los talleres La Egipcia. 

	 Debido a la retransmisión de la 
procesión el 26 de marzo de 2000, por 
TVE y por el Canal Internacional, se ade-
lantó el horario de la procesión a las sie-
te de la tarde, Y debido a la aceptación 
y buen desarrollo, se ha determinado 
ese cambio de horario desde entonces. 

	 Por otra parte, gracias al Conve-
nio suscrito con CajaMurcia, se proce-
dió a la restauración de todo el patri-
monio escultórico, comenzando por el 
paso de Jesús ante Caifás, por el es-
pecialista Don Javier Bernal Casanova.

	 El 29 de mayo de 2001, fue 
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reelegido una vez más el Presidente 
junto a su Junta de Gobierno, quie-
nes reunidos en la capilla del Pilar, 
tomaron posesión el 18 junio en Mo-
ratalla en la casa de retiro que po-
see la Parroquia en aquel municipio. 

Desde septiembre de 2001 
hasta la cuaresma de 2002 se acome-
tieron las restauraciones de los pasos 
del Prendimiento, Señor a la colum-
na y Verónica. Asimismo, se estrenó 
el estandarte bordado del Encuen-
tro, obra de los talleres La Egipcia. 

	 El Lunes Santo, 14 de abril de 
2003, se estrenó una nueva Sección de 

Carros-Bocinas y Tambores para la Her-
mandad de la Verónica, proyecto presen-
tado por Antonio Barceló López; al igual 
que se estrenó otro estandarte para la 
Hermandad de la Coronación de Espinas. 

	 Merecidamente, el 23 de marzo 
le fue concedida la Medalla de Oro del 
Excmo. Ayuntamiento de Murcia, confir-
mando así la dimensión social que os-
tenta la Cofradía en la ciudad de Murcia. 

	 El 27 de abril de 2004 se celebró 
el Cabildo de Elección en la capilla de 
la Ermita del Pilar, presentándose a las 
elecciones dos candidaturas, la de Don 
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Luis Galán Laorden y de Don Juan Pedro 
Hernández González, consiguiendo éste 
último de nuevo la presidencia, y toman-
do posesión la Junta de Gobierno en 
la Iglesia de San Antolín el 6 de junio. 
De esta forma, el presidente Hernández 
González comenzó su quinto mandato, 
al tiempo que compartió la presidencia 
del Cabildo Superior de Cofradías, ad-
mirado y respetado por todos debido 

a su carácter conci-
liador y por su gran 
labor en el Perdón. 

	 En la procesión 
de Lunes Santo, 21 
de marzo de 2005, se 
completó la confec-
ción de los estandar-
tes de la Hermandad 
del Caifás y el Ascen-
dimiento, y se volvió a 
reincorporar una vez 
restaurada por Don 
Javier Bernal Casa-
nova, la imagen del 
curioso sayón llamado 
Aurelio que fue retira-
da el año de su estre-
no en el paso del “En-
cuentro de Jesús con 
la Santa Mujer Veró-
nica”, obra del escul-
tor Francisco Toledo.  
El Lunes, 17 de octu-
bre de 2005, como 
si de un Lunes Santo 
se tratase falleció tras 
una larga enferme-
dad Don Juan Pedro 

Hernández González, presidente de la 
Cofradía, dejando por tanto un vacío 
enorme en toda la Murcia nazarena. 
De esta forma, se quedó a cargo de 
la Cofradía el Vicepresidente Don Mi-
guel Rosique Serna, de forma provisio-
nal hasta las consiguientes elecciones.  

	 En el mes de noviembre, el vier-
nes 4, se inauguró la amplia Casa de 
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Hermandad de la Cofradía, dedicándose 
a Juan Pedro Hernández, en recuerdo al 
desaparecido presidente. Ubicada en el 
edificio adjunto a la Iglesia de San An-
tolín, su amplitud ofrece la posibilidad 
de acometer distintas actividades reli-
giosas y culturales durante todo el año. 

	 Tras convocarse elecciones ge-
nerales, solamente se presentó como 
candidato Don Miguel Rosique Serna, 
que fue elegido por aclamación el 19 
de diciembre de 2005. Dentro de su 
mandato, ha acometido la restauración 
del trono del titular, el Santísimo Cristo 
del Perdón, aplicándole la técnica de 
dorado en pan de oro al magistral trono 
de Carrión Valverde; y sobre todo  resal-
tar como gran logro la cesión de la ima-

gen de Nuestra Señora de la Soledad, 
propiedad de la Familia López-Mesas a 
la Cofradía, la cual se expone al culto 
de forma definitiva en la Iglesia de San 
Antolín, en la capilla de la comunión. 

Antonio Barceló López

1/Semana Santa en la Ciudad de 

Murcia

Antonio Barceló López. 2006 

2/ Archivo histórico-libros de Ac-
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a cofradía en la que yo 
ingresé, en pleno bullir de 
mi adolescencia, se abrigaba 

en la solemnidad de un título 
engrandecido sobre el adoptado en 
su momento fundacional. Los adjetivos 
que precedían a la denominación de 
“Santísimo Cristo del Perdón” le daban, 
incluso, un tono de misterio y grandeza 
para quienes todavía habíamos 
tenido escaso recorrido en la vida.

En contraste abierto con esa 
apuntada solemnidad, mi memoria 
rescata hoy el latido débil de una 
Asociación, cuyo eje principal giraba en 
torno a la inercia de echar en la noche 
de Lunes Santo la procesión a la calle, 
tras un triduo a la Virgen de la Soledad, 
y un quinario a su Titular, que concluía 
la misma tarde de Domingo de Ramos.

En el barrio de los antolinos, 
la cofradía, con todo, era el blasón 
más distinguido en una agrupación 
de vecinos en la que buena parte de 
sus calles no habían recibido aún del 
Ayuntamiento capitalino la bendición 
de planes de reforma e infraestructuras 
mínimas. Pasada la calle Juan de la 
Cierva,  las de Almenara, Ericas y 
vías adyacentes, sin asfaltado y sin 
alcantarillado, permitían el acceso 
al huertano partido de La Arboleja, 
a través de las Cuatro Piedras.

Teológica y pastoralmente, a 
salvo de la individualizada devoción 

al crucificado venerado en el camarín 
del presbiterio, la asociación pasionaria 
que se decía legítima heredera del 
Gremio Sedero, como el resto de las 
entidades nazarenas murcianas, no 
significaba eclesialmente hablando 
ni un ápice en la vida espiritual de 
quienes, yuxtapuestos, procesionaban 
y se presentaban como nazarenos y 
valedores de tradiciones inveteradas.

Era, ciertamente, un momento 
delicado e indefinido en España. 
Concurrían las circunstancias del casi 
extinto mandato del General Franco, 
muy desvalido ya físicamente y, sobre 
todo, anímicamente hundido desde 
el atentado al Almirante Carrero en 
diciembre de 1973, y una Iglesia que 
no había sido capaz de empezar a 
desplegar con viveza el aire nuevo y las 
posibilidades del Concilio Vaticano II.

Abandonados a su suerte, a 
merced de la eventual dedicación y 
cariño de sus respectivos Consiliarios, 
los procesionistas ponían gran 
parte de sus anhelos en el Cabildo 
Superior de Cofradías, comandado 
tantos años por José Carmona, un 
enamorado de la Semana Santa con 
sobrados registros de murcianía.

En San Antolín, Don Antonio 
Sánchez Bernabé virtualmente había 
cedido el timón de mando a Silvestre del 
Amor, quien superaría luego la treintena 
de años al frente de la parroquia, 

Hechos, vivencias y personas

L
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y ejercería con notable firmeza las 
funciones de Consiliario de la cofradía.

La Junta de Gobierno de 
ésta era dirigida por una generación 
situada, mayoritariamente, casi en el 
vigoroso ecuador de la vida, tomándole 
el relevo a figuras míticas como Don 
José Carrillo, Don Félix Sánchez y otros 
cofrades mayordomos como Espejo, 
que habían puesto lo mejor de sí en 
aras de un Perdón salido de los años 
cincuenta con debilidades y carencias.

La tradición de la presidencia 
confiada a los Doctores, en alusión 
a quienes ejercían su profesión de 
facultativos, se confirmó en los casos 
de Emiliano Córdoba y de Julio López-
Ambit Megías. Junto a éstos, Juan Pedro 
y Juan de Dios Hernández, Luis Baleriola, 
Miguel Acebes, los hermanos Jaime y 
Antonio Cerezo, Luis Medina, Manolo 
Carbonell, Rodríguez del Castillo, Paco 
Amorós, Alfonso Flores, Ramiro y Enrique 

Rafael Conde, Carmelo Iborra, Santi 
Campuzano, Pepe López Jiménez, Gines 
Jiménez-Esteve (como antes su padre, 
Miguel Jiménez) Pepe Alarcón, López-
Mesas, Diego Avilés, Miguel Rosique, 
Matías, Juanito López Caravaca… iniciaron 
un progresivo camino de adaptación 
de la cofradía a los tiempos nuevos.

Pero, sin duda, el tirón más 
significativo llegó a raíz de la redacción 
de unas nuevas Constituciones, 
cuyo borrador se trabajó en Los 
Nietos, en prolongadas jornadas de 
tardes veraniegas, en casa de la 
farmacéutica del barrio, Mari Luz 
Macabich. El título preliminar, muy 
bien estructurado por Silvestre del 
Amor, abrió cauce a una regulación 
ajustada al nuevo Código de Derecho 
Canónico de 1983, siendo sancionadas 
aquéllas por el Obispo Azagra.

Una fase de introspección con 
hondo calado envolvió poco después a 
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los dirigentes magentas y, por extensión, 
a todos los cofrades, con máximas 
del estilo: “Cofradía qué dices de ti 
misma”, “Cofradía, intenta ser lo que 
eres” ¿ Cuáles son tus raíces, Cofradía?

Magenta, la publicación que 
vio la luz en la Cuaresma de 1986, 
elaborada de manera mancomunada 
o indistinta por Elena Alemán y quien 
firma estas líneas, sirvió de herramienta 
eficaz para hacer presente la 
necesidad de un discernimiento de las 
posibilidades, límites y deformaciones 

de la Religiosidad Popular.
	 Este hecho vino a darse la mano 
con el relevo en la Presidencia. Con la 
marcha de Julio López-Ambit, accedió 
a la misma Juan Pedro Hernández. 
Fue verdaderamente este suceso el 
que incentivó el auténtico desarrollo 
patrimonial, humano y espiritual de 
la congregación de los nazarenos del 
Perdón. El carisma singular de Juan 
Pedro, puesto a contribución de los fines 
de nuestra Entidad, como sólo él sabía 
hacerlo, nos avaló ante la Diócesis, 
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ante el Cabildo-que luego él mismo 
presidió hasta su muerte- acrecentó 
nuestra suerte en las Instituciones 
públicas, convirtió en amistad cercana 
el trato protocolario con La Armada y el 
Cuartel de Instrucción de Marinería de 
Cartagena, estableciendo agradables 
lazos que hoy perviven con Carlos 
Galvache, la familia Saavedra, Paco 
Martínez y Loli Madrid, Javier Núñez... 

Con la transición operada, 
las Hermandades fueron adquiriendo 
protagonismo. Renovada la Junta de 
los finales de los 70 e inicios de los 
80, la cofradía, con el liderazgo de 
Juan Pedro, y con sus colaboradores, 
impulsó la restauración patrimonial de 
imágenes y enseres, espacio en el 
que Antonio Giner sobresalió por su 
probada maestría. Los Cabos de Andas 
de la vieja escuela, Juan el Torrao, 
Sánchez, Marín, Ramón Riquelme, el 
Rey, El tío Rojo, Espín… fueron dejando 
sus estantes para dar paso a sus hijos 
y nietos, todo ello con una uniformidad 
cuidada y mejor reglamentada.

Como si de una de una 
Convocatoria se tratara, en una “poética 
y luminosa” mañana de Domingo de 
Ramos, percibo a lo largo del tiempo el 
cambio de la cofradía, de mi cofradía.
	 En ella he crecido humana y 
espiritualmente. He gozado y sufrido 
desvelos y llantos. He molestado, 
a buen seguro, por mi torpeza y 
mezquindades, a hermanos en la fe y 
en el procesionismo, pero he recibido, 
sin duda, mucho más de cuanto he 
entregado desde ese ya lejano ingreso.
	 Ahora, cuando la Junta de 

Gobierno ha querido distinguirme 
con la insignia de oro, traduzco mi 
existencia como mayordomo del Perdón 
como una de las mayores gracias que 
Dios me ha dado hasta el día de hoy.
	 La distinción, en modo alguno, 
la concibo como una conquista 
personal. Sin el afecto, la comprensión, 
la corrección fraterna y el aliento que 
siempre encontré en quienes tiñen su 
corazón de encendido magenta, no 
hubiese sido propuesto a tal concesión.
	 Necesito, eso, sí, en la dicha que 
experimento, percibir en esta Cuaresma 
y, en especial, en la entrañable tarde-
noche del Lunes Santo que el Señor del 
Malecón, enredado en su rosal, me haga 
sentir la afirmación teológica de que el 
Resucitado es el Crucificado, que su amor 
es causa suficiente para encarnarnos 
en las dificultades de quienes por 
diversas razones reactualizan hoy en 
sus vidas cualquier tipo de crucifixión.

Javier Meseguer
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ola mi Cristo… perdona que 
venga tan triste pero vengo a 
despedirme.

Después de tantos años descalza, 
caminando junto a ti, tengo que decirte 
adiós.

Ya no puedo con mi cruz, es demasiado 
pesada y ya no me queda fuerza, ni 
fuerza ni ilusión, esa ilusión que de 
niña me quitaba el sueño tantos y 
tantos días antes de tantos Lunes Santos.

Mi casa era una fiesta, en los buenos 
y en los muchos malos momentos.

Cogida de la mano de mi padre aprendí 
a dar mis primeros pasos delante de 
ti, también aprendí a llorar y a echar 
de menos frente a ti, y sobre todas las 
cosas, aprendí a perdonar, lo grande y 
lo pequeño, lo importante y lo que no 
lo es, frente a ti olvidé el significado 
del rencor y hoy que me voy, con las 
articulaciones deshechas, con mi cuerpo 
destrozado por la enfermedad y mis ojos 
casi ciegos por las lágrimas y el dolor  
aún puedo ver tu cara, esa cara dulce y 
amarga que como la vida que me tocó 
vivir siempre me acompañó en lo bueno 
y en lo malo, en los momentos de alegría 
y en los momentos de desesperación.

Frente a ti juré amor al único amor de 

mi vida, frente a ti tuve que decirle adiós 
mientras mi alma se desgarraba por el dolor.

Frente a ti ofrecí a mis hijos… y cuanto bueno 
pasó por mi vida fue celebrado ante ti.

Frente a ti, postrada ante tus pies perdí 
a mi primera hija, perdí a mis padres, 

In Memoriam
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a mi hermano, y en mi vejez ya casi 
sin lágrimas para llorar su muerte te 
llevaste a mi hijo Pepe, el redondito, el 
hijo de mi alma, el hijo de mis entrañas 
… Dios mío que dolor, sabes que ya 
no quería, que ya no podía seguir 
viviendo… pero tú te empeñaste y aquí 
me tuviste, sin rencor, arrastrándome 
día tras día con el cuerpo y el alma 
triturados, cansada y dolorida pero feliz, 
por ver tu cara, por saber que estás 
aquí, tan cerca y a veces tan lejos pero 
siempre junto a mi, descalzo, torturado 
y malherido, pero siempre junto a mi.

Esta primavera cuando las campanas de 
San Antolín vuelen una vez más la noche 
de Lunes Santo para acompañarte por las 
calles de mi barrio, las que tantas y tantas 
veces recorrí a tu lado, junto a ti… esta 
noche no podré esperarte en mi balcón, 
mi balcón estará vacío y nunca volveré 
a él para esperarte, esta noche estaré 
contigo, cogida de tu mano, caminando 
junto a ti…  por las calles de tu barrio…

In Memoriam

A mi madre

   	
Mercedes Giménez Diez
Camarera del Cristo del Perdón

Primavera de 2009

Antonio López Giménez
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ucho se ha escrito sobre la 
devota imagen del Cristo del 
Perdón, uno de los referentes, 

sin ningún género de dudas, de nuestra 
plástica escultórica pasionaria; una de 
esas tallas procesionales que son santo y 
seña de la Semana Santa de Murcia por 
valor artístico y sobre todo por el aspec-
to devocional que atesora, con multitud 
de fieles que, o bien oran ante él a lo 
largo del año cuando lo observan con 
ojos piadosos en el altar mayor de la 
Parroquia de San Antolín, o cuando en 
masa acuden a los cultos de su cofradía 
o al desarrollo del desfile procesional de 
la misma la tarde noche de Lunes Santo.
Sin lugar a dudas, y tal y como refería-
mos antes, la conformación del Calvario 
junto a la María Magdalena del escultor 
Sánchez Tapia, la Dolorosa del afamado 
Roque López y la efigie de San Juan 
que hiciera un jovencísimo Francisco 
Salzillo allá por el año 1737, supone una 
de las estampas más emblemáticas de 
nuestra Semana Mayor, pues, ¿qué na-
zareno murciano no tiene en mente la 
imagen de este imponente Cristo en su 
devenir por las calles murcianas? ¿quién 
no evoca tiempos pasados de su niñez, 
de su juventud, cuando se aproxima con 
ese andar pausado de sus estantes la 
majestuosa talla del Perdón y ese rosal 
que cubre el madero de su cruz? Su 

visionado estremece, sacude en nuestra 
conciencia diversas sensaciones que re-
sultan difíciles de explicar. Recuerdos del 
pasado, visiones de tiempos pretéritos, 
emociones que entroncan con momen-
tos precisos de nuestra vida nazarena…
Todo eso está presente, sobre todo por-
que todos los fieles que profesan su fe 
a este Cristo del Perdón mantienen todo 
ese universo de impresiones muy vivo. La 
efigie de este Crucificado es para ellos 
un elemento de conexión con aquello 
que trasciende a sí mismos, aquello que 
anhelan y ese consuelo que encuen-
tran cuando padecen cualquier tribu-
lación. Es decir, el aspecto devocional 
de la imagen está más que referido y 
mencionado gracias a esa experiencia 
vital de todas esas personas que de 
manera fervorosa muestran su respe-
to, cariño y piedad ante su presencia.
Por ello, es propósito de estas líneas 
tratar otro aspecto más “terrenal”, si se 
quiere más “mundano”, en lo que res-
pecta al Crucificado del Perdón, pero 
no por ello menos interesante o atrac-
tivo para todo aquel que en algún 
momento, por un motivo u otro se ha 
sentido atraído por esta imagen. Me 
refiero al sentido artístico de la misma, 
a su valor como obra escultórica y por 
lo tanto también al aspecto de su au-
toría, uno de los grandes “misterios” de 

El Cristo del Perdón, un enigma 
dentro del panorama escultórico 

Religioso

M



85

toda la imaginería pasionaria murciana.
Ciertamente, los orígenes de esta  ima-
gen en lo que se refiere a fecha de 
realización y autor de la misma son cier-
tamente desconocidos y más que com-
plicados, principalmente porque existe 
un gran vacío historiográfico en la es-
cultura religiosa murciana con anterio-
ridad a Francisco Salzillo, por lo que la 
mayor parte de las consideraciones son 
meras suposiciones. Por este motivo, mu-
chos son los supuestos y teorías al res-
pecto que algunos afamados críticos y 
especialistas han dado, como es el caso 
del escritor –sacerdote Juan Hernández 
que atribuyó la obra del Cristo del Per-
dón a Nicolás Salzillo, supuesto este más 
que complicado dado que la habilidad 
técnica del capuano, que no resultaba 
de lo más generosa, no se corresponde 
con la alta calidad artística de la talla, 
es decir, hay que poner en duda que un 
modesto escultor como era el padre del 
afamado Francisco Salzillo pudiera rea-
lizar un Crucificado de la valía del que 
nos ocupa. Posteriormente, reconocidos 
y prestigiosos profesionales del mundo 
del arte y la docencia de este campo 
como el Profesor Cristóbal Belda Nava-
rro la han atribuido al propio Francisco 
Salzillo Alcaraz, tal vez en base a su 
estilización, el tratamiento del paño de 
pureza y la configuración del cabello 
hacia un lado de la cabeza, si bien en 
líneas generales también resulta aventu-
rado datarlo como obra del insigne es-
cultor murciano, ya que el Cristo del Per-
dón es poseedor de un carácter, de un 
estilo, que no encaja con la obra y pro-
ducción salzillescas propiamente dicha. 

De hecho, la datación que Belda lleva 
a efecto se circunscribe supuestamente 
al periodo de 1770-75 y si comparamos 
esta imagen con otras contemporáneas 
como el Crucificado de los Francisca-
nos de Orihuela, aunque éste se en-
cuentra en su agonía, o el de Las Claras 
de Murcia, al margen de los aspectos 
referidos ¿no es cierto que la morfolo-
gía y fisonomía difieren claramente? El 
espíritu es diferente, mostrándonos en 
el crucificado de El Perdón un carác-
ter más ascético, más austero y sobrio 
que lo representado en el Siglo XVIII, 
de ahí a considerar esta imagen como 
anterior a este periodo. Incluso, pode-
mos creer que tras la restauración lleva-
da a cabo por Sánchez Tapia en 1896 
para su primer desfile procesional en la 
Cofradía, quizá este escultor, imbuido 
como estaba de la corriente más sal-
zillesca, dulcificara un poco sus rasgos 
y lo adaptara de algún modo al gusto 
imperante basado en dicho estereotipo, 
pues es más que evidente, como así lo 
viene a demostrar los hechos y las dis-
tintas restauraciones llevadas a efecto a 
lo largo del tiempo, que muchos de esos 
artífices que las realizaban tendían a 
“modernizar” y adaptar la fisonomía de 
las esculturas al gusto imperante en ese 
momento, restando a la talla su verda-
dero carácter y por tanto desvirtuando 
los valores plásticos de la misma. Al hilo 
de esto, es interesante reseñar que en 
la última restauración que se efectuó 
sobre la imagen por parte de José Ro-
dríguez Rivero en 1989, éste comenta-
ba que había sido policromada-encar-
nada en varias épocas, lo cual “oculta” 
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el verdadero carácter de la imagen.
Por tanto, vemos que existen una gran 
cantidad de especulaciones y teorías 
respecto a los orígenes del Cristo del 
Perdón, si bien hay una conexión, un 
vínculo más que evidente y que apenas 
se ha tratado por parte de la historio-
grafía local. Se trata del llamado Cristo 
de Zalamea de la ciudad de Orihuela. 
En la actualidad, esta talla recibe culto 
como imagen de devoción en la Iglesia 
del Monasterio de San Juan de la Peni-
tencia de las Religiosas Hermanas Clari-
sas, resultando el parecido ciertamente 
sorprendente respecto al Crucificado de 
San Antolín. El posicionamiento, las pro-
porciones, los rasgos faciales, la amplitud 
de la caja torácica… sin duda, este últi-
mo uno de los aspectos más destacados 
de ambos Cristos, y el carácter pausa-
do y mayestático que comparten, hacen 
pensar al contemplador que los observa, 
que sin duda se trata de dos obras sur-
gidas del mismo escultor, nada descabe-
llada esta hipótesis, dadas las semejan-
zas entre ambas tallas y las conexiones 
existentes entre Murcia y Orihuela.

 	Al observar el Cristo de Zala-
mea uno cree poder encontrar el 
camino para aclarar el origen del 
Cristo del Perdón, pero existe el 
inconveniente de que el ejemplar 
oriolano es igual de complejo que 
el murciano, con lo cual las con-
clusiones que pueden derivar en 
ese sentido no son muchas. Aún 
así y tras la última restauración 
llevada a cabo por Javier Alme-
nar Besó, se ha llegado a atribuir 
esta escultura al estrasburgués 
Nicolás de Bussy, que la realizaría 

según estas especulaciones en torno a 
1698. ¿Otra teoría más? Evidentemente. 
¿Con alguna base sólida? Es obvio que 
Bussy trabajó para ambas localidades, 
que resultaba ser el escultor más afama-
do de los que se encontraba en la zona 
levantina, que ciertos rasgos de la ca-
beza tanto en el Cristo del Perdón como 
en el de Zalamea coinciden con algu-
nas de las imágenes que aún se conser-
van surgidas de manos del propio Bussy 
y que hemos tenido ocasión de obser-
var, y que el carácter que ambas obras 
emanan, los sentimientos que inspiran, 
se corresponden con las creaciones del 
escultor centroeuropeo, constatando 
en la realización de los dos crucifica-
dos una grandiosidad, una solemnidad 
más cercanas a lo realizado en el Si-
glo XVII que a lo posterior, estribando 
las mayores diferencias sobre todo en 
la configuración del rostro y la cabeza.
Por tanto, ¿acaso es el modelo del Cristo 
del Perdón y del Cristo de Zalamea el 
antecedente de la iconografía del Cru-
cificado de Francisco Salzillo? ¿Se ins-
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piraría el insigne escultor murciano en 
la efigie del Cristo de San Antolín para 
dar forma a su tipología y serie de Cru-
cificados? Personalmente considero que 
esta suposición está más cercana a la 
realidad que la expuesta recientemen-
te sobre que la autoría corresponde al 
propio Salzillo, si bien la escasez de da-
tos existentes dentro de la historiografía 
local puede dar lugar a todo tipo de re-
flexiones. Lo que resulta verdaderamen-
te interesante es la clarísima y evidente 
conexión entre las imágenes de Murcia 
y Orihuela, y sin duda ese sería tal vez 
un camino a seguir para la posible da-

tación de las mismas, si es que en al-
gún momento se da la circunstancia 
de encontrar indicios que vayan más 
allá del propio carácter fisonómico, si 
bien el hecho de que pueda corres-
ponder a un escultor u otro y que 
tal vez jamás se sepa el verdadero 
artífice que las hizo posible es lo de 
menos, pues la calidad  de las dos 
piezas es más que notable y quizá el 
empeño de datar las obras no resulte 
trascendente para su verdadera valo-
ración en el plano artístico, ya que la 
obra de arte debe medirse por la ca-
lidad que desprende por sí sola y no 
únicamente por el autor en cuestión.
De todos modos, estas especulaciones, 
estas teorías y pensamientos resultan 
nimiedades si tenemos en cuenta que 
el verdadero significado de la imagen 
se cumple en este caso a la perfec-
ción, pues lo verdaderamente impor-
tante es que transmita las emociones 
que en verdad el Santísimo Cristo del 
Perdón es capaz de  trasladar a los 

fieles a su paso por las estrechas calles 
del centro de la ciudad, cuando miles 
de personas se levantan ante la impo-
nente imagen y exponen sus tribulacio-
nes y anhelos para dejarlas en manos 
del que encuentran allí crucificado. En 
este caso no importa ninguna autoría, 
ninguna fecha, sólo la imagen, el sím-
bolo, lo que ella nos dice y nos inspira.

Antonio Zambudio Moreno
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Queriéndote a ti, Señor

Guía mis labios para ensalzar con ternura
toda la dulzura que encierra mi corazón.
Queriéndote a Ti, Señor, todo lo tengo en mi vida
porque tu eres Amor, sublime Amor.
Que tus palabras dejaron
para morir saciado… saciado de tanto Amor.

Tu muerte y Resurrección en la tierra son mi guía,
tus palabras me dan vida para seguir tu Pasión…
Y el buen trigo que dejaste en tu Iglesia,
convertido en Eucaristía…
lo tomó día a día, para alimento y Perdón;
Llegó tu fin en la tierra, tus palabras aquí quedan
para dar testimonio de Amor.

En tu trono reinas ya, tu ejemplo de humildad
me inspira cada día para poder caminar.

La madre contigo llevaste, para gozar de su Amor
Y el Padre Todopoderoso, que envió su Amor divino,
en el cielo y en la tierra para siempre reinará.

Rosario Fernández
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alificada como significativa y 
notoria efemérides fue esta se-
ñalada del 11 de abril de 1897 

(fines del s. XIX) pródiga en Murcia de 
eventos religiosos. En efecto, es la época 
primaveral en que parece iniciarse una 
gran renovación cívico-cultural y religio-
sa para la Capital del Segura: Funda-
ciones y actos religiosos del final del 
Siglo de las Luces. La creación de una 
novedosa y decisiva Cofradía católica 
para un barrio pobre pero  necesitado 
moralmente, S. Antolín, en las postrime-
rías del s. XIX, supone un extraordinario 
evento para una todavía exigua ciudad, 
Murcia, del pequeño Reino Musulmán, 
que había tenido a Cartagena como 
centro esplendoroso del antiguo sureste 
(Cartagonova). Murcia, con sus tan solo 
20.000 habitantes, pero con el mérito de 
sus siete coronas y un corazón, apare-
ce potenciada como base de los mur-
cianos de iniciales operaciones de los 
Reyes Católicos para la Reconquista de 
Granada, última base del Islam, aparte 
de su gran aprovechamiento industrial 
y agrícola: la huerta de Murcia, edén 
del Sureste, potenciado y revitalizado 
por los árabes, convertido en centro 
vital del sureste hispano tras la recon-
quista de los Reyes Católicos y que lo-
gra su preeminencia en el siglo XVIII.

Se trata de una época de tremendo 
crecimiento y formación religiosa cen-
tralizada en 11 parroquias y numerosos 
Conventos, en una de las cuales, S. Anto-
lín, se introduce la Cofradía del Perdón 
en abril de 1897, fruto de la advocación 
del Perdón absoluto de Cristo que a la 
Humanidad cuida. Y, con la instauración 
de la Cofradía se introduce también la 
novedosa procesión del mismo nombre.

Este desfile comenzó con tan 
sólo cuatro pasos, ordenados por 
su salida del siguiente modo:
Primero. “El Prendimiento”. Con la ima-
gen en solitario del Jesús Nazareno.
Segundo. “Jesús ante Caifás”, cuya cama-
rera fue Dª Julia Palazón de Gómez Moreno.
Tercero. “El Señor de la Columna”, cuyo 
camarero hereditario fue D. José Bernal.
Cuarto. “La Virgen de la Soledad”, de 
quien fue camarero D. Matías Yeste.

Así se constituyeron y salieron los cua-
tro primeros pasos de la Procesión del 
Perdón en Murcia. Una procesión de 
envergadura para aquellos tiempos 
iniciales de la pequeña Murcia que, 
pese a las dificultades superadas con 
constancia y tesón por los nazarenos 
magenta y sus directivos, alcanzó con 
gran esfuerzo la meta de los 14 pasos 
prefijados para igualar los del Vía Cru-

Creación de la Cofradía y Procesión del  
Santísimo Cristo del Perdón en S. Antolín 

de Murcia (11 de abril de 1897)

C



91

cis famoso de San Antolín, y más de 
400 nazarenos estantes. Poco a poco, 
aquel primitivismo de los primeros des-
files se fue transformando en la sun-
tuosidad y majestad del gran desfile 
apodado por la gente “de las colas”. 

Así, el mismo martes siguiente a aquel 
Lunes Santo de la inauguración, el dia-
rio la Verdad de Murcia hace un rue-
go el día martes y trece para que se 
retiren de las calles de la carrera las 
muestras bajas de los comercios, costum-
bre frecuente en la época para mejorar 
las ventas, apelando también a que se 
saquen las luces una vez anochecido y 
a que se lleve cuidado de no pisar las 
largas colas de los participantes. Otro 
hecho destacable, que duró hasta 1935 
fue el de la iluminación eléctrica del 
“paso del Calvario” desde las cinco a las 
diez y media de la noche. El mismo dia-
rio murciano afirma el 17 de marzo de 
1948: “La procesión saldrá no sólo con 

los mimos pasos, 
sino completamen-
te mejorada”. Era 
la época después 
de la Guerra Civil, 
del gobierno de 
Franco en que se 
restablecía el culto 
pleno procesional 
y católico general 
en toda España. 
La construcción, 
obligada a recons-
truir tantos “pasos” 
como el Vía Cru-
cis, promocionó 

tanto las obras que incluso añadió a 
los 14 pasos representaciones del Jefe 
de Estado y del Ejército, que envió un 
escuadrón de infantería, luces y vestidu-
ras magenta que abrillantaban el gran 
desfile consagrado de los Lunes Santo. 

Otra anécdota interesante, dada la 
rectitud y esplendidez lograda, fue el 
anuncio por parte del entonces presi-
dente de la Junta  D. Patricio Ortega, 
en la convocatoria de la Procesión, de 
que el Paso del Perdón no formaría 
parte de la procesión del entierro de 
Cristo de San Bartolomé. Tales fueron 
detalles destacables, junto con el en-
tusiasmo y aplauso de las gentes ante 
el desfile callejero, tanto en Murcia 
como en la Provincia, de esta magní-
fica procesión del Cristo del Perdón.

José Guillén Selfa



92

s la mejor noticia que he 
podido recibir este año, me 

enorgullece y me honra poder ser el 
Nazareno de Honor de esta cofradía, la 
cofradía de mis amores que tanto quiero  
desde bien pequeño y admiro desde 
muy cerca.  La mesa de redacción de 
la Revista Magenta me ha invitado a 
que les cuente mi trayectoria nazarena 
en nuestra Semana Santa y no dudé 
en ponerme a escribir inmediatamente.

Comienzo presentándome, mi 
nombre es Diego Avilés Correas y 
desde el día que nací, el 28 de Enero 
de 1992, soy cofrade de esta institución. 
Desde siempre en mi familia ha habido 
un ambiente nazareno y un amor al 
Cristo del Perdón impresionante. Aun no 
sabiendo andar, todos los días iba con mi 
abuela Maria a la iglesia de San Antolín 
a ponerme bajo los pies del Cristo 
del Perdón y a repetir las oraciones 
infantiles que ella me enseñaba. Mi 
otra abuela, Rosario, también me 
ayudó a fomentar y a engrandecer mi 
devoción a este anónimo crucificado 
leyéndome las poesías que le hacia a 
éste para glorificación de Dios. Pero 
realmente ha sido mi padre el que 
me ha llevado de la mano a todos los 
actos organizados. Él pertenece a la 
junta de gobierno desde hace más 
de 20 años y esto me ha “obligado” y 
permitido a colaborar y trabajar muy 
de cerca con esta entidad religiosa. 

Con tan solo 5 años de edad, 
ya me subía a todos los tronos para 
limpiar delicadamente, y gracias a mis 
mis pequeñas manos, las imágenes que 
la noche del Lunes Santo catequizarían  
la ciudad. Recuerdo que adoraba 
limpiar el paso del Getsemaní, pues 
Ángel, su cabo de andas, siempre 
me invitaba a un bocadillo y me 
daba algún obsequio por la labor.

Con ocho años ya participaba 
en los cultos en honor a nuestro 
titular como acólito en las misas y 
en el popular besapiés repartiendo 
las estampas con las que la 
cofradía daba a recordar tal evento.

En el año 2005 fui nombrado 
Mayordomo de Honor de la cofradía 
por toda la colaboración ofrecida 
desinteresadamente. Fue este año 
cuando decidí acelerar mi andadura 
nazarena y trabajar por la Semana 
Santa de la que tanto tiempo me siento 
enamorado.  Al poquito tiempo, me atreví 
a fundar la Hermandad Juvenil Nuestra 
Señora de Fátima en nuestra parroquia. 
En la actualidad, es una hermandad 
con 53 cofrades, todos jóvenes y 
trabajadores, gracias a ello hemos 
logrado la consecución de muchas de 
lass metas propuestas. Yo la considero una 
escuela de futuros buenos nazarenos.

Mi andadura Nazarena

E
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En 2007 me hice cofrade de 
Servitas, procesión que desfila la noche 
del Viernes Santo. Mi devoción por 
la Virgen de las Angustias también 
ha sido algo notable a lo largo de 
mi vida por distintas circunstancias. 
Ese mismo año me invitaron a salir el 
Domingo de Resurrección,  desde Santa 
Eulalia, en la procesión del Resucitado, 
lamentablemente, esa Semana Santa, 
por problemas de salud no pude 
salir pero no me sirvió este accidente 
para retirarme, pues mi buen amigo 
Federico Sáez me dio la oportunidad 
de volver a repetir al año siguiente 
en el paso de Maria Magdalena.

Este año también decidí formar 
parte de la Archicofradía del Rosario, 
de la iglesia conventual de Santa Ana 
y cuando solo llevaba dos meses como 
cofrade de ésta ya me han propuesto ser 
el nuevo Vocal de Juventud. Yo siento y 
pienso que esto es un don que Dios me 
ha dado para acercar a los jóvenes a 
la iglesia y relacionarlos o familiarizarlos 
aun más con el mundo de la nazarenía.

Actualmente trabajo arduamente 
por todas estas instituciones religiosas 
de las que soy miembro, pero “la niña de 
mis ojos”, la cofradía que mas quiero, de 
la que nunca me podré separar y en la 
que llevo saliendo desde los tres años, es 
la del Perdón. Es para mí el Lunes Santo 
el día más especial y más esperado de 
todo el año y el Santísimo Cristo del 
Perdón es mi padre, o un amigo al que 
le cuento todo y sabe escucharme.

Solo me queda, para terminar, 
agradecer de todo corazón este 
nombramiento y, que todos los cofrades 
sepan que, esta distinción, no supone 
en mi vida nazarena una meta 
conseguida, sino una alegría y un 
aliciente para seguir trabajando más 
y con más amor por la Semana Santa.

No podría terminar sin hacer 
algo que sale del fondo de mi alma, en 
señal de inmenso agradecimiento, que 
es dedicar este titulo a mis dos abuelas, 
a Rosario y a Maria que me mira desde 
el cielo, también a mi padre que me 
ha enseñado todo y a mi madre que 
tanta paciencia tiene conmigo en este 
tema. No quiero olvidarme tampoco de 
mi primo Vicente mi “maestro” magenta.

Un abrazo y Feliz Lunes Santo.

Diego Avilés Correas
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Cristo de lívida angustia,
Taumaturgo de gangrena, 
Flaco rosal, rosa mustia,
Flaco rosal, rosa mustia,
Perfumes de magdalena.

Galileo, yo te saludo,
Asombroso galileo,
El pie sangrante y desnudo,
El pie sangrante y desnudo,
Y la cruz sin cirineo.

Tu madero sobre el hombro
Y tu faz de cristo fabro,
Vas por las flores de asombro,
Vas por las flores de asombro,
Que en mi espíritu yo te abro.

Bienvenido, Dios doliente,
Imposible ya negarte,
Por ese beso en tu frente,
Por ese beso en tu frente,
Que tan brutal puso el arte.

Ese Garfio de tu mano
Plena de santo delirio,
Cabellera de gitano
Cabellera de gitano,
Tu color, grasa de cirio.

Es un cristo que florece,
Como flor blanca y secreta,
Tan trágico que parece,
Tan trágico que parece,
Alarido de saeta.

Bajo sus plantas, torturas,
Donde ya no alcanza el verso,
Se ha parado la locura,
Se ha parado la locura,
Del corazón universo.

Así, como vena rota,
La pupila, triste y fria,
Va sangrando gota a gota,
Va sangrando gota a gota,
Delirios de su utopía.

Saetas para el Cristo de la Humillación

Francisco Soler Visiedo
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edro, ¿Cómo inicia usted 
su andadura nazarena en 

nuestra querida Semana Santa?

Pues creo que como la mayoría de los 
nazarenos murcianos, en el conocido y 
peculiar pelotón de “los coloraos” con 
seis años, creo recordar.

¿De mano de quien entras en éste 
mundo de la nazarenía?

Entro en el mundo de la Semana Santa de 
mano de mi familia, mas concretamente 
de mis padres y tíos, bastante asociados 
con Nuestro Padre Jesús Nazareno, 
primera cofradía de la que fui miembro.

¿En qué cofradías participas 
actualmente?

Actualmente soy cofrade del Amparo, 
Caridad, Jesús, Misericordia y de la 
cofradía del Cristo de las Huertas de La 
Albatalía.

¿Qué puesto te gusta ocupar en un 
desfile procesional?

Realmente no tengo predilección por 
ningún puesto en concreto, por ejemplo 
ahora mismo salgo de regidor en el 
Amparo, de mayordomo en la Caridad 
y en Jesús, la mañana del Viernes Santo, 

y como estante en la Misericordia, con 
éste son ya 26 años llevando a mi 
querido Cristo.

¿Qué compromiso le supone para 
usted ser Nazareno del año?

La verdad, un compromiso grande, me 
gustaría estar a la altura de todos los 
nazarenos murcianos y ser su más digno 
representante por lo que desearía no 
defraudarlos.

¿A quien le dedicas éste titulo?

A los más de 14.000 nazarenos murcianos, 
a todos en general.

¿Nos podría usted relatar su comienzo 
en el Perdón?

Yo comencé a salir en la Hermandad 
del Prendimiento con 19 años, en esa 
época estudiaba en Madrid y venía 
exclusivamente desde allí para salir 
en la procesión, como las clases en 
la universidad acababan el Miércoles 
Santo yo me saltaba algunas para no 
faltar a  mi cita con el Santísimo Cristo 
del Perdón al que tanta devoción tengo 
desde bien pequeño. Más tarde me vi 
obligado a cederle la túnica a mi mujer. 
Actualmente es ella la que sale en la 
procesión del Lunes Santo.

Entrevista al Nazareno del Año 2009 
Pedro de los Santos Jiménez Meseguer

P
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¿Conoces el besapiés del titular de 
nuestra cofradía?

Si, todos los años voy a verlo, nunca 
falto, es algo muy emotivo, es algo 
que creo que todo murciano conoce. 
Cuando una persona va un año siempre 
repite ya que es algo “adictivo” para un 
enamorado de la Semana Santa

¿Qué opina de nuestro titular como 
buen entendido de imaginería 
religiosa?

El Cristo del Perdón es una gran 
imagen, me atrevería a decir que el 
mejor crucificado que desfila en nuestra 
Semana Santa, pero claro eso es algo 
delicado de mencionar.
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Lo que mas me sorprende es lo “acoplao” 
que es el conjunto escultórico que lo 
compone, siendo cada imagen de un 
escultor diferente quedan compuestos 
de manera que lo convierten en un 
trono impresionante. No puedo olvidar 
mencionar el fabuloso andar de este 
trono, impone muchísimo. También le 
tengo mucho cariño ya que me recuerda 
a un ser querido muy cercano que murió 
un Lunes Santo.

¿Qué mejoraría en nuestra Semana 
Santa?

Me gusta tal y como está porque es 
muy peculiar y única pero si que me 
gustaría que hubiese mas gente en las 
calles para ver los desfiles, pues éstos 
son catequesis andantes.

Como coleccionista de arte religioso 
que es usted ¿de donde le viene esa 
inquietud?

Pues desde bien pequeño he 
coleccionado muchas cosas, pero mi 
amor por la semana santa ha sido el 
que me ha conducido a coleccionar 
imaginería religiosa y otras cosas 
relacionadas con la Semana Santa.
Actualmente tengo 17.000 carteles de 
Semana Santa de toda España y más 
del centenar de imágenes de todos los 
tamaños pero sobre todo de tamaño 
natural, aunque las piezas escultóricas 
no las valoro como piezas de colección 
sino como devociones  particulares.

¿Cuál es la pieza más valiosa para 
usted?

La virgen de la Piedad de mármol 
tamaño natural que me traje de Italia y 
que es imitación de la de Miguel Ángel 
y el Cristo Cautivo que tengo en casa 
de mi madre, fue la primera imagen que 
tuve de tamaño natural

¿Qué obra te ha costado mas trabajo 
conseguir?

Creo que el Nazareno del siglo XVII que 
tengo en mi capilla, pues conseguirlo 
me costó cinco o seis viajes a Córdoba 
y un sentimiento enorme ya que en la 
cofradía a la que se lo compre, no se 
quería desprender de él porque  desfiló 
allí durante muchísimos años con ellos.

Pedro te deseo que tengas un feliz 
año nazareno y que disfrutes de ésta 
merecida distinción.

A lo que Pedro contesta: la misma 
felicidad le deseo a todos los nazarenos 
murcianos.

Diego Avilés Correas
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uventud divino tesoro’’ comen-
zar de otra forma seria erró-
neo, porque ante todo lo que 

prevalece innato en el que les escribe, 
es esa virtud-defecto, un tótem per-
fecto disyuntiva del ser por el existir.

Pero no es este el motivo por el cual co-
mienzo con esa cita, es intención en este 
articulo la de hacerles llegar el sentir de 
un grupo de jóvenes que conformamos 
la Hermandad de Fátima, anclada en el 
seno de la misma parroquia de San An-
tolín, con ganas y tesón, una serie de 
actividades relacionadas con nuestra ju-
ventud y las Cofradías y Hermandades.

Es entonces cuando cobra fuerza nues-
tro entusiasmo y ganas, afianzados por 
el ímpetu y fuerzas que nos da la edad, 
para lanzarnos a una locura utópica de 
intentar reunir a los jóvenes de las Co-
fradías de toda la región, y así juntos 
crear lazos de unión y  sentir cofrade.

En este sentido la cofradía de Fátima 
ha sido la impulsora y valedora de esta 
actividad, concretamente la de crear 
un congreso que reúna en una misma 
ciudad cofrade, Murcia, la energía de 
muchos jóvenes cofrades, sin distinguir 
hermandad o colores, siendo todos co-
frades de la juventud, de la utopía rege-
neradora de sabia nueva, siendo nues-
tro baluarte la ilusión y amor a Cristo 
y a Maria. Y que la cosa no quede ahí 

seguir durante el año  realizando  acti-
vidades lúdico-cofrades para que todos 
mantengamos un contacto y una rela-
ción mas allá de los días de encuentro 
anual. La Cofradía de Fátima, como ya 
he dicho, es la propulsora de esta inicia-
tiva a nivel regional y espera con ganas 
e ilusión estas actividades, por que se-
rán una cosecha bien hecha y espera-
mos recoger buen fruto de esta siembra.

Esperemos también que los lazos que 
se  fragüen de los encuentros y con-
gresos proliferen en años venideros, que 
siga viva la ilusión y el tesón, que siga 
viva la llama nazarena, con mas fuerza 
si cabe, que se fomentem los lazos de 
amor y filial devoción a  cristo, que no 
quede todo solo en el titular de tu co-
fradía, que sepamos ser buenos cofra-
des, pero sobre todo buenos cristianos.

 Desde estas líneas que se me han brin-
dado para dar a conocer un poco la 
ilusión de este grupo de jóvenes que  
tienen y quieren ser el futuro germen 
de la Semana Santa, agradecerles la 
lectura de este articulo, espero no ha-
ber resultado aburrido, ni escueto, pero 
van a perdonar a este joven parco 
en palabras pero con un gran amor 
por su semana santa y sus cofradías.

Juventud divino tesoro

J

Higinio Martínez Morote
Vocal de protocolo de la 
Hermandad juvenil 
Nuestra Señora de Fátima
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ada año, en la revista Magenta 
se destinan unas páginas para 
dar a conocer la actualidad 

más significativa en el mundo cofra-
de, con la intención de transmitir esas 
novedades y eventos a los nazarenos 
que desean disfrutar y vivir más inten-
samente la Semana Santa de Murcia.  

	 De esta forma, y por orden 
de salida en procesión, la Cofra-
día del Amparo está preparando el 
XXV aniversario de su fundación, con 
todo tipo de actos y celebraciones. 

	 La Cofradía de la Fe, vio culmi-
nado su proyecto al incorporar el año 
pasado el paso de Nuestra Señora de 
los Ángeles; y este 2009 sigue con sus 
jornadas formativas entre los cofrades. 

Los hermanos de la Caridad han deci-
dido sustituir el grupo escultórico de “La 
Coronación de Espinas”; por no estar 
satisfechos completamente con la obra 
del escultor cartagenero Ardil Pagan. El 
nuevo conjunto es obra del escultor Her-
nández Navarro, y plantea una escena 
iconográfica distinta a las representacio-
nes escultóricas que existen en Murcia; 
pues en esta ocasión el paso escenifi-
cará el momento preciso en que Jesús 
de pie es coronado de espinas por un 

esbirro mientras que el otro ángulo del 
grupo otro sayón se mofa grotescamente. 

La Cofradía de la Esperanza este año 
estrenará un nuevo paso que acompa-
ñará a la Hermandad Infantil, se trata 
de “Jesús y los Niños” obra tallada por 
Francisco Liza Alarcón. El grupo está in-
tegrado por Jesús, un niño y una niña, 
obra de gran ternura y encanto, que 
abrirá la procesión de Domingo de Ra-
mos. El trono es obra del tallista mur-
ciano Manuel Ángel Lorente Montoya. 

La Cofradía del Perdón ha logrado la do-
nación de la imagen de Nuestra Señora 
de la Soledad, propiedad de la familia 
López-Mesas y está al culto en la capi-
lla de la Comunión de la Iglesia de San 
Antolín, sede de la Cofradía magenta. 

La Hermandad de Esclavos de Nues-
tro Padre Jesús del Rescate este año 
celebrará el clásico besapié el primer 
viernes de marzo en la Santa Igle-
sia Catedral, por motivo de las obras 
del templo de San Juan Bautista.  

Los hermanos de la Salud volve-
rán a realizar el traslado y poste-
rior encuentro en Cardenal Belluga 
de sus imágenes Nuestro Padre Jesús 
de las Mercedes, San Juan y la Vir-

Noticiario Nazareno

C
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gen del Primer Dolor, el Sábado de 
Pasión, en horario más adelantado.  

La Archicofradía de la Sangre cele-
brará por vez primera un Vía Crucis, 
el viernes 13 de marzo, al concluir la 
misa de la Soledad por las calles del 
barrio, acompañado por los Auroros de 
la Hermandad de las Ánimas de Pati-
ño, que han recuperado el Vía Crucis 
cantado durante el siglo XIX. Otra no-
vedad importante son las nuevas vesti-
mentas para el paso de la Samaritana 
y que han sido confeccionadas en los 
talleres de Vistalegre de José Rubio. 
Además, para el próximo año, la Ar-
chicofradía prevé tener una nueva ca-
pilla para su Titular, el Stmo. Cristo de 
la Sangre, en la antigua portería del 
Convento carmelita, actual entrada al 
Museo colorao. En cuánto al itinerario, 
la Archicofradía pretende sustituir la ca-
lle Isidoro de la Cierva y Cetina por la 
calle del Pozo, mucho más adecuado es-
téticamente para el cortejo encarnado. 

Los hermanos del Refugio continúan 
realizando su labor de formación, con 
jornadas y ciclos durante todo el curso 
cofrade. Por otro lado, este año han res-
taurado dos estaciones de sus tenebra-
rios; y con motivo de la crisis económica 
que azota el país, el Presidente y la Junta 
directiva han decidido bajar las cuotas 
como medida de solidaridad con los to-
dos los miembros de la Cofradía. El local 
de la plaza Sardoy, lugar de almacenaje, 
se ha reformado y se ha incluido nueva 
secretaria y sala de Juntas de la Cofra-
día. Asimismo, se ha adquirido una nue-

va Cruz Alzada y se ha confeccionado 
un nuevo faldón para el trono del titular. 

La Cofradía de Jesús ha realizado una 
nueva página web que será estrenada 
en plena cuaresma. Las cruces de los 
cofrades de la Hermandad de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno van a ser pinta-
das con ribetes dorados como la cruz 
primitiva del Titular de la Cofradía. Asi-
mismo, se ha constituido un coro infantil; 
y para el culto se ha adquirido una nue-
va custodia para la adoración del Santí-
simo Sacramento. Por último, se han con-
feccionado nuevas dalmáticas y casullas 
con tejidos de brocados valencianos. 

La Cofradía de la Misericordia ha 
restaurado la imagen de su vene-
rado titular, el Santísimo Cristo de 
la Misericordia, en las instalaciones 
del Centro Regional de Restauración, 
por lo que ofrecerá el crucificado 
de San Esteban un notable aspecto. 

Los hermanos de Servitas de Nuestra 
Señora de las Angustias son los prota-
gonistas del cartel anunciador de la Se-
mana Santa, y la Cofradía encargada de 
organizar conjuntamente con el Cabildo 
Superior de Cofradías el pregón de Se-
mana Santa que será pronunciado por 
el nazareno servita y Doctor en Historia 
del Arte, Don Germán Ramallo Asensio. 

La Cofradía del Santo Sepulcro ha 
realizado un blog en su página Web 
para que todos los interesados pue-
dan entrar en la red y participar. 
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Los nazarenos del Yacente verán restau-
rados sus titulares, el Stmo. Cristo Yacente 
y Nuestra Señora de la Luz en su Sole-
dad, trabajados desarrollados en el Cen-
tro Regional de Restauración de Murcia. 

La Cofradía del Resucitado, conti-
núa con el proceso de restauración 
de los apóstoles del  paso de la Apa-
rición, trabajo llevado a cabo por el 
escultor e imaginero jumillano Spiteri. 
Dentro del mismo capítulo de restau-
ración, el imaginero Antonio Labaña 
Serrano, está interviniendo el ángel 
del grupo titular, el Resucitado, de Pla-
nes Peñalver. El pregón de cierre será 
a cargo de nazareno murciano y pe-
riodista Don José Emilio Rubio Román.  

Por último, es mi deseo en este año 
2009 enviar un fuerte abrazo a todos los 
Nazarenos murcianos e invitarles a vivir 
la Semana Santa con espíritu de cris-
tiandad. ¡Que Dios nos bendiga a todos¡.   

Antonio Barceló López
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Se va el Cristo del Perdón,
La tristeza nos embarga,
Brazos abiertos de Dios
Brazos abiertos de Dios,
Nunca nos darán la espalda.

Virgen de la Soledad,
Son tus mejillas luceros,
Que como sol celestial,
Que como sol celestial,
Prende el volcan nazareno.

Llantos de hermosa blancura,
Madre Divina del Cielo,
Tu hijo es la hermosura,
Tu hijo es la hermosura,
Que nos sirve de consuelo.

¡Silencio! Obscurece el cielo,
Un rosario al rezarte,
El será nuestro consuelo,
El será nuestro consuelo,
Hasta que la gloria alcance.

Madre de la Soledad,
Sepa vivir yo en la tierra,
Con amor y mucha paz,
Con amor y mucha paz,
Nunca permitas que yerra.

Francisco Soler Visiedo

Saetas para el Cristo del Perdón
 y la Virgen de la Soledad
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INSIGNIA DE ORO DE LA COFRADÍA:

	 D. Francisco Javier Meseguer Martínez .

NAZARENOS DE HONOR:

	 D. ª Carmen González Campisano

     	 D. Juan de Dios Hernández González

     	 D. Joaquín Esteban Mompean

	 D. Francisco J. Martínez-Escribano Gómez

     	 D. ª. Josefina López Estrada

     	 D. ª Cristina Rodríguez Sabater

     	 D. Mariano Velasco García

     	 D. José Alberto Acebes Ariño

MENCIONES ESPECIALES:

	 D. Diego Avilés Correas 

     	 D. Ángel José Muñoz Pérez

     	 Familia Albacete López-Mesas. Camareros de la Virgen de la Soledad. 

La entrega de los galardones se realizará en el transcurso de la Cena Nazarena 
que se celebrará (D.m.) en el Hotel Silken 7 Coronas, situado en Ronda de Garay, 
5 de nuestra ciudad, el día 30 de abril (jueves) a las 21:00 horas.
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